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    Hay instantes en los que el mundo se detiene,  en los que nada avanza. Hay momentos en los que se te hiela la sangre, y por más que desees reaccionar eres incapaz de moverte siquiera un milímetro.


     Benjamin observó absorto la escena que se desarrollaba a su alrededo . A su lado se estaba desatando una pelea.  Parpadeó y miró a su izquierda, ya que le pareció reconocer la voz de su hermano, y efectivamente allí estaba él; Alexander.


    A su lado se encontraba uno de sus mejores amigos, de pobladas cejas oscuras y mirada intimidante. 


    Un empujón lo sacó de su ensimismamiento y cayó de rodillas al suelo. Recibió una patada en el abdomen y notó como la respiración se le cortaba. 


    Él no debía estar allí.


    Él no era como su hermano.


    Alguien le quitó de encima al hombre que intentaba patearlo de nuevo y su hermano Alexander lo levantó rápidamente.


    —Si no te vas a defender, ¡vete! —rugió.


    En su mirada azulada vio a alguien que le costó reconocer. No era lo mismo pelear en el gimnasio en un ambiente más amigable que pelear en la vida real.


    Se arrepentía de haber ido, aún era un simple adolescente y los demás eran ya adultos. De repente vio como un hombre intentaba golpearlo, lo esquivó y contraatacó con un puñetazo en la nariz. Gritó de dolor y Benjamin sonrió cuando sintió como su hermano le palmeaba en el hombro orgulloso.


    —¡Así se hace!


    Un grito lo detuvo todo.


    Aunque más que un grito era un llanto desgarrador y Benjamin observó al amigo de su hermano tumbado en el suelo con una chica entre sus brazos. Era Helena, la novia de su hermano Alexander y hermana de su mejor amigo.


    —Llama a una ambulancia —le dijo Benjamin a su hermano.


    Pero este observaba la escena con los ojos abiertos, levantó las manos hasta colocarlas en su cabeza sin dar crédito a lo que veía, empezó a negar con la cabeza pero no decía ni hacía nada. 


    Ray, sostenía a su hermana que se apretaba el abdomen, pero  por más que hacía presión sobre la herida no dejaba de emanar sangre.


    —¿Qué haces aquí? —le dijo entre sollozos—. ¿Por qué has venido?


    Su hermana desvió la mirada unos segundos, para posarla sobre la de Alexander. 


    —Tenemos que ayudarla —dijo Benjamin tirando de la mano de su hermano.


    —¡Llamad a una puta ambulancia! —gritó Ray.


    La gente no hablaba. Se hizo un silencio demoledor alrededor de ellos y entonces se escucharon las sirenas. Benjamin no sabía si se trataba de la policía o de la ambulancia, pero su hermano lo agarró de la pechera y le ordenó:


    —Vámonos.


    —Pero… no podemos irnos —contestó compungido Benjamin.


    —¡Corre, nos vamos! —volvió a insistir.


    Al ver que no reaccionaba tiró de él hasta que finalmente Benjamin lo siguió, no sin antes echar un último vistazo y observar como Ray abrazaba la figura inerte de su hermana.
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    Mia suspiró al observar el cielo encapotado, sabía perfectamente que en Londres los días nublados eran más asiduos que en su ciudad natal; Barcelona. Aun así, no pudo evitar sentir una pequeña decepción.


    Por suerte había hecho caso a su madre y sacó de la mochila una fina rebeca negra con dos golondrinas a cada hombro, que ella misma se había encargado de planchar para que quedaran bien estampadas. Tan solo hacía unas horas que había salido de Barcelona con un calor que la avasallaba. Y aunque era mediados de julio, a esa hora tan temprana hacía un poco de frío en Londres. Claire pasó a su lado con una sonrisa radiante y fue en busca de un taxi sin esperar a Mia.


    —¡No te lo van a robar! ―gritó Mia cuando vio cómo su amiga corría sin ella.


    Comenzó a avanzar rápidamente hasta que unos gritos la distrajeron.


    —¡Cabrón! ¡Eh!, ¡Jooder!


    Una joven había arrojado al suelo su bolso y caminaba de un lado a otro con las manos en la cadera. Parecía que iba a llorar. Mia miró alrededor preocupada pero nadie parecía percatarse de la chica, se acercó hasta ella y le preguntó:


    —¿Puedo ayudarte? ―No tenía la mejor pronunciación del mundo, pero al menos sabía hablar suficientemente bien como para poder mantener una conversación.


    La joven alzó la vista y Mia se encontró con una mirada grande y que desprendía  mucha energía, como bien diría su madre, era esa clase de chica que sus ojos hablaban por ella. La muchacha de piel oscura, la miró ladeando la cabeza sin comprenderla. Mia se quedó ensimismada observando sus preciosos rizos que formaban una melena a lo afro alrededor de su bello rostro.


    —No, no puedes ―contestó bruscamente la joven.


    Vestía unos leggins cebrados y una camisa de tirantes negra con una lengua sobre cada pecho, y a Mia le hizo gracia. Estaba abrigada con una chaqueta tejana clara que no pasaba de la cintura.


    —Perdona…es que como te he visto gritar… ―se disculpó Mia.


    No le gustó cómo había reaccionado, el tono brusco no era necesario.


    —Espera, lo siento. Me acaban de robar el monedero y solo quería llegar a casa cuanto antes y ahora…ahora no tengo dinero para coger nada, mis padres no me cogen el teléfono y… no voy a tener más remedio que esperar aquí hasta que alguien decida venir a recogerme.


    La chica se calmó y se mesó la melena mientras suspiraba cabreada.


    —¿Hacia dónde vas?


    —Al centro. 


    Mia sonrío y le hizo un gesto con la cabeza señalando al taxi que las esperaba.


    —Hoy es tu día de suerte, ven con nosotras.


    La joven la miró con una ceja levantada sin dar crédito a las palabras de Mia, alzó los hombros y se fue con ella.


    Claire estaba sentada en el asiento del copiloto. Giró el cuello y observó de arriba abajo a la intrusa.


    —Esta es… ―comento Mia esperando que la joven se presentara.


    —Emily ―contestó con una sonrisa radiante.


    Ya no parecía la misma chica que minutos antes pataleaba cabreada.


    —A Emily le han robado y ya que nosotras vamos también al centro…


    Claire asintió y volvió a mirar enfrente.


    —¿De dónde eres? ―preguntó curiosa Emily


    —¿Tanto se nota mi acento?


    —Bueno…la verdad es que sí ―comentó risueña la joven.


    —Vengo de Barcelona, a pasar unas semana en casa de Claire. Ella es de aquí.


    —Vaya, que suerte he tenido… ―comentó Emily perdiendo la mirada a través del cristal.


    Charlaron durante los quince minutos que duró el trayecto. Emily era una de esas personas que contagian entusiasmo. Era divertida y muy extrovertida. El taxi se detuvo cerca de Westminster.


    —Os lo agradezco muchísimo…de verdad ―dijo Emily esbozando una tierna sonrisa.


    —No pasa nada ―comentó Claire más afable.


    —Dejadme pagaros mi parte del viaje, os haré una transferencia, o por PayPal, ¿Tenéis?


    —No es necesario ―comentó Mia mientras sacaba el dinero para pagar al taxista.


    —Sois un amor de personas…si no tenéis planes esta noche veniros a la discoteca La Fábrica y dejadme invitaros a una copa. Os lo pido por favor. ―dijo con un gesto de súplica.


    Claire abrió los ojos ante la proposición de Emily, Mia sabía que cualquier excusa le serviría para salir de fiesta.


    —Ya veremos, si el destino lo quiere nos veremos esta noche ―espetó Mia riendo.


    —El destino ―repitió Emily con tono burlón mientras se alejaba y se despedía con un beso al vuelo.


    ―Qué chica más curiosa ―comentó Claire alzando los hombros— tengo hambre ―dijo cambiando de tema.


    Mia apoyó la mano en el hombro de su amiga y la empujó suavemente para que comenzara a caminar.


     


     


     


    No había hecho falta pensárselo mucho. Después de una ducha rápida Mia y Claire se dirigían a la discoteca que les había dicho Emily. Por suerte no hizo falta que cogieran un taxi, estaba bastante cerca del apartamento de Claire y decidieron ir andando aunque eso supusiera casi media hora de caminata, por suerte Londres era muy plana y el camino no se les hizo pesado.


    El piso era de los abuelos de Claire, aunque luego pasó a ser de su madre y lo utilizaban como segunda residencia. Sus abuelos tenían dinero y pudieron permitirse, unos cuantos años atrás, comprar un piso no muy lejos del centro de Londres, algo que ahora sería prácticamente imposible por el coste tanto de alquiler como de compra. El piso no era especialmente grande, ni tampoco nuevo, pero para Mia y Claire era perfecto para pasar unas vacaciones de ensueño.


    Cuando llegaron a la calle se dieron cuenta que estaba bastante concurrida y que esa no era la única discoteca que había, y aunque en un principio creyeron que se dirigían a una zona más céntrica, de repente el GPS les indicó que giraran hacia una calle que les alejaba de la zona más concurrida. Era un poco más oscura, pero enseguida vieron que no eran los únicos que se dirigían en esa dirección y que al parecer habían más garitos por esa zona.


    —Nunca había venido por aquí ―dijo Claire agarrando del brazo a su amiga―. Aunque hace tanto tiempo que no vengo de fiesta por Londres, que a saber cómo ha cambiado todo estos últimos años.


    Tuvieron que pasar entre un grupo de chicos que las observaron como si fueran animales en celo. Y eso no les gustó nada.


    —Vaya panda de cretinos ―comentó Mia mirándolos de soslayo.


    La joven vestía unos tejanos claros con las costuras en negro y se había decidido por una camiseta sin mangas que parecía un body y lo llevaba por dentro del pantalón. La chica tenía curvas marcadas y unas piernas fuertes, un cuerpo que para ella era todo lo que quería, y no le importaba que la sociedad necesitara que fuera más delgada. Claire en cambio era más alta y estilizada, pero su pecho, a diferencia de su amiga, era mucho más prominente. Mia se peinó el cabello castaño oscuro escalado que caía por detrás de sus hombros, estaba en proceso de dejárselo crecer y para ella aún lo tenía demasiado corto. Observaron unos instantes desde fuera la discoteca y Claire la miró enfurruñada.


    —¿Qué es este lugar? ―preguntó no muy segura.


    El edificio era el que menos destacaba de todos, parecía realmente una fábrica. La pared de ladrillos y el letrero escrito con algo similar a spray no incitaba mucho a su entrada. Pero Mia no se lo pensó demasiado y arrastró a Claire con ella.


    El ruido ensordecedor de la música le puso el bello de punta, estaba sonando una canción de reegae y a Mia le gustó. Claire, también sonrío al observar que la gente que disfrutaba de la fiesta no era como ella pensaba. Lo que a resumidas cuentas significaba que no vestían tan mal como había imaginado.


    Mia entendió porque la discoteca se llamaba “La fábrica”. No solo por fuera tenía el aspecto de una fábrica, por los laterales de la pista ascendían unas escaleras de metal que rodeaban todo el edificio. Y en las barandillas la gente se apoyaba para conversar mientras observaban la pista de baile, y aunque habían dejado el aspecto original por dentro, como por ejemplo las paredes de ladrillos, las sillas y otros mobiliarios tenían un estilo mucho más moderno.


    Mia se dio prisa para dejar las cosas en el guardarropa y comenzó a caminar intentando divisar a Emily. Quizá era demasiado pronto y todavía no había llegado. 


    De repente una mano se posó efusivamente en su hombro y Mia se sobresaltó al escuchar un grito estrepitoso.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Habéis venido! ―Emily las estrechó fuertemente y las miró de arriba abajo― me chiflan tus pantalones.


    Mia sonrió y observó el aspecto de Emily. Llevaba una minifalda negra y unas medias oscuras, los zapatos eran parecidos a esos antiguos botines con cordones y remetida en la falda llevaba una sencilla camiseta de tirantes lila chillón.


    Claire se acercó a Emily y le dijo algo al oído que Mia no entendió, pero Emily con su usual sonrisa las agarró de la mano y las arrastró hasta la barra donde esperaban tres chicos y una chica.


    Mia se sonrojó cuando los tres chicos sonrieron al verlas. Claire se adelantó y dejó que empezaran las presentaciones.


    Elliot, Ethan y Teddy; así se llamaban los tres jóvenes que se pusieron en pie para saludar cordialmente a las nuevas chicas. Elliot parecía mucho más serio que los demás. Vestía unos pitillos oscuros, una camiseta de Rock and Roll y llevaba un aro en su oreja derecha. Ethan, que les recibió con un enorme abrazo, iba muy borracho. Llevaba la camiseta azul manchada de cerveza. Sus ojos eran pequeños y estaban adornados por unas abundantes y espesas cejas. Sus labios finos se curvaron en una sonrisa al observar a Claire.


    —Hola preciosa, soy Ethan ―se presentó con una cerveza en una mano. Claire sonrió por obligación y Ethan la besó cómicamente en la mejilla.


    —¡Brindemos por ellas! ―dijo Ethan mientras alzaba la bebida.


    Teddy era el más tímido y reservado. Saludó escuetamente a las chicas con un gesto en la cabeza y enseguida desvió la mirada. Era moreno y de piel bronceada. Llevaba una camiseta de tirantes blanca que dejaba entrever su musculoso cuerpo. Una cadena de plata se perdía por dentro de su pecho. Su mirada azulada era fría y distante y tenía una ceja partida.


    Por último Emily les presentó a su amiga, Vicky. Llevaba el pelo teñido de pelirrojo. Llevaba la melena larga y recta y el flequillo escalado de lado. Su rostro redondeado era muy bonito y a Mia le hizo gracia la boca pequeñita que se torció en una amable sonrisa cuando las presentaron.


    —Bueno, creo que me he comportado correctamente, ahora a beber muchachas y a disfrutar de la noche, que es joven ―espetó Emily con entusiasmo.


     


    La música de la discoteca era genial. Sonaban desde baladas de Rock and Roll, hasta dubstep o Hip Hop. La gente enloquecía en la pista. Ethan intentaba mantener una conversación con Claire, quién se notaba que estaba encantada de llamar su atención, pero el ruido era imposible.


    Mia se sobresaltó cuando Ethan saltó del taburete con los brazos abiertos y gritó a pleno pulmón.


    —¡Aquí está! ¡Por fin!


    La muchacha volteó la cabeza cuando vio como todos dejaron sus cosas para saludar al chico que llegaba. Debía de ser alguien realmente apreciado, pues Mia no entendía tanta efusividad por su llegada.


    Aprovechó esos minutos en los que se mantuvo en un segundo plano para observarlo. Era alto y caminaba con garbo, con demasiada seguridad. Llevaba el pelo rapado y de su cabeza asomaba una pelusilla castaña clara. Sus ojos verdes se achicaron envueltos en pequeñas arrugas al sonreír. Observó a Claire de arriba abajo, que parecía impaciente por conocerlo. Llevaba un jersey azul marino del que enseguida se desprendió, quedando así con una camiseta de manga corta beige que dejaban al aire sus fornidos brazos. Su piel blanca pasaba inadvertida. Mia se regodeó observando el rostro jovial del joven, pero algo en su mirada y en esa incipiente barba clara que enmarcaba su cuadrada mandíbula, le proyectó una seriedad abrumadora.


    *********


    Benjamin no esperaba encontrar a nadie nuevo y alzó una ceja cuando una joven rubia, de cabellera rizada y unos ojos de infarto se acercó para presentarse.


    —Claire ―comentó son una sonrisa de oreja a oreja.


    Benjamin sonrío y le tendió la mano a la joven.


    —Un placer ―contestó.


    Seguidamente se fijó, que hasta entonces no lo había hecho, en una joven de piel morena aceitunada que lo observaba desde el taburete que había en la barra. Su mirada oscura no se inmutó cuando él la miró directamente. Llevaba una cerveza en la mano, y mantenía una postura serena con las piernas cruzadas. Reparó entonces en la calavera mexicana que llevaba tatuada en el brazo.


    Con su ya conocida osadía y esa sonrisa traviesa, Benjamin se acercó a la joven que permanecía ajena a las presentaciones y con la cabeza ladeada la miró.


    —¿Y tú? ―preguntó achicando los ojos.


    ―Mia ―contestó la joven sin prestarle demasiada atención.


    Lo había captado, su manera de caminar y esa mirada tan atrevida le daban a entender el tipo chico que era; una especie de líder.


    —Soy Benjamin ―comentó el chico.


    El joven recortó la distancia que los separaba y la besó en la mejilla con osadía. Se fijó en los labios carnosos de la chica y en definitivo en su exótico rostro. Pero Mia no le devolvió el beso y le tendió la mano.


    —Encantada ―pero su voz fue tosca y con rapidez desvió la mirada del joven.


    Emily se colgó del cuello de Benjamin y le dio un beso en la mejilla.


    —Ellas son las que me han ayudado hoy. Sé amable ―ordenó la joven.


    Benjamin la apartó cariñosamente y se apoyó en la barra para pedir su bebida.


    Mia observaba divertida como su amiga y Emily bailan en la pista. Estaba cansada y aunque tenía ganas de bailar, la verdad es que le daba un poco de vergüenza delante de los chicos que acababa de conocer.


    Benjamin volvió con su grupo después de saludar a unos amigos y se sentó en un taburete cerca de Mia. No pudo evitar fisgonear a Mia, que con una sonrisa estúpida en el rostro observaba a su amiga.


    —No lo disimules, sé que te he gustado.


    Mia volteó el rostro al escuchar la voz de Benjamin y lo miró sin comprender.


    Benjamin se fijó entonces en las dos bolitas que coronaban cada aleta de la nariz de la joven y le pareció de lo más curioso.


    —¿Has dicho algo? ―preguntó entonces Mia


    —Ese acento… ―dijo Benjamin alzando una ceja—. ¿Italiana?


    Mia bufó y lo ignoró.


    —Vamos, sé que deseas hablar conmigo


    —¿En serio? ¿Ganas algo siendo tan cretino? ― Aunque tampoco lo dijo de malas maneras, y no pudo evitar reír.


    Benjamin sonrió también.


    —Ya sé, ¡Francesa!


    —Española ―espetó Mia poniéndose de pie


    —¿Adónde vas? ―preguntó Benjamin con un brazo apoyado en la barra y la barbilla bien alta.


    —Lejos de ti ―gritó Mia sin mirarlo.


    Y Benjamin no pudo evitar soltar una carcajada mientras observaba cómo la joven morena se alejaba.


     


    La música vibraba en el pecho de Mia, se había dejado llevar por el sonido que rebotaba por cada parte de su cuerpo, le encantaba. Disfrutaba bailando, tanto era su entusiasmo que había perdido por completo la noción del tiempo, no sabía qué hora era.


    —Voy al lavabo ―gritó Mia al oído de su nueva amiga.


    Esta asintió y siguió bailando.


    Mia comenzó abrirse paso entre la gente. Un chico con una chupa negra se estampó contra ella derramando parte de su bebida sobre la camiseta de Mia.


    —Joder ―masculló la joven.


    El chico ni se percató del percance y Mia refunfuñando se adentró al lavabo. Se miró al espejo y con un trozo de papel se limpió el maquillaje que con el calor había manchado su rostro.


    Cuando salió volvió a toparse con otro chico de frente y este le tiró por todo el pecho la cerveza.


    Mia cabreada levantó el rostro y lo fulminó con la mirada.


    —Lo siento, lo siento ―se disculpó sin saber qué hacer.


    Lo observó y arrugó la frente.


    —Nada, déjalo.


    Hizo ademán de marcharse pero el joven la agarró de la mano.


    —Déjame invitarte al menos a una copa.


    Mia alzó la ceja. Observó al chico moreno de aspecto un poco macarra y sonrió. “Por qué no” pensó y se marchó junto al joven hacia otra de las barras. Pero una vez el chico le invitó a la copa, Mia se lo agradeció y se reunió con sus amigas en la pista.


     


    Benjamin tanteaba el terreno con esa sonrisa usual en su rostro. Claire, la nueva chica no cesaba de mirarlo insistente mientras movía sus caderas. Iba bastante achispada y a Benjamin le hacía gracia. Le gustaba su sonrisa y esa inocencia que estaba seguro que era pura fachada.


    —Me gusta mucho la nueva ―comentó Elliot dándole una palmada en el brazo a Benjamin―, mira como baila.


    Benjamin desvió la mirada de Claire para observar a Mia. No podía negar el atractivo que desprendía, pero estaba seguro que no era más que otra creída. 


    —Toda tuya ―comentó Benjamin mientras pedía una copa.


    Notó un golpecito en su espalda y cuando giró el rostro se topó con la mirada de Claire.


    —¿No te gusta bailar?


    —¡¿Qué?! ―preguntó Benjamin sin entenderla.


    —¡Que por qué no bailas!


    ―Uff…soy bastante patoso.


    Claire sonrió y chocó su cerveza con la de él. Colocó una mano en su menuda cintura y dijo alzando la copa:


    —Por nosotros.


    Benjamin bebió sin dejar de mirarla a los ojos.


     


    Mia se percató de la presencia del chico que le acababa de invitar a una copa al otro lado de la pista. Cuando sus miradas se cruzaron, él le sonrió divertido y la joven decidió acercarse.


    —¿Cómo te llamas? ―preguntó el joven de melena oscura.


    Llevaba el pelo algo greñudo por debajo de la oreja. Sus pobladas cejas remarcaban esa mirada oscura que observaba a Mia con detenimiento. Sus labios carnosos se curvaron en una sonrisa cuando la chica le devolvió la mirada.


    ―Mia


    Él se acercó y le dio un cálido beso en la mejilla.


    —Siento haberte tirado el cubata ―se disculpó.―. Soy Ray.


    Mia se acercó lentamente hasta él y fue ella quien lo besó cerca de la comisura de los labios. No era ese tipo de persona a la que le importara qué pensaran de ella, le gustaba divertirse y el sexo igual que a los hombres. Algo en la apariencia macarra de Ray le atraía, y no iba a perder la oportunidad de comprobar si podía llegar a algo más esa noche.


    Se apoyó en la barra de espaldas mientras observaba la pista. La discoteca de consideradas dimensiones, estaba repleta de gente. Y a lo lejos, divisó el cabello rizado de Emily.


    —Vamos a fuera ―comentó Ray cogiéndola de la mano―, quiero fumar.


    Mia asintió y lo siguió entre el gentío de la discoteca. La pareció escuchar su nombre y cuando volteó observó a Claire enganchada como una lapa del cuello de Benjamin. Mia negó con la cabeza, esa noche tendrían compañía en su casa.


     


    Sus labios suaves se acoplaron a la perfección con él. Benjamin bajó las manos por las caderas de esa joven rubia y masajeó con énfasis su trasero. Claire rio al notar su caricia y cogió entre sus dientes el labio inferior de Benjamin.


    —Idos a un motel ―comentó Emily dándole un golpe en el hombro a Benjamin.


    El joven desvió la mirada y miró inquisitivamente a Emily.


    —¿Dónde está Mia? ―preguntó Emily.


    Claire alzó los hombros, hacía un rato que no sabía nada de ella, pero se olvidó por completo de su amiga cuando Benjamin volvió a ocuparse de su boca.


     


    Mia estaba apoyada contra la pared, Ray estaba peligrosamente cerca de ella. Cruzó una pierna y dio el último sorbo a su bebida. Por esa noche era suficiente. Desvió la mirada para contemplar la luna, faltaba poco para que fuera luna llena y durante unos instantes perdió la noción del tiempo. Fue la caricia de Ray lo que la sacó de su ensimismamiento. Mia volvió a posar sus pozos marrones sobre el moreno de espaldas anchas, que había colocado una mano en la pared, creando una pequeña cárcel que la envolvía en su aroma.


    No dijeron nada, solo se miraron y eso bastó para que Ray se acercara con una sonrisa ladeada y se quedara rozando los labios carnosos de Mia que deseaban recibir ese beso.


    —¿Tienes miedo? ―preguntó al observar como Ray seguía en la misma postura.


    —Solo estoy regodeándome en este momento. No tengas…


    Pero no pudo acabar la frase, pues Mia ansiosa calló sus palabras con un beso. Un beso que comenzó tímidamente pero que fue cogiendo velocidad. Ray apretó su cadera contra Mia que acabó completamente pegada a la pared. Sus bocas se buscaban, se exploraban y Mia se quejó cuando Ray le mordió demasiado fuerte el labio.


    —Con calma ―gruñó Mia.


    Ray alzó las cejas divertido, colocó una mano a ras de su trasero y la apretó contra su cuerpo. Mia deslizó las manos por su abdomen y dejó llevarse sin miedo.


     


    —No hagas ruido ―comentó con un dedo pegada a la boca. Pero Ray no quería escucharla. La empotró contra la pared y tiraron un cuadro al suelo. Mia no pudo evitar soltar una carcajada estridente, echó un rápido vistazo a la habitación de su amiga y se dio cuenta de que aún no había llegado.


    Agarró a Ray de la mano y lo arrastró hasta su dormitorio. Lo empujó a la cama y sin dejar de mirarlo se sacó su camiseta y se desabrochó el sujetador.


    —Joder ―comentó Ray observando el cuerpo terso y fuerte de Mia.


    Mia se acercó caminando despacio, se tendió sobre el cuerpo de Ray y el joven se quedó prendado del pequeño aro que decoraba el sonrojado pezón de Mia.


     


    No podía pegar ojo. Ray dormía a su lado completamente desnudo. Mia recorrió su cuerpo grande y fuerte y sonrió al recordar lo que acababa de pasar. Como su cuerpo le había envuelto, como la había acariciado. Le costó conciliar el sueño, pero cuando estaba casi abrazando a Morfeo unos gemidos estridentes la volvieron a despertar. No se lo podía creer, Claire era una escandalosa y al chico que traía, que por lo que había visto en la discoteca seguramente era Benjamin, no se quedaba atrás. El muelle de la cama chirriaba estrepitosamente.


     Mia cogió un cigarro de la cazadora de Ray y salió a la terraza junto a su bloc de esbozos y retrató la luna mientras la noche se iba desvaneciendo.
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    La joven se despertó al notar un pinzamiento en el cuello. Cuando abrió los ojos miró a su alrededor y se sobresaltó al percatarse que se había dormido en la butaca de la terraza. Normal que sintiera ese dolor. Estiró los brazos y notó crujir su espalda. Entró con sigilo en la habitación y observó a Ray profundamente dormido en la misma posición que unas horas antes. Cogió ropa limpia y se metió en la ducha.


    El agua comenzó a recorrer su cuerpo y le ayudó a destensar los músculos. Le sentó fenomenal.


    Se cepilló el oscuro cabello y se vistió con una camiseta básica de tirantes y unos leggins negros  de estar por casa. Cuando salió del baño se dirigió a la cocina a preparar una taza de café. 


    La cocina estaba orientada hacia la terraza y mientras esperaba que el café se calentara observó una forma masculina sentada en la butaca que minutos antes ocupaba su cuerpo.


    Se acercó cautelosamente, pensaba que se trataba de Ray, hasta que descubrió una cabeza con una leve pelusa rubia ceniza y una espalda más estrecha que la de Ray, pero igualmente musculada.


    Mia se acercó con una ceja alzada hasta que observó a Benjamin husmear su bloc de esbozo.


    —¿Se puede saber qué haces? ―preguntó Mia de brazos cruzados.


    Benjamin levantó lentamente el rostro y observó esa figura morena que lo miraba malhumorada.


    —Solo lo ojeaba ―comentó sin soltarlo.


    —Dámelo.


    —No ―Contestó con una sonrisa ladeada. 


    Mia bufó y se acercó para quitárselo pero Benjamin se puso en pie y guardó el bloc detrás de su espalda.


    —¿Desde cuándo dibujas? ―preguntó interesado.


    A Benjamin le fascinaron esos apuntes en grafito. Se notaban que eran rápidos, pero ese trazo confiado, esas líneas y esos rostros femeninos que había dibujado le encantaron.


    —A ti que te importa.


    —Vaya…creo que a alguien no le han dado lo que pedía esta noche… ―Comentó risueño y apoyando la espalda en la barandilla. 


    Mia lo miró sin creer lo que acababa de decir y le hizo un gesto con el dedo corazón. Benjamin volvió a sonreír y entonces la joven se percató que cuando lo hacía aparecían unos pequeños hoyuelos en su rostro, y aunque le pareció adorable, no dijo nada. 


    No era justo que sin su permiso hubiera husmeado en su bloc de dibujo, era algo suyo y de nadie más.


    —Cuando te canses de hacer el gilipollas, me avisas. Pero que sea la última vez que tocas mis cosas ―espetó dándose la vuelta para marcharse.


    —Anda toma ―Benjamin le tendió el bloc con un semblante un poco más serio―. No sabía que te molestaba, lo siento.


    Mia lo miro con los ojos entrecerrados. Esa actitud la pillaba desprevenida. Le sonrió forzosamente y se fue a desayunar dejando a Benjamin solo en la terraza.


     


    Claire se había despertado y había ido a comprar para tener algo en la nevera. Benjamin no parecía querer desaparecer, y aceptó gratamente la oferta de quedarse a comer con ellas.


    El piso tenía sesenta y cinco metros cuadrados sin contar con la pequeña terraza de apenas cinco metros de ancho y largo. Cuando entrabas te recibía el comedor amplio y la cocina americana orientada hacia el gran ventanal de la terraza. La habitación de Claire y Mia estaban pegadas la una a la otra quedando a mano izquierda, al lado de la puerta de la entrada.


    Mia desapareció en el lavabo para arreglarse un poco mientras Benjamin se acomodó en el sofá y encendió la televisión.


    Se observó unos instantes en el espejo antes de comenzar a secar su melena para que no le quedara desgreñada. Le encantaba y nunca se cansaba de ver esas dos bolitas que decoraban su nariz, una a cada lado. Se miró a los ojos y agarró unas pinzas para acabar de perfilar sus cejas oscuras. Y de repente, se dio cuenta que se estaba arreglando sin entender por qué. ¿Qué más daba que estuviera allí Benjamin?


     


    No daban nada en la tele, últimamente no había más que basura, pensaba Benjamin mientras cambiaba sistemáticamente de un canal a otro. Escuchó la puerta de la habitación de Mia abrirse y por ella salió el ligue de su noche. Benjamin asomó la cabeza y observó esa figura que no tardó en reconocer. No daba crédito a lo que veía. Se puso en pie sistemáticamente mientras Ray comprendía lo que aún sus somnolientos ojos estaban viendo. 


    Se quedó parado sin saber qué hacer al lado de la encimera de la cocina. Y soltó una estruendosa carcajada.


    —No puedo creérmelo, me lo ligo a una tía que no es ni de aquí y he de encontrarte en su casa…


    Pero por mucha carcajada que soltara, su rostro y su mirada indicaban lo contrario. Benjamin se puso de pie, sabía cómo era.


    —Cosas de la vida ―comentó Benjamin levantado los brazos en son de paz.


    Ray ladeó la cabeza y lo observó de arriba abajo.


    —¿También te la tiras?


    Benjamin bufó.


    —No ―su respuesta fue cortante.


    Ray caminó lentamente hacia él.


    —Me acabas de joder la mañana. Yo que quería intentar tirármela una segunda vez. ―Ray miró a su lado y añadió con la voz más baja―, aunque no creo que fuera difícil convencerla, es una fiera en la cama. De sangre caliente…


    —¿Decías algo? ―comentó Mia detrás de él.


    Benjamin no pudo evitar soltar una carcajada al observar el rostro de Ray, que había borrado de repente esa sonrisa que tanto detestaba.


    —No preciosa, solo le comentaba a este crío lo bien que nos lo pasamos.


    —No es necesario que comentes nada ―espetó tajante Mia.


    ¿Ese era el mismo chico con el que se había acostado? Su deje chulesco a la hora de hablar no le gustaba un pelo y no entendía por qué Benjamin estaba de pie tan tenso y serio observando la escena.


    Mia pasó a su lado y se quedó enfrente de él.


    —Supongo que cuando me vaya te lo tirarás ―dijo Ray de manera insolente.


    Mia lo miró ceñuda y apoyó  las manos en sus caderas.


    —No es de tu incumbencia ―contestó


    —Menuda tipa… ―comentó mirando con desprecio de arriba abajo a Mia.


    —Vete ―dijo Benjamin que había estado observando la escena desde fuera intentando no intervenir.


    No entendía qué había podido ver Mia en ese energúmeno para acabar con él la noche. Pero lo conocía y sabía que sus resacas eran horribles y que cualquier excusa era buena para buscar pelea, y no quería que sucediera en esa casa.


    —¿Has dicho algo? ―preguntó serio Ray.


    —Que te vayas ―contestó esta vez Mia.


    Ray intentó pasar de largo de la joven para encararse con Benjamin pero Mia lo detuvo colocando sus manos en su pecho. Intentó empujarlo pero a su lado ella no era nada, no tenía suficiente fuerza para detenerlo.


    —Quita.


    Ray apartó malhumorado las manos de Mia y avanzó hacia Benjamin pasándola de largo.


    —No es el lugar para pelear ―comentó Benjamin temiendo lo que podía pasar.


    —Eres un gallina, te juro Benjamin Morrison que cada vez que te veo lo único que deseo es hundir mi puño en tu cara una y otra y otra vez… ―comentó Ray apretando los dientes.


    —Vete ya, imbécil ―dijo Mia cansada de aguantar a ese chulito.


    No entendía nada, no veía en esa persona reflejada nada de la noche anterior, ni tan siquiera su manera de acostarse con ella, que fue más bien pausada que salvaje. Pero ahora parecía un energúmeno y se arrepentía mucho de haber cometido ese error. Sí, fijarse en el típico malote era algo muy criticable, pero por experiencia sabía que por regla general no era más que fachada. Pero esta vez no había sido así.


    Mia se sobresaltó y chocó contra la encimera cuando Ray se giró de golpe y se le encaró gritándole:


    —¡Cállate!


    A Mia se le detuvo el corazón. Ese chico no estaba bien, sus ojos oscuros y abiertos la habían mirado de manera fulminante y Mia sintió como se le resecaba la garganta.


    Benjamin le puso una mano en el hombro para calmarlo pero Ray se giró y lo empujó. Tropezó con una silla y cuando levantó la mirada lo observó con odio.


    —No me jodas Ray, aquí no ―fue prácticamente un susurro. Pues mantenía la boca tan apretada que apenas vocalizó.


    Mia observaba la escena sin creérselo. Ray empujó de nuevo a Benjamin y éste se lo  devolvió. Cuando la joven quiso darse cuenta, Ray cerró el puó y golpeó tan fuerte la cara de Benjamin que se tapó la boca asustada. Pero Ben no tardó en contraatacar y devolverle el golpe. Ray estaba fuera de sus casillas, el joven rubio no quería pelear y menos en ese lugar y montar un espectáculo, pero su orgullo era superior y no soportó recibir el golpe, así que sin pensarlo, como siempre ocurría, lo golpeó de nuevo y antes de darse cuenta ya volvía a estar enzarzado en una pelea.


    Cuando eso le ocurría no era consciente de lo que pasaba a su alrededor, no demasiado. Pero si notó y divisó ese tatuaje en el brazo de la joven que intentaba separarlos. Quiso avisarla de que no se inmiscuyera, pero antes de eso Ray la empujó y la estampó de bruces contra el suelo.


    Benjamin notó el sabor de la sangre en su boca, Ray le había alcanzado por segunda vez en el rostro. Cerró el puño tan fuerte que sus nudillos se tornaron blancos y descargó enfurecido un puñetazo en el estómago de Ray que se dobló en dos.


    —¡Basta! ―gritó Mia.


    Los chicos no le hicieron ni el menor caso.


    —¡¡¡Parad!!! ―gritó de nuevo desgarrándose la garganta.


    Apuntó con un cuchillo a Ray que tenía cogido por la pechera a Benjamin y soltó de golpe al joven.


    —¿Qué vas a hacer con eso? ―dijo mirando fijamente a Mia.


    —Metértelo por el culo si es necesario.


    Tuvo que hacer un gran esfuerzo para que la mano no le temblara. Apuntaba con el cuchillo de sierra a Ray, mientras intentaba parece segura, hasta que el muchacho acabó desapareciendo dando un gran portazo. Mia se quedó de piedra contra la puerta del apartamento, intentando respirar tranquila.


     


    Benjamin se levantó agitado. Su respiración estaba disparada. Observó a la joven que había tirado el cuchillo al suelo y que estaba intentando serenarse con los ojos cerrados.


    —¿Estás bien? ―preguntó Benjamin.


    Mia abrió los ojos y el joven se amedrentó cuanto notó la rabia con la que lo hizo.


    —¿Pero estás mal de la cabeza? No entiendo nada… ―dijo mientras corría a servirse un vaso de agua.


    —Lo siento Mia ―comentó recogiendo el cuchillo y dejándolo en el fregadero.


    Mia se giró con la mano en la cabeza.


    —¿Te duele algo? ―preguntó Benjamin.


    —Sí, la cabeza ―contestó.


    —Lo siento, ha sido una mala coincidencia…nos odiamos, es algo que no es fácil de explicar. Somos enemigos desde hace años ―dijo Benjamin apoyado en la encimera.


    Mia se giró y fijó su vista en la mirada apesadumbrada del rubio. Y sin saber por qué dejó de estar enfadada. No quería saber qué ocurría entre ellos, realmente Benjamin no había sido quién empezó la pelea, se había defendido.


    —Ven, voy a curarte eso ―dijo Mia.


    Benjamin la siguió sin rechistar hasta el lavabo. Sacó unos algodones y lo roció de Betadine.


    —No tengo nada más.


    Benjamin alzó los hombros y se sentó para que Mia pudiera llegar y limpiar la herida de su labio y de la nariz.


    —Mira que sois bestias los hombres… ―masculló la joven concentrada en curarle la herida.


    ―Au ―se quejó Benjamin cuando Mia apretó más de la cuenta la herida en su comisura.


    Mia lo miró con una ceja levantada y Benjamin se calló al instante. Y durante los minutos que recibió las atenciones de Mia, no pudo dejar de observar ese rostro salvaje y exótico de la joven. Se perdió en sus labios carnosos y en esa boca medio abierta que concentrada limpiaba cada herida de su rostro y por más que intentara entenderlo no supo por qué lo hacía.


     


    —Madre mía…me voy a comprar y mira lo que liais ―exclamaba Claire mientras le echaba queso a la pasta.


    —Mejor dejemos el tema… ―dijo Mia sin querer recordar lo sucedido.


    Benjamin la observó y esbozó una sonrisa cómplice.


    El móvil de Mia rompió el silencio y se levantó aprisa para contestar.


    —Hola españolita ―la voz de Emily sonó al otro lado del teléfono.


    —¡Hola! Dime ―contestó.


    —¿Está ahí mi hermano?


    Mia frunció el ceño sin comprender


    —Ese rubio, guaperas, chulo, imbécil y a veces adorable ―definió rápidamente Emily.


    ¿Benjamin era su hermano?


    Mia caminó de nuevo hacia el comedor y le tendió a Benjamin el teléfono.


    —Tu hermana ―dijo intentando no parecer extrañada.


    Benjamin habló con ella y cuando colgó no pudo evitar mirar a Mia que lo observaba mordiéndose el labio.


    —Es mi hermana pequeña.


    —Ya veo.


    —¿Entonces por qué me miras así? ―preguntó pasándole el móvil


    ¿Cómo iba a decirle que no espera eso? Ahora entendía el cariñoso beso que le dio al verlo en la discoteca y esa manera de hablarle tan próxima.


    —¿Sabes que existen las adopciones?


    —Si yo no digo nada…


    Mia se sentía incómoda, no quería que pensara que era de esas personas cerradas de mentes. Lo único que ocurría era que no se esperaba que lo fueran, nada más. Por suerte Claire cambió de tema y la comida continuó.


     


    ―Mejor me voy―comentó Mia mientras cogía su bolso ―así tenéis intimidad.


    Benjamin seguía en su casa, estaban en el sofá y habían comenzado a sobarse sin miramientos.


    ―Únete a nosotros ―dijo Benjamin con la mano apoyada en la pierna de Claire.


    Su amiga golpeó cariñosamente el hombro de Benjamin, pero lo que no sabía era que muy en el fondo a Benjamin no le hubiera importado que se uniera.


    —Más te gustaría.


    Mia desapareció y fue de visita por el centro.


     


    Recordaba una de sus visitas a Londres hacía más de tres años, entonces había alucinado con todo lo que veía. Ahora estaba dispuesta a hacer un poco de turismo, porque estaba segura que verías las cosas de otra manera.


    Decidió perderse por las tiendas de Oxford Street. Aunque su idea era pasear por Candem Town, decidió dejarlo para otro día, ya que se le estaba haciendo tarde. Guardó su bloc de dibujo y  apagó el cigarro, había descansado un rato en un banco y había hecho algunos rápidos bocetos de la ciudad. Solo pequeños apuntes.


     


    Claire era una chica genial, risueña, amable y un poco alocada. En realidad no era el tipo de chica en la que se fijaría ya que su estilo podría decirse que era más bien pijo, aunque su actitud para nada lo acompañaba. 


    El tiempo con ella había pasado volando, y después de volverse a acostar y parlotear un rato, decidió que ya era hora de irse. 


    Había pasado prácticamente todo el día en su casa, deleitándose con su cuerpo, escuchando sus historias y conociéndola un poco más, al igual que de manera inconsciente también supo cosas de Mia.


    Como que se habían conocido en un grupo de apoyo, aunque no tenía ni idea de qué tipo de grupo era, que Mia era muy buena dibujando y que la quería porque siempre estaba pendiente de ella, en todo momento. 


    En realidad eran dos personalidades que chocaban, una tan recatada y la otra con un estilo muy diferente, una era rubia de mirada cegadora y clara y la otra morena de mirada oscura y profunda. 


    ―Voy a irme ya ―dijo Ben al mirar el móvil.


    ―Vale, no te preocupes ―dijo Claire poniéndose una camiseta.


    ―Ethan está abajo esperando, hemos quedado para ir a tomar algo con unos amigos. ¿Te vienes?


    ―No, quiero esperar a Mia, si nos animamos te aviso.


    Benjamin asintió y le dio un rápido beso en los labios. 


     


    Mia se maldijo, había decidido el día menos oportuno para ponerse un vestido demasiado veraniego. Había anochecido y comenzaba a tener frío, además había empezado a chispear y ni tan siquiera llevaba paraguas. Apretó el paso para llegar antes.


    —Eh.


    Mia giró el rostro y se topó con tres chicos que estaban parados con una sonrisa estúpida en el rostro, y algo en su pose y en su manera de mirarla, no le gustó.


    Los ignoró y comenzó a caminar más aprisa, apenas le separaban unas calles de su casa.


    De repente notó una mano que apremiaba con fuerza su hombro y la obligaron a girar con brusquedad


    —¿Qué problema tienes? ―comentó cuando uno de ellos la repasó de arriba abajo.


    —Vamos a charlar.


    El que se había dirigido a ella era alto y delegado, de brazos largos. Vestía un jersey desaliñado oscuro. Los otros dos a su espalda de piel blanca y mirada penetrante rieron cuando vieron la cara de espanto que tenía Mia.


    Fue a recriminarles su actitud cuando notó algo que se aferraba punzante en su costilla y Mia tuvo que ahogar un grito cuando su vista se posó en una navaja. Los chicos la empujaron disimuladamente detrás de una calle habitada por unos dejados contenedores. Mia miró a un lado y a otro pero no había nadie. Volvió a maldecirse, no sabía quiénes eran ni qué querían.


    —Así que tú eres la que se tiró nuestro amigo…


    Y entonces Mia lo entendió. Iban por ella por haberse encarado con Ray. ¿Pero qué era eso? ¿Bandas? Nunca jamás en su vida se había encontrado en una situación similar.


    —No sé qué queréis de mí.


    —Nos gustaría que te lo pensaras la próxima vez que quieras apuntar con un cuchillo a nuestro amigo.


    El joven alto se acercó a Mia y le enseñó la navaja. Mostró sus dientes, que estaban movidos y Mia se echó hacia atrás hasta dar con la pared del edificio.


    —Lo siento… ―musitó asustada


    —Lo siente…la chica lo siente ―dijo el de atrás mirando a su compañero.


    —Dejémosla marchar, creo que ya se ha cagado lo suficiente.


    Los tres se miraron y rieron a la vez y Mia supo que no iban a dejarla marchar de rositas.


     


    Cuando Benjamin bajó, se encontró con uno de sus mejores amigos; Ethan. Habían quedado allí para ir a tomar algo, pero entonces se percató de que había comenzado a llover. Le gustaba el olor de la lluvia, le gustaban los truenos y como se iluminaba el cielo, le hacía sentirse pequeño, pero no de una manera amenazadora, se sentía pequeño frente a la inmensidad de la naturaleza y era algo que siempre le había fascinado.


    —¿Esa no es Mia? ―preguntó Ethan distrayendo a Benjamin.


    Ben entrecerró los ojos y observó una figura que caminaba aprisa con la mirada gacha.


    —Te vas a mojar ―comentó cuando Mia llegó a su altura.


    Pero la joven pasó de largo. Benjamin la agarró del brazo deteniendo su carrera.


    —Saluda eh…


    Y entonces se fijó bien. Mia estaba llorando, o al menos hasta hacía poco rato lo había hecho. El rímel caía por sus mejillas y mantenía la mirada fija en el suelo.


    —¿Estás bien? ―preguntó Ethan que se había acercado hasta ella.


    Pero Mia se escabulló y se alejó de ellos. Benjamin avanzó para alcanzarla y se puso delante de ella obligándola de nuevo a parar. La cogió de los hombros.


    —Es tu culpa ―escuchó que decía la joven.


    Entonces se percató de que llevaba el vestido lleno de barro y que las bolsas estaban mojadas.


    ―Mia…


    —Esos estúpidos me han amenazado, me han humillado ―dijo irritada.


    Levantó la mirada y la posó en Benjamin y él comenzó a comprenderlo. Los de Ray le habían hecho algo.


    —¿Te han hecho algo más?


    —¿Te parece poco? ―dijo Mia levantando el tono de voz ―me han amenazado con una navaja, me han destrozado el bloc de dibujo…


    Benjamin comenzó a respirar nervioso. Esa gente no tenía derecho a hacer eso. Ella no había hecho absolutamente nada, esa pobre muchacha estaba asustada y se sentía responsable. Odiaba a esa gente y su manera de ver el mundo, odiaba que se creyeran los mejores.


    —Ves a casa Mia, yo me encargo.


    Cuando dijo eso Mia supo que iba hacer algo.


    —¿Adónde vas? ―preguntó cuando Benjamin se alejó.


    —Vamos a buscarlos ―escuchó que le decía a Ethan.


    Benjamin miró un instante atrás y observó el rostro de Mia, los miraba parada, chorreando por la lluvia que cada vez caía con más intensidad. Arrugó los labios y corrió junto a su amigo.


    —¡Benjamin!


    Hizo caso omiso al grito de Mia. No iba a quedarse así la cosa.
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    Si la mecha se prendía no se podía apagar, cuando la rabia comenzaba a palparse en cada poro de su cuerpo dejaba de ser Benjamin el buen amigo, el encantador. Para ofuscarse y solo tener una cosa en la mente: pegar. 


    Y en este caso sentía que la acción estaba justificada y que un saco de boxeo no sería suficiente para calmar la ira que lo mantenía encendido. Y fue esa idea y la injusticia lo que le llevó hasta el bar de ellos. Hasta el bar de Ray.


    —Espera ―espetó Ethan nervioso.


    —¿A qué?


    Estaban a la vuelta de la esquina y Benjamin no iba a detenerse. Ethan tuvo que adelantarlo y colocarle una mano a cada lado del hombro para que lo mirara.


    —A que lleguen los demás.


    —No necesito a nadie más.


    —Ben…


    Pero su amigo hizo caso omiso a sus palabras y empujó la puerta del bar con tanta fuerza que ésta rebotó estrepitosamente al chocar contra la pared.


    —Bueno, bueno… a quién tenemos aquí ―comentó Ray masticando unas patatas fritas.


    Benjamin lo miró con el rostro alzado, y tuvo que contenerse para no reventarle en ese mismo instante la cara.


    —No me habías dicho que eras un maldito cobarde.


    Benjamin tenía la mirada fija en él, y no se percató de los otros tres que habían acechado a Mia y que estaban sentado alrededor de la mesa. Ray rodeaba con el brazo a una rubia que estaba demasiado borracha como para enterarse de nada y Ben sintió pena por ella.


    —Vamos, solo nos hemos divertido un rato… ―dijo Ray quitando el brazo de la espalda de la chica y apoyando los codos en la mesa.


    Ladeó la cabeza y esbozó una sonrisa.


    —¿Quieres pelea?


    Benjamin quería pelea, y si no hubiera sido por el brazo de Ethan, que lo agarró, se habría tirado en ese mismo instante contra él.


    —Amigo, hermano ―susurró Ethan en su oído ―espérate, tu y yo no podemos con ellos, hay dos más detrás de la barra, piensa joder.


    Pero Benjamin no pensaba.


    —Que sea la última vez que te acercas a ella, si tienes algún problema hablas conmigo.


    Ray apartó a la chica y se puso en pie. Se acercó con un caminar chulesco, se sentó al borde de la mesa y miró con despecho a Ben.


    —Dime Ben, ¿al final te la tiraste?


    Benjamin soltó un bufido y miró hacia otro lado.


    —No tardes en hacerlo, la verdad es que es la hostia esa tía y si quieres…puedo decirte donde tiene un piercing…


    Benjamin no aguantó más.


     


    —¿Qué pasa Mia? ―preguntó Claire cuando observó las pintas y la cara con la que entró su amiga en casa.


    Ésta dejó las bolsas en la encimera y se metió en su habitación. Se quitó el vestido y se puso una camiseta de tres cuartos abotonada y unos tejanos oscuros.


    —¿Mia? ―dijo su amiga.


    La joven se giró y miró a Claire.


    —Creo que Benjamin se va a meter en problemas, hoy me han acorralado los amigos de Ray y Benjamin ha ido a por ellos ―dijo sistemáticamente sin pensar y buscando el móvil para llamar a Emily. Supuso que ella sabría qué hacer.


    La idea de que esos hombres se pelearan le parecía de lo más estúpido, pero sobre todo se sentía mal porque ella era la razón de esa disputa. Lo que no sabía es que Benjamin deseaba, por mucho que lo negara, una excusa para poner a Ray en su lugar.


    ―Sé dónde puede estar.―Emily había sonado preocupada y Mia se sentía culpable. ―Espérate en tu casa, bajo enseguida a buscarte.


    —Voy contigo ―comentó Claire ante la sorpresa de su amiga.


    Estaba apoyada en el marco de la puerta de brazos cruzados.


    —No te voy a decir que no vengas, pero Claire, esa gente…


    —No importa.


    Las dos amigas cogieron sus cosas y salieron rápidamente a la calle. No pasaron ni cinco minutos cuando Emily y Vicky aparecieron corriendo. Las dos vestían unos shorts cortos y Emily llevaba una camiseta de tirantes de color amarillo que resaltaba escandalosamente su color tostado de piel. Vicky en cambio llevaba una chaqueta fina de punto. Aunque la lluvia había menguado las gotas seguían cayendo sin tregua pero a ellas no le importada.


    —Este estúpido…ya vuelve a las andadas ―espetó Emily furiosa.


    —Vamos ―comento Vicky preocupada ―Teddy estará con ellos.


    Corrieron sin perder el tiempo. Emily no cesaba de llamar a su hermano por teléfono pero no contestaba, se temía lo peor. Emily siempre había creído que Ray estaba loco, y que a diferencia de su hermano nunca sería capaz de parar ante nada. Y temía, temía el día en el que eso ocurriera y el estúpido de su hermano cayera.


    Mia las seguía aprisa, no sabía por dónde iban pues la carrera rápida no le dejaba vislumbrar con claridad el lugar que recorrían, hasta que llegaron a un parque circular con una fuente y cuatro bancos que lo rodeaban. Era el parque más triste e insulso que Mia hubiera visto jamás.


    —¡Allí! ―comentó Vicky al otro lado del parque. Al cruzarlo observaron entre unos edificios que tenían aspecto de estar o bien abandonados u ocupados, una pelea. Y era una locura, los chicos de Ray se enfrentaban encolerizados contra los de Benjamin.


    —¡BENJAMIN! ―gritó Emily para hacerse escuchar.


     


    Benjamin oyó su nombre y esa voz que desgarradoramente lo aclamaba era la de su hermana. Giró el rostro solo un segundo para ver dónde estaba, cuando Ray aprovechó ese momento para golpearle. El puño cerrado y grande de Ray cayó con fuerza contra la cara de Benjamin el cual perdió el equilibrio y cayó de espaldas al suelo.


     


    —¡No! ―gritó Emily al ver como su hermano era agredido por la bestia de Ray.


    Mia observó la escena horrorizada, eso era una lucha entre bandas en toda regla aunque ellos quisieran negarlo. Eran hombres, brutos y salvajes que luchaban por el liderazgo usando cualquier excusa para la causa.


    —Teddy… ―Vicky observó a su chico.


    Eran dos contra él, pero Teddy gruñó y comenzó a defenderse.


    Mia sintió un nudo en el estómago cuando observó cómo Ray golpeaba de nuevo a Benjamin; iba a matarlo. Fue a cruzar la calle cuando de repente notó un punzante dolor en su cabeza, alguien la había jalado del pelo y la tiró de bruces al suelo.


    Cuando Mia alzó la mirada adolorida observó a una joven rubia que comenzó a patearle enrabiada.


    —Zorra, te has tirado a mi chico.


    Esos golpes la estaban matando.


    Un chillido sobrevino de la nada y cuando Mia miró vio como Vicky se había lanzado contra la rubia y las dos cayeron al suelo.


    —La zorra eres tú―escuchó Mia que decía Vicky.


    Era una locura todo lo que estaba ocurriendo, dos chicas más salieron de la nada y fueron directas a Emily.


    —¡Emily! ―gritó asustada su nueva amiga.


    Pero una de ellas ya la había alcanzado y volvió a cogerle del pelo y a golpearla repetidamente. Algo cambió en Mia, dejó de estar asustada, se lanzó encolerizada sin saber muy bien qué hacer. Agarró con las manos la cabeza de la agresora de Emily y apretó haciendo que esta se retorciera, seguidamente la apartó y la arrojó al suelo. Se abalanzó sobre ella y golpeó repetidamente el pecho y el rostro de la joven.


    ―Mia… ―escuchó que decía Claire asustada.


    Sus ojos abiertos como platos denotaban el miedo que sentía, estaba paralizada. La chica que había estado a punto de pegar a Emily vio en Claire una víctima fácil y se lanzó contra ella. Claire gritó asustada pero Emily dio una patada y apartó a la joven.


    —He llamado a la policía, he llamado a la policía ―repetía Claire acongojada.


    Cuando la joven observó como las dos chicas la fusilaban con la mirada, comenzó a caminar hacia atrás y antes de darse cuenta echó a correr despavorida alejándose de ese horror.


    —¡Claire! ―gritó Mia.


    Una de las chicas comenzó a correr tras su amiga, pero Mia le puso la pierna por detrás intentando alcanzarla y la chica cayó de rodillas al suelo.


    Entonces notó como la aprisionaba, como alguien cogía sus manos fuertemente.


    —¡Vicky, Emily! ―gritó asustada Mia.


    No podía deshacerse de ese abrazo. Y la otra chica que acababa de caer al suelo por su culpa se levantó apartándose el cabello de la cara y se acercó con el ceño fruncido hacia Mia.


     


     


    Benjamin tuvo solo un segundo antes de apartar a Ray de su cuerpo, un segundo en el que se puso de pie y observó a su hermana. Estaba peleando contra un grupo de chicas, pero parecía defenderse bien. Entonces vio a Mia, sujeta por la espalda a traición y a una chica que la abofeteaba. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Desde cuándo se había vuelto de nuevo así? Ray lo miró con la nariz repleta de sangre y la ceja partida.


    —No sabes como deseaba este momento. Si esta noche caes…seré el hombre más feliz.


    —No sé por qué me odias Ray, yo nunca te hice nada ―comentó Benjamin cogiendo aire.


    —Tú y tu familia, me dais asco, tu hermano fue el causante de todo y…nunca os lo perdonaré.


    De repente notó una sacudida, alguien le había empujado y se estrelló de espaldas contra el muro de ladrillos. Elliot golpeaba a un larguirucho y su cara estaba repleta de sangre.


    —Vamos Ben, solo tú y yo.


    Y entonces sonó una sirena, la policía estaba llegando. Benjamin observó a Ray frustrado. Esa podría haber sido la noche final, la noche en la que acabara esa estupidez. Pero la policía apareció y tuvieron que dejarlo todo para huir.


    —¡Vamos! ―gritó Ben a sus amigos.


    Benjamin miró a su hermana y le hizo un gesto con la cabeza, tenían que irse.


    —¡Corre Mia! ―gritó Emily quitándole de encima a la chica que le agarraba de la espalda ―¡La policía!


     


     


    Mia respiraba agitada, notaba una presión en el pecho, se sentía jubilosa y excitada. Cuando Emily y Vicky se separaron para escapar Mia las imitó. Observó a los coches llegar y corrió; corrió sin mirar atrás, aún sentía la pelea en sus puños, aún sentía la euforia devorarla por dentro y aunque ella nunca se dio cuenta se marchó con una sonrisa en el rostro.


     


    —¡Emily! —gritó Benjamin al ver a su hermana agazapada en el portal de su casa —menos mal —comentó abrazándola calmado.


    Vicky la acompañaba y observó el moratón que asomaba en su frente.


    —¿Vicky?


    —No te preocupes Ben. ¿Y Teddy? —preguntó angustiada.


    —Está bien, estará en casa de Elliot.


    Benjamin miró a un lugar y a otro respirando cansado.


    —¿Dónde están las chicas?


    —Claire huyó antes de que llegara la policía y Mia se fue corriendo, pero no sé a dónde…


    —Joder —masculló Ben preocupado.


    Si esos tipos cazaban a Mia… no quería ni pensar qué podrían hacer.


    —Llámala —ordenó Benjamin.


    Emily sacó aprisa el móvil y esperó nerviosa a que Mia contestara.


    —¿Dónde estás?


    Pero antes de poder recibir una contestación Benjamin le arrebató el móvil de las manos.


    —Mia soy yo, dime dónde estás.


    Mia miró su alrededor ¿Dónde estaba? Caminó intentando divisar un cartel que indicara su situación. No podía estar muy lejos, tampoco se había desviado tanto.


    —No sé. Pero tengo enfrente un Kentucky Fried Chicken al lado de una casa de empeños―dijo Mia describiendo el lugar.


    —No te muevas de ahí, escóndete en un portal o algo, voy para allí.


    Mia colgó asustada y miró a un lado y a otro. Observó un portal con unas escaleras que bajaban a una especie de local y decidió sentarse ahí en la oscuridad a esperarlo.


    Mia escuchó unos pasos y salió esperando que fuera Benjamin pero se encontró de frente con Alex, uno de los chicos de Ray,


    —Vaya, vaya —dijo este sonriendo. Y entonces observó que le faltaba un diente.


    Tenía la cara hinchada y de su labio resbalaba un pequeño hilo de sangre.


    Mia comenzó a correr, quiso librarse de él pero el chico la agarró del brazo y la empotró contra una farola sin luz.


    —Déjame —ordenó Mia asustada


    El chico miró sus labios y se sintió terriblemente tentado por ellos. Algo en la mirada de esa chica le gustaba, quizá fuera el miedo que observaba que su sola presencia le creaba, y no pudo evitar sonreír. La agarró con una mano del pelo lo justo para que ella gimiera asustada y levantara el mentón.


    Con su mano libre apresó su cintura y la acercó a él. Mia puso las manos entremedio e intentó crear distancia pero el chico no cedía en su empeño por retenerla.


    —Preciosa… ―susurró con esa sonrisa cínica.


    Bajó la vista a su pecho y librándole de la cintura puso su mano en su botón y comenzó a desabrocharlo.


    —¡No, no! —gritó Mia.


    Comenzó a moverse nerviosa pero el chico perdió la paciencia y le dio una pequeña bofetada. Mia se quedó con el rostro ladeado, no se esperaba para nada esa reacción, y no supo qué hacer.


    —¡Eh!


    El chico giró rápidamente el rostro pero lo único que pudo ver fue un puño que impactaba en su cara. Cayó al suelo retorciéndose y cuando intentó mirar de nuevo, observó a dos figuras que se alejaban aprisa.


    Benjamin corría al lado de Mia, cuando aparecieron Ray y los demás.


    —Por aquí —musitó Benjamin.


    —¡Ahí están! —gritó el chico que acaba de recibir una reprimenda de Benjamin.


    Benjamin agarró la mano de Mia y la arrastró junto a él.


    No sabía siquiera por donde la estaba llevando, no pararon de caminar y correr hasta que se encontraron en una zona con más personas. Solo entonces detuvieron la carrera para pasar desapercibidos. Era una zona de bares, con algunas terrazas. 


    Pero en cuando giraron por una calle, Benjamin volvió a decirle que corriera, y después de lo que para Mia fue una eternidad, llegaron al piso que Benjamin compartía con otra persona más. 


    Benjamin entró y cerró la puerta. Se adentró en el comedor y se sentó abrumado en el sofá. Apoyó los codos en su rodilla y hundió su rostro malherido en él. Se frotó nervioso la cabeza y miró a la chica que asustada caminaba de un lado a otro de la estancia. Y sintió rabia. ¿Cómo había sido tan estúpida? No tenía idea de quién era esa gente y lo que eran capaces de hacer. Solo por fastidiar.


    —¿David? —gritó Benjamin. Pero nadie contestó. 


    El chico con el que Ben compartía el piso era de nacionalidad Alemana, y era muy habitual o bien que no apareciera en días o verlo contadas veces aunque estuviera en el piso. No era muy sociable y cuando estaba allí, apenas salía de la habitación. 


    —¿En qué estabas pensando? —preguntó de repente Benjamin al darse cuenta de que no despertaría a su compañero.


    Mia detuvo su caminar nervioso y fijó la vista en ese chico.


    —Estaba preocupada. Yo...


    —Y encima metes a mi hermana —exclamó Benjamin golpeando la mesa.


    —No sabía qué hacer, yo…no sabía dónde podías estar.


    Mia intentaba excusarse. Ahora que lo pensaba, había sido ella la causante de las heridas de Emily y que se viera envuelta en esa reyerta.


    —Podrían haberos jodido de verdad. Esa gente es muy peligrosa Mia…muy peligrosa —dijo Benjamin echando el cuerpo hacia atrás y colocando los brazos detrás de nuca.


    —Ellos y tú —respondió Mia sin pensarlo.


    Benjamin giró el rostro de nuevo hacia esa mujer con lengua de serpiente. No sabía estarse callada.


    —Lo hice por ti, por lo que te hicieron —dijo Benjamin.


    —Pues no haberlo hecho —dijo Mia incrédula —ahora resulta que es mi culpa.


    —No digo que lo sea —Benjamin estaba perdiendo los nervios.


    —Pues entonces no vayas de héroe, yo no te pedí que lo hicieras.


    Benjamin volvió a recostarse hacia delante y la miró con los labios apretados.


    —No entiendes cómo funcionan…no sabes nada.


    —Pues no, no sé nada, salvo que sois unos jodidos brutos y que un día lograreis mataros —dijo Mia con las manos en la cadera fijando su vista en ese rubio estúpido que no cesaba de moverse de un lado a otro. La estaba poniendo nerviosa.


    —Mira Mia, te voy a dar un consejo.


    Benjamin se puso en pie y se apoyó en el respaldo de una silla.


    —No lo quiero —Dijo Mia. Ahora se sentía como una niña, pero es que estaba furiosa.


    —Da igual, lo diré. Aléjate de nosotros, aléjate de mí, de mis amigos y de mi hermana. Vete antes de que esto se tuerza más y nos metas en más problemas.


    —Venga Benjamin, no me jodas. ¿Ahora soy la causante de esto? Esto existía seguro mucho antes, yo solo he sido una excusa para que os pegarais, un simple motivo.


    Benjamin no dijo nada, pues la respuesta de esa española estaba muy cerca de la realidad.


    —Y encima…llamas a la poli —Benjamin bufó exasperado—. ¿es que tantos piercings te han taladrado el cerebro?


    —Serás imbécil —dijo Mia señalándole con el dedo corazón.―Yo no fui quien llamó, fue tu querida Claire.


    —¿Por qué lo dices con ese retintín? ¿Es que estás celosa de que sea ella con quien me acueste?


    —Mira vete a la mierda, cretino del infierno —espetó Mia.


    Mia no tardó más de tres segundos en darse la vuelta y marcharse por donde hacía poco acababa de entrar. Estaba harta, él no era nadie para tratarla así. Estaba enfurecida, rabiosa y solo quería alejarse de él.


    Benjamin ni se inmutó cuando ella se marchó. Estaba ofuscado y dolorido y la verdad es que prefería que se marchara, pues de alguna manera esa chica lo alteraba. Pero entonces pensó y sopesó la idea. Los de Ray estarían cerca, aunque no hacía más de dos meses que se había mudado a ese apartamento, estaba seguro de que sabían por la zona que vivía.


     


    Mia cerró de un portazo y bajó las escaleras del rellano. Se enfiló directamente hacia la calle, abandonando el camino de la entrada rodeada de un muro alto y sólido. Puso un pie fuera cuando escuchó una voz. Miró asustada y escuchó a alguien reventar un cristal de un coche y el sonido de la alarma comenzó a sonar. No podía salir. Se quedó agazapada mientras asomaba la cabeza intentando divisar y entender los movimientos de esos energúmenos para poder marcharse a casa. De repente una mano  le tapó la boca y Mia ahogó un grito que nunca se escuchó. Se aferró con fuerza a esas manos haciendo que su opresor cayera de espalda y ella sobre él. Se dio rápidamente la vuelta en cuando le soltó la boca, con una pierna aún por encima de esa persona, levantó el puño segura de sí misma cuando Benjamin detuvo el ataque.


    Se colocó un dedo en los labios obligándola a callar. Se levantó y obligó a Mia a regresar a su hogar.


    Mia entró a regañadientes. ¿Qué otra cosa podía hacer? Se sentó en el sofá con las piernas cruzadas y tendió su espalda contra el respaldo dejando sus brazos descansar sobre sus piernas. Benjamin se sentó en una silla del comedor. Y con la el codo apoyado en la mesa y la cabeza en ella, miró a esa intrusa que había alborotado lo que iba a ser una noche tranquila.


    —Lo siento —se disculpó.


    Mia giró el rostro y lo miró incrédula.


    —No tienes que sentir nada, porque yo no pienso disculparme por nada de lo que te he dicho.


    —Vale, no digo nada —dijo Benjamin volviendo a sonreír como siempre solía hacer.


    Esa chica tenía un carácter distinto. Taciturna y fiel a sus palabras, le hizo gracia observarla enfadada sentada en el sofá sabiendo que no tenía ninguna salida.


    —Duerme en mi cama. Yo lo haré aquí en el sofá —Dijo Benjamin.


    —Vale —comentó Mia poniéndose en pie.


    —Vaya, pensaba que ibas a decirme eso de…no te preocupes ya duermo yo en el sofá.


    Mia soltó una risa burlona y negando con la cabeza se adentró en su habitación cerrando de un portazo.


     


    Se despertó sudando y envuelta en las sabanas suaves de Benjamin, frotó su rostro contra la almohada y olió el perfume de Ben. Entonces se incorporó de repente ¿Pero qué estaba haciendo? Se preguntó. Miró la hora en el móvil, no eran más de las dos y media de la madrugada. Tan solo había dormido una hora pero estaba desvelada por completo. Escuchó el sonido del grifo y decidió levantarse.


    La luz del lavabo estaba encendida y a medida que se acercaba escuchaba los quejidos sordos de Benjamin. Se apoyó en el marco de la puerta y observó  cómo Benjamin intentaba limpiarse con poco éxito la herida de su pómulo.


    —Eso necesita puntos —dijo la joven.


    Benjamin desvió la mirada y la posó en los ojos marrones de Mia. Esa manera de apoyarse y mirarle con suficiencia le enervaba pero a la vez le divertía.


    —Déjame a mí —añadió.


    Y sin pedirle permiso le arrebató la toalla de las manos. Benjamin se dio la vuelta y apoyó su espalda contra la pica mientras que se sujetaba con las manos al frío mármol. Mia se puso de puntillas y con delicadeza apretó la herida en su mejilla.


    —Es la segunda vez.


    —Y espero que la última —espeto Mia


    —No mientas, sé que te gusta tocarme…


    Mia apretó más la herida y esbozó una sonrisa ladeada cuando Benjamin se quejó.


    —Hay que ver que mal humor tenéis por allí…


    —Será mejor que te calles —dijo Mia


    Benjamin se quedó como la última vez embobado observándola. Era bonita, pero no era solo eso lo que le gustaba de ella, era su manera de moverse, su acento y sobre todo su carácter. Fijó su vista en la camiseta de tres cuartos que llevaba puesta y se percató de que el primer botón estaba desabrochado. Su mente voló más allá y tuvo que detener sus pensamientos. Entonces subió la vista para serenarse y se encontró con esos malditos labios carnosos que se iba arrugando mientras concentrada intentaba curar sus heridas. Y cuando quiso darse cuenta su mano estaba actuando por sí sola. Acarició la mejilla magullada de Mia.


    Esta se apartó asustada, no esperaba su roce. Mia lo miró fijamente, ¿Qué hacía? Entonces Benjamin no se detuvo y volvió a coger su nuca para mirar ceñudo su rostro.


    —No me había dado cuenta hasta ahora, tienes un buen golpe.


    Mia no podía respirar tranquila. Estaba nerviosa y eso no solía sucederle.


    Los dedos de Benjamin descendieron hasta su mejilla y levantaron su mentón.


    —Y aquí una rascada.


    Mia se miró entonces en el espejo y observó que tenía razón. Vaya pinta tenía. Pero entonces Benjamin descendió por su cuello lentamente y Mia cerró los ojos rindiéndose a esa caricia.


    Benjamin no sabía qué ocurría, se sentía embelesado mientras tocaba la piel tersa que se estremecía ante su contacto.


    —Me voy a dormir —dijo Mia apartándose. Y dejándole con la mano aún levantada se marchó asustada hasta su habitación. 


    Benjamin entonces cerró la boca y se dio la vuelta, se miró al espejo fijamente y torció una mueca al pensar en lo que acababa de hacer.


     


     


    Cuando abrió los ojos se sintió desorientada hasta que observó la habitación azul en la que se encontraba y recordó lo que había sucedido la noche anterior. Miró el reloj y vio que eran las siete y media de la mañana, pensaba volver a dormir hasta que escuchó a Benjamin cantando una canción que fue incapaz de reconocer. Se puso en pie, se intentó arreglar el pelo y salió al pasillo.


    —Buenos días.


    Mia se dio la vuelta y se encontró a Benjamin trajeado y no pudo evitar mirarlo de arriba abajo incrédula.


    —Buenos días…


    Benjamin no hizo caso a la mirada de Mia y fue a servirse un café.


    —¿Adónde vas? —preguntó.


    —Trabajo.


    —¿Trajeado?


    —Sí… ―comentó molesto por cómo lo miraba Mia.


    —Supongo que ya puedo marcharme, ¿no?


    —Sí, pero ve con cuidado —dijo Benjamin.―¿No quieres un café?


    —No, gracias, quiero llegar a casa cuanto antes.


    Entonces cayó en la cuenta. ¿En qué momento había entrado a la habitación a buscar el traje?, porque por supuesto por la noche no lo tenía preparado. Se ruborizó al saber que ella ni tan siquiera se había percatado. ¿Y si había roncado? A saber en qué posición había dormido.


    Pero lo que no supo es que cuando Ben entró en la habitación intentando hacer el menor ruido posible, se detuvo unos segundos para observar el rostro relajado de Mia que abrazaba su almohada y pensó que no había visto en mucho tiempo a alguien tan bonita como ella. 


    Cuando Mia entró en el apartamento, Claire todavía dormía. La joven entró a hurtadillas en la habitación de su amiga y se tumbó junto a ella. La abrazó por la espalda y esta  dijo algo que Mia fue incapaz de entender, y al cabo de unos minutos volvió a quedarse dormida.


     


    —¿Vas a contarme dónde estuviste ayer? —preguntó Claire.


    Mia le había enviado un mensaje explicándole que había tenido que huir, y que estaba a salvo, que no se preocupara. Lo que no había sido capaz de contarle a su amiga, era que había dormido en la cama de Benjamin.


    —¿Prometes que no vas a enfadarte? —dijo Mia sirviéndose una taza de café.


    Claire levantó una ceja y negó con la cabeza.


    —No puedo prometerte eso, pero si no me lo cuentas…


    —¡Vale! —dijo Mia entre suspiros —dormí en casa de Ben. —y antes de que su amiga pudiera decir algo añadió―: ¡Y no pasó nada! Intenté marcharme pero esos tíos estaban aún buscándonos. 


    Claire no decía nada, solo tenía la vista puesta en otro punto y no hacía nada más que morderse el labio, hasta que finalmente dijo:


    —¿Te gusta Benjamin? Por qué no somos nada Mia y...


    —¡Anda! Pero qué dices Claire. No, tranquila, no me gusta —comentó Mia.


    —¿Y por qué desvías la mirada? —preguntó su amiga mirándola esta vez fijamente.


    —Pues porque estos temas me ponen nerviosa. Pero no ha pasado nada.


    Claire esbozó una sonrisa. 


    —Está bien, yo sé que con ese tipo de chicos solo tendré algún que otro rollete pero ya está, no espero nada más.


    —Eres una tía increíble, y estaría loco si no se fijara de verdad en alguien como tú —dijo Mia.


    Porque conocía a su amiga y sabía que era muy probable que le gustara Benjamin, aunque lo conociera de una noche. Al igual que sabía perfectamente que por mucho que no le hubiera recriminado nada, no le gustaba que hubiera dormido en su casa.
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    —¿De verdad que no quieres venirte luego? —preguntó Mia a su amiga cuando comenzó a cambiarse.


    —No, he quedado para cenar con Benjamin y supongo que la cosa se alargará.


    —Cena romántica… ―dijo Mia acabando de arreglarse el pelo.


    Claire sonrió y se levantó a preparar la cena.


    Habían pasado más de una semana desde la pelea y Claire y Ben no se habían vuelto a ver, pero después de que Mia le insistiera en decirle algo para quedar, habían decidido finalmente cenar juntos aquella noche.


    Se maquilló rápidamente con una sombra oscura y se aplicó un poco de rímel. Se puso unas medias semitransparentes con un bordado de lacitos oscuros y unos shorts bastante cortos de color claro, después de mucho pensar decidió ponerse una camisa oscura abierta y una blanca debajo bastante escotada.


    —Pásatelo bien —comentó Mia antes de marcharse.


    —¡Lo mismo te digo! —gritó su amiga desde la cocina.


     


    Claire había quedado con Emily y Vicky. Durante esos últimos días apenas habían hablado, Mia había aprovechado para hacer turismo por Londres, para salir con unos amigos de Claire que conoció una vez cuando estos fueron a Barcelona y sencillamente para disfrutar de las vacaciones con su mejor amiga. En esos casi quince días no había habido ni peleas ni Benjamins en sus vidas.


    Por lo que cuando supo que finalmente Claire y Ben iban a cenar juntos, encontró la excusa perfecta para quedar con ellas dos. En principio después de ver la película iban a ir a cenar algo y a tomar algo tranquilamente, pero la noche, como solía pasar se acabó animó.


    —Vamos, conozco un bar decorado a lo vintage muy molón.


    —No sé si debería volver a casa… ―comentó Vicky mirando el móvil


    —Vamos Vicky —rogó Emily —por una noche deja solo a Teddy, no le va a pasar nada.


    Finalmente Vicky aceptó y se dirigieron al bar  y a Mia le fascinó. Había ido a uno muy similar en Barcelona pero el ambiente de ese lugar era impresiónate.


    —Así que Claire no ha querido venir —dijo Vicky dándole un bocado a la hamburguesa.


    —Tenía noche romántica con tu hermano.


    —Mi hermano… demasiado está durando con ella.


    —Igual le gusta de verdad


    —No me hagas reír —comentó Emily dándole un gran sorbo a su cerveza —estará a gusto con ella pero nunca ha llegado a tener nada serio con nadie. Es un rompecorazones.


    —Tu hermano…es mucho hermano —comentó Vicky risueña.


    —Creo que más que un rompe corazones es un rompe… bueno, mejor no sigo. —soltó Emily


    No pudieron aguantar y comenzaron a reír ya que ambas sabían a qué se refería.


    —¿Y a ti que te llevó venir aquí? —le preguntó Vicky a Mia.


    Mia notó un nudo en el estómago.


    —Nada, vacaciones.


    —Pues vaya pedazo de vacaciones te estás pegando…―dijo Vicky risueña.


    —¿De dónde sacas el dinero? —la pregunta de Emily fue directa.


    —Ahorros, muchos ahorros —dijo escuetamente Mia.


    No se sentía cómoda hablando de ese tema, así que como pudo cambio de tema y le preguntó a Emily por sus exámenes y se olvidaron rápidamente de ella.


    Entre otras las cosas de las que hablaron fue la edad y lo que conllevaba ir cumpliendo años. Emily era la más joven, tenía veinte años. Por su lado Mia les dijo que hacía poco había cumplido los veintidós y Vicky, después de mucho insistir le confesó a la nueva que tenía veinticuatro, aunque realmente aparentaba muchos menos.  También hablaron de sus sueños y ambiciones y Mia pudo explicarles que su pasión por la pintura iba mucho más allá de un mero hobbie y que estaba planteándose un futuro dedicado a la pintura.


    Salieron del bar más borrachas de lo que se imaginaron en un principio, era jueves y no había prácticamente un alma en la calle.


    —Se dónde podemos ir —dijo Vicky —siempre hay gente en ese garito.


    Cuando llegaron se trataba de un pequeño pub muy simplón, la bebida era barata y como bien había dicho Vicky había bastante gente.


    Mia observó como Emily sonreía a un chico en la barra y ante su asombro se dirigió directa a él olvidándose de sus amigas. 


    Pero eso a Mia no le importó, volvió a dejarse ir, como otras tantas veces. No sabía dónde estaban sus amigas. Vicky había dicho hacía más de diez minutos que iba al baño y todavía no había aparecido. Bailaba pegada a un chico inglés bastante mono.


    Mia sintió lo labios del chico en su cuello y como comenzaron a succionar su piel y cuando quiso darse cuenta tenía un moratón rojo que se veía a primera vista. Pero no quiso romper ese momento y dejó el tema, total, ya no podía hacer nada. Se dio la vuelta para quedar cara a cara y cuando el chico se acercó para besarla. Pero entonces escuchó jaleo. Apartó la mirada y observó a lo lejos como un porteros se llevaban a arrastras a Vicky y Emily la seguía.


    —Lo siento, he de irme.


    Mia corrió tras sus amigas.


    —¿Qué ha pasado ? —preguntó.


    Emily estaba abrazada a Vicky que se le notaba alterada. Mia se acercó y observó el rostro magullado de su amiga.


    —Una tía, no sé, no le he hecho nada pero de repente me ha empezado a empujar y yo no iba a quedarme quieta y...


    —Tenéis que iros, fuera.


    El portero se había acercado a las chicas y con una mano les señaló el camino para que se marcharan.


    —Vaya gilipollas —masculló Emily cogiendo del brazo a su amiga.


    ―Shhht, no vaya a ser que te escuchen —dijo Mia colocando un dedo en su boca. 


    —Con lo bien que estaba yendo la noche… ―espetó Emily.


    Caminaron de nuevo en dirección a su casa. Vicky estaba calla y cabizbaja cuando escucharon unos gritos a sus espaldas.


    Mia se giró y observó a cuatro chicas que se acercaban a toda prisa y antes de poder avisarlas ya las tenían encima.


    —Ha sido esa zorra —comentó una morena alta y robusta —me ha roto la cadena de oro de mi padre.


    Las chicas se  observaron y no hizo falta decirse nada para entender lo que iba a pasar y no tardó ni un segundo antes de que esa chica enorme se abalanzara sobre Vicky. Cayeron al suelo y la robusta comenzó a estirarle del pelo enfurecida. Mia incrédula miró a Emily e intentó ayudar a su amiga. Cogió a la chica robusta del pelo y con un fuerte tirón le hizo levantar la cabeza, Vicky aprovechó para darle un puñetazo. Eso desató la ira de las otras tres que se abalanzaron sobre ellas y de nuevo Mia perdió la noción del tiempo.


    Solo se fijó en una chica bastante más alta que ella, que la jaló del pelo, pero Mia agarró su mano y comenzó a retorcérsela hasta hacerla gritar. Y la apartó de su lado con una fuerte patada que la tiró al suelo. No sabía de dónde provenía tanta rabia, tanta fuerza pero allí estaba e iba a aprovecharlo.


    Fue a por la chica que estaba en el suelo cuando escuchó como Emily la llamaba y recibió un impacto que la tumbó de cara al suelo. Alguien se puso sobre su espalda, la agarró del pelo y la golpeó contra el suelo. De repente se sintió libre y cuando se giró observó que Emily la estaba pateando. Mia se levantó rápidamente y fue junto a Vicky a por la única que quedaba en pie, Mia sin pensárselo lanzó su puño contra el rostro de la chica y escuchó algo que crujía. Cuando miraron a su alrededor las cuatro chicas estaban tumbadas en el suelo y una de ellas estaba llamando por el móvil.


    Vicky se acercó le arrebató el móvil y les dijo.


    —Habéis sido vosotras las que habéis venido a por nosotras, si llamáis a la policía volveré a por vosotras.


    La chica asintió asustada y se fueron corriendo temiendo que alguien pudiera verlas.


    —Nos van a denunciar —dijo Mia al llegar a su casa


    —Nadie nos denunciarán, ellas se lo han buscado.


    —Has estado brillante —dijo Emily, que pese a la pelea solo tenía el pelo alborotado.


    —Me voy a dormir antes de que me metáis en otro follón —dijo reseña.


    Se despidió de sus amigas y subió al apartamento. Entró intentando no hacer ruido para no despertar a Claire, cuando fue a coger un vaso de agua vio a Benjamin con la botella en la mano.


    —Joder… ―dijo Mia agarrándose el pecho.


    Benjamin encendió la luz.


    —Lo siento yo… ¿Pero qué te ha pasado?


    Benjamin observó el rostro magullado de Mia. Pero no fueron las heridas lo que le impactaron sino el brillo en su mirada.


    —Hemos tenido un percance, pero no es nada —dijo Mia quitándole hierro al asunto.


    —¿Cómo que nada? ¿Tú te has visto?


    —No seas pesado, tú te peleas cada dos por tres y nadie te dice nada.


    Mia se dio la vuelta pero Benjamin le cortó el paso y la agarró de la cara.


    —¿Has buscado tú la pelea?


    —¡No! —dijo Mia molesta.


    ¿Por qué pensaba eso?


    —Ven.


    Benjamin la arrastró al lavabo, la puso delante del espejo y encendió la luz.


    —Mírate


    Mia lo hizo, se miró al espejo y vio el gran golpe que tenía en su mejilla derecha y el arañazo en medio de la frente y sin poder evitarlo, sonrió.


    —¿Y sonríes? —dijo Benjamin sin poder creerlo.


    —Sí, sonrío porque me ha gustado la sensación, porque me he sentido viva.


    Benjamin no sabía cuánto valor tenía ese sentimiento para Mia.


    —No seas imbécil, esas cosas no están hechas para ti.


    Mia se giró y quedó enfrente de él.


    —Machista de mierda.


    —No son cosas de ser machista, es porque no estás echa para esto.


    A Mia ese comentario le sonó mucho más machista que el anterior. ¿Por qué no estaba preparada? ¿Solo los hombres podían defenderse y pelear?


    —Ya, pues me la suda lo que me digas, no sé ni por qué te preocupas…


    —Mi hermana iba contigo.


    —Sí, y se ha defendido muy bien solita.


    —Mierda Mia, ¿no lo ves? Esto es adictivo y no querrás acabar como yo.


    —Acabaré como a mí me dé la gana.


    Benjamin levantó la mano para tocarla pero Mia le dio un manotazo. El joven se enfadó, la agarró del brazo y la acercó a él.


    —Deja de comportarte como una estúpida niñata.


    —Suéltame —dijo Mia con los dientes apretados.


    —Estúpida… no sabes dónde te has metido.


    —¡SUELTAME!


    Se deshizo de un manotazo y corrió hacia la salida, Claire se había despertado y se topó de frente con Mia, quien la apartó de un manotazo.


    —¿Qué ha pasado? —dijo cuando Mia cerró bruscamente la puerta.


    —Se ha metido en una pelea. —Contestó Benjamin frotándose la frente.


    —Ves a por ella…por favor Ben, lleva una mala época…


    Benjamin no quiso preguntar y aunque no quería fue a buscar a esa mocosa que iba a llevar a su hermana por el mal camino.


    Benjamin salió sin entender muy bien por qué lo hacía, por qué debía de ocuparse de ella, si estaba claro que no iba a conseguir nada, pero lo que finalmente entendió era que aunque Claire no se lo hubiera dicho habría ido en su busca. No tardó mucho en encontrarla, divisó su silueta en un banco.


    Mia hizo lo posible por no llorar, no quería ser débil. Sus sentimientos luchaban en su más íntimo ser, luchaban por intentar alejar lo que sucedió y ser capaz de entender qué le estaba ocurriendo. Echó el cuerpo hacia adelante, apoyando sus brazos en las rodillas y enterró el rostro. Algo había agitándose en su interior que gritaba por salir, algo que llevaba tiempo atosigándole y creándole un continuo nudo en el estómago que solo había sido capaz de calmar cuando golpeó y ese sentimiento era el que le hacía sentirse mal. La agresividad, la violencia nunca había sido algo que formara parte de ella. Pero sí que formaba parte de ella ser autodestructiva, y había estado años luchando contra ello, por recuperarse, por conseguir que sus sentimientos no la hundieran en la miseria, y había llegado a tal punto que muchas veces tenía la sensación de que ya no sentía nada. Sabía que solía desfasarse para obligarse a sentir más, por eso eligió a Ray, por eso había seguido golpeando esa noche sin cesar. Lo necesitaba. 


    Se sobresaltó al notar a alguien sentarse bruscamente a su lado. Levantó el rostro sorprendida cuando se encontró con él. ¿Por qué la perseguía? No le dirigió  la palabra y se levantó, quería estar sola. Pero él la agarró del brazo y se puso en pie a su vez. Mia se resistía a mirarle a la cara, no quería que viera nada a través de su mirada.


    —No es necesario que me sigas, se cuidarme yo solita.


    —Claire me ha pedido que viniera a buscarte, está preocupada.


    Entonces Mia lo miró. Así que era eso, había ido a por ella por su amiga, a él no le importaba.


    —Pues vuélvete por dónde has venido y dile a Claire que sabe perfectamente que no necesito un niñero.


    —No seas cruel Mia, ella se preocupa realmente por ti.


    —Y se lo agradezco —dijo Mia comenzando a caminar.


    —Vuelve a tu casa, no son horas de ir caminando por ahí sola.


    —Benjamin…déjame, por favor.


    —¿Qué es lo que te ocurre?


    Mia se detuve sin voltearse y ladeó la cabeza.


    —¿Y por qué crees que iba a decírtelo justamente a ti?


    Benjamin suspiró. No sabía qué contestarle, esa niña era una cabezota y sabía que él no era nadie para que Mia se despojara de lo que fuera que llevaba por dentro.


    —Está bien, quédate ahí sola, haz lo que te dé la gana, me doy por vencido. Buenas noches.


    Mia apretó la mandíbula


    —Te lo he dicho, se cuidarme sola.


    Benjamin chasqueó la lengua, y se dio media vuelta. Pero no volvió con Claire, se sacó un cigarro y se sentó en el banco que antes había ocupado Mia para sumirse en sus propios pensamientos mientras observaba la figura de Mia desaparecer en el parque. Que más que un parque parecía un terreno abandonado un tanto tétrico. Y enseguida Benjamin se dio cuenta que no era buena idea dejarla sola.


     


    Mia caminaba aprisa, la noche era fría y comenzó a tener la piel de gallina. Se sentó de nuevo en un banco más alejado y cerró los ojos intentando aclarar su mente. Unas risas rompieron esos segundos de soledad que había creído encontrar. Alguien se acercaba por la curva que torcía y por la que ella acababa de llegar. Abrió los ojos y se topó con dos hombres que reían estrepitosamente. Mia sopesó la idea de marcharse, pero decidió esperar y que no se dieran cuenta de ella, cosa que no sucedió.


    —¿Tienes un cigarro? —preguntó uno de ellos. Era algo entrado en peso y alto, de piel blanquecina rojiza por el sol.


    —No —contestó Mia.


    Pero esos tipos no detuvieron su camino, sino que se miraron y cada uno ocupó un lugar al lado del otro.


    Mia enseguida se puso en pie y comenzó a caminar sin saber muy hacia dónde, solo quería que se fueran. Las palabras de Benjamin retumbaron en su cabeza, no quería que tuviera razón.


    —Eh, vamos, no te vayas preciosa.


    De repente notó el paso de ellos a su espalda y comenzó a caminar más aprisa. Se maldijo entonces por ser tan inconsciente y por la mala suerte de encontrarse a los dos únicos borrachos que debía haber a esas horas por ese lugar. Mia comenzó a caminar más deprisa  mientras echaba la mirada atrás y cuando volvió a mirar enfrente se topó de pleno con el pecho de un chico. Alzó la mirada, por suerte no le sacaba más de unos centímetros y vio a un hombre observarla con una sonrisa.


    —No dejes que se marche —escuchó que decía el de atrás.


    —Oye, no me jodáis, dejadme marchar o me pondré a chillar o lo que haga falta —dijo


    —Oh… tú no eres de aquí… ―comentó el otro que ya se había acercado a ella.


    El segundo, que hasta entonces no había hablado arrojó la cerveza que se estaba bebiendo al suelo y soltó un tremendo eructo.


    —Vamos, chicos, no sabéis tratar a una jovencita.


    Apartó a los demás y acarició la mejilla de Mia. Sinitó un escalofrío y se apartó.


    Los otros rieron al ver como quedaba en ridículo y este agarró de la nuca a Mia y lo acercó a él.


    —Pórtate bien, y no te dolerá.


    —Vosotros, vigilad que no venga nadie.


    Mia lo miró con los ojos abiertos y chilló cuando este la empotró contra un viejo árbol que se cernía sobre el camino.


    —Déjame… ―masculló Mia asustada.


    Escuchó el ruido de la cremallera al bajarse y tuvo que tragar saliva.


    —¡Eh, déjanos algo a nosotros!


    Mia reaccionó y le clavó un rodillazo en la entrepierna, aprovechó el momento en el que el otro chillaba y salió corriendo, pero no fue lo suficientemente rápida, y el hombre cuarentón la detuvo y la tiró al suelo.


    —¡No! —gritó Mia al sentir su peso sobre ella.


    —Levántala —ordenó el otro rascándose la entrepierna.


    Mia sintió como tiraba de ella con fuerza y el otro con una mano agarró su tirante y tiró de él con fuerza dejando al descubierto parte del sujetador. Volvió acercarse y cogió a Mia por el cuello.


    Sinitó un calor abrasar sus entrañas, había sido una imbécil, una estúpida por irse sola a esas horas y ahora iba a pagar las consecuencias. Porque aunque sabía que debía ser así, vivían en un mundo en el que una mujer no podía caminar sola por la noche. Y eso era algo que no soportaba.


    —Si vuelves a tocarme, te rajaré —la rabia que sentía le había encendido las mejillas.


    —Soltadla.


    Fue una orden clara y concisa, y Mia sintió un alivio al reconocer a Benjamin. Estaba parado, con los puños apretados y la mandíbula tensa.


    —¿Tú también quieres amigo? —comentó el hombre robusto acercándose a él —aquí hay para todos, solo que tendrás que esperar su…


    No pudo acabar la frase, Benjamin había descargado un puñetazo tan rápido que había tumbado de pleno al hombre.


    —Pégale —ordenó desde el suelo a su compañero.


    Aún mantenía a Mia agarrada por el cuello y mientras observaba como su amigo iba a buscar a ese rubito que había aparecido de la nada, aprovechó para empujar a Mia contra una farola y deslizó su mano por debajo de su camiseta.


    —¡No! —gritó de nuevo Mia. Algo la detenía, no podía actuar, no podía defenderse y sentía las manos de ese hombre rozar su piel.


    —Vamos bonita, voy a hacerte saber que es tener a un hombre como yo dentro de ti.


    El olor a alcohol golpeó a Mia en todo el rostro.


    —Quítale la mano de encima.


    El hombre se dio la vuelta y vio cómo su otro compañero estaba completamente K.O en el suelo. ¿Tan rápido había sido? Mia no fue capaz de ver que había ocurrido, pero allí estaba Benjamin sin un solo rasguño.


    Benjamin estaba rabioso, ver como ese hombre tocaba a Mia lo había enervado, y su cuerpo solo deseaba golpearlo hasta que no fuera capaz de respirar. Los había visto pasar y temiendo que la encontraran había salido a buscarla. Solo pensar en lo que podían haberle hecho…


    El hombre tiró a Mia al suelo y se plantó enfrente de Benjamin. Se encaró a él y corrió a embestirle. Benjamin se defendió cubriéndose la cara y cuando pudo soltó el primer golpe en el costado de este que comenzó a lamentarse pero no se amedrantó, sino que volvió a por él. Benjamin lo agarró y lo placó, lo lanzó al suelo y comenzó a golpearle, un golpe tras otro, sin descanso. Perdió el juicio por completo.


    Mia se puso en pie y corrió hacia él, lo agarró del brazo estirando para que lo soltara.


    —¡Vas a matarlo! —gritó la muchacha.


     Pero Benjamin no contestaba, estaba fuera de sí. Mia volvió a tirar de él y Benjamin la apartó bruscamente haciendo que cayera de bruces al suelo. Se dio la vuelta y la miró con el puño levantado y una mirada que Mia temió. Respiraba agitada y entonces Benjamin parpadeó varias veces. Miró al hombre que acababa de derribar en el suelo y observó cómo lo había dejado. Volvió la vista a la joven que lo miraba acongojada.


    Mia se levantó tan rápido como pudo y corrió. Se alejó de esa bestia que acababa de apoderarse de Benjamin.


    —¡Mia!


    No se detuvo, no hasta que notó unas manos rodear su cintura. Cuando se dio la vuelta comenzó a golpear, a dar manotazos intentando librarse de él.


    —¡Soy yo! Lo siento… ¡Mia!


    Mia no cesaba de golpearle y no quería hacerle daño así que no le quedó otra y la bloqueó tirándola al suelo y atrapando sus manos sobre su cabeza.


    —Mírame, Mia…soy yo.


    Mia respiraba agitada y no tuvo otra opción que mirar a Benjamin. Sus ojos verdes oscuros la miraban con temor.


    —Ya está, lo siento, siento haberte golpeado, lo siento yo…lo siento.


    Mia parecía tranquilizarse, su corazón comenzaba acompasar de manera más regular sus latidos y Benjamin aflojó las manos que aferraban sus muñecas al ver como se calmaba. Se incorporó y se quedó sentado frotándose la cabeza y el  pelo rubio ceniza, que comenzaba a crecer un poco.


    Mia lo imitó y se rodeó las rodillas.


    —Lo siento Mia…yo…es por esto que no quiero que te metas en este mundo, hay un momento en el que pierdes la cordura… y la violencia no acarrea buenos resultados…


    Todo esto lo dijo de carrerilla sin atreverse a mirar a la joven morena que seguía sin abrir la boca.


    —Esos hijos de…no he podido evitarlo. Lamento que me hayas tenido que ver así.


    Entonces Mia giró la cara y lo miró fijamente.


    —Gracias —consiguió decir.


    —¿Tienes miedo? —preguntó Benjamin acercándose más a la joven.


    Mia negó con la cabeza.


    —Pero lo has tenido, has salido huyendo…


    —Me ha dado miedo lo que eras en ese momento…pero no puedo decirte nada. Si tú no hubieras aparecido…


    Mia se mordió el labio nerviosa y volvió a enterrar la cabeza entre las rodillas. Notó la mano de Benjamin en su espalda.


    —No voy a preguntarte nada, no quiero saber qué te ocurre, pero si lo que necesitas es sacar algo que llevas dentro yo puedo ayudarte.


    —¿Cómo?


    —Mañana por la tarde te pasaré a buscar, estate preparada con ropa deportiva.


    Benjamin se puso en pie y le tendió la mano a Mia. Levantó la mirada y se topó con el rostro serio de Benjamin, agarró su mano y se puso de pie. Se miraron unos segundos fijamente. Ni Benjamin ni Mia podían evitar tensarse al estar tan cerca, algo que a ambos no les gustaba.


    —Te he metido en un lio, y lo lamento. No soy una niñata como crees solo…


    —Que no estás en tu mejor momento —dijo Benjamin


    Y no pudo evitar esbozar una leve sonrisa. Tenía razón.


    —Vamos, Claire estará preocupada.


    —No le digas nada de lo que acaba de ocurrir —le dijo Mia apretándole el brazo.


    Benjamin asintió y cogió el tirante rasgado de Mia, le obligó a darse la vuelta y ató el tirante con un nudo en el sujetador, intentando que no se notara demasiado. Apartó su cabello y Mia se estremeció al notar su aliento tan cerca de su nuca.


    —No diré nada —contestó Benjamin y juntos se dirigieron a su casa.


    Benjamin sumido en un sinfín de sentimientos que no estaba acostumbrado a lidiar y con esa rabia que estaba intentando aplacar era incapaz de decirle nada más a Mia, porque cada vez que la miraba, la imagen de esos hombres sobre ella volvía a encolerizarlo.


    Cuando llegaron Mia se detuvo para abrir.


    —Voy a pensar que haces todo esto para llamar mi atención.


    Mia giró el rostro y lo miró entornando lo ojos. No podía creerlo, ¿de verdad volvía a ser tan cretino?


    Mia lo taladró con la mirada y medió cerró la puerta haciendo que este tuviera que pasar antes de que se cerrara de golpe.


     


     


    Claire les estaba esperando en el sofá viendo una serie, y cuando los vio entrar se puso en pie enseguida y miró enfadada a su mejor amiga.


    —¿Estás bien? Sé que no te gusta que me meta en tu vida. De verdad, soy totalmente consciente, pero… no me gusta el camino que esto está tomando. Quizás… —miró a Benjamin y luego volvió la vista a Mia― Emily y Vicky no sean buena influencia.


    —¿Perdona? —espetó Benjamin.


    —Vi cómo se pegaron el otro día, y no parecía algo ajeno a ellas, disfrutaban, no tenían miedo no…


    —No te confundas Claire —comentó Benjamin apuntándola con el dedo. —Ellas se defendieron y no salieron huyendo.


    Claire abrió la boca y colocó las manos en su cadera. Un leve rubor tiñó sus mejillas.


    —Sí, salí huyendo. Y sí, dejé a mi amiga sola, y lo siento, soy una cobarde, pero una cosa no quita la otra. No te estoy diciendo que tu hermana sea mala persona, porque no lo creo, solo que… no creo que a Mia le ayuden.


    —A ver, un momento por favor —rogó Mia colocándose entre los dos —. No te lo tomes mal Benjamin, nos conoces de hace tan solo unas semanas, y entiendo la postura de Claire, se preocupa por mí, sabe que nunca he sido así, jamás en mi vida me había peleado —comentó frotándose la frente― así que es normal que piense eso, pero Claire —dijo mirando esta vez a su amiga —no culpes a Emily ni a Vicky. Lo del otro día se nos fue de las manos y lo de hoy no ha sido culpa nuestra, solo nos hemos defendido y te juro que hemos intentado evitar el problema. Así que no te preocupes, porque ellas no son mala influencia para mí.


    Cuando Mia acabó de hablar vio como ellos se miraban. Observó que Benjamin intentaba no alterarse, pero no le había gustado un ápice como había hablado Claire de su hermana.


    —Tienes razón. Lo siento Ben, no tendría que haber dicho eso.


    Benjamin asintió y desvió la mirada hacia Mia.


    —Me voy a casa, es tarde. Mañana a las 16:00h estate preparada —desvió ligeramente la cabeza y miró de soslayo a Claire —Buenas noches, descansa.


    Seguidamente dio un portazo y Claire miró a su amiga perpleja.


    —¿Mañana? ¿Qué pasa mañana?


    —Bueno, se ha ofrecido a ayudarme, y no me preguntes cómo porque no tengo ni idea. Solo me ha pedido que me vista con ropa deportiva.


    Claire alzó el rostro y miró a su amiga ceñuda.


    —¿Sabes? A veces no entiendo porque se ha acostado conmigo todas estas veces. Si se ve a leguas que se interesa más por ti que por mí.


    —Claire —espetó Mia. Agarró del brazo a su amiga cuando vio cómo se daba la vuelta para marcharse―, no te confundas. Sé que ha ido detrás de mí porque tú se lo has pedido y solo está siendo amable.


    —Por la manera en la que me ha mirado antes de irse, estoy segura que no va a volver a querer nada conmigo, así que todo para ti —dijo con tono malhumorado.


    —Oye, no, no Claire. Tú la has fastidiado diciendo eso de su hermana, así que no te inventes chorradas. ¿Alguna vez te he hecho algo así como para que pienses eso de mí? Claire bajó la mirada al suelo, y contestó:


    —No, nunca.


    —Pues entonces no seas así conmigo. Te prometo que no quiero nada con él, y te aseguro que es recíproco.


    Claire chasqueó la lengua y se mordió el labio.


    —Vale, lo siento Mia… yo… es que me gusta más de lo que creo y sinceramente y por lo que parece no creo que esto sea realmente algo serio para él.


    Su amiga se acercó y le apretó de manera cariñosa el brazo.


    —Habla con él, si no quiere nada más serio al menos lo sabrás y podrás hacer borrón y cuenta nueva.


    Claire abrazó a su amiga y seguidamente se despidió para irse a dormir. Mia, por su parte fue al baño a ducharse rápidamente. Su amiga no había preguntado nada sobre su aspecto desaliñado y entonces se observó en el espejo.


    Eso hombres habían intentado abusar de ella, se habían creído con el derecho de decidir y sobre todo no habían pensado en ningún momento sobre lo que estaban haciendo. ¿A cuántas chicas les habrían hecho lo mismo? Y entonces lloró. Se sintió estúpida por no haber ido a denunciar, tenía un testigo y las pruebas necesarias para hacerlo. ¿Por qué no lo hacía? Y la respuesta era fácil. Le preguntarían que porque iba sola andando por la noche, o si había enseñado demasiado, en vez de preocuparse porque esos hombres habrían creído tener derecho sobre su cuerpo.


    No fue capaz de calcular el tiempo que pasó en la ducha, pero decidida salió corriendo dispuesta a presentar una denuncia, quería que los encontraran, que pagaran por lo que hicieron, tenía que intentarlo.


     


     


    ―Sabía que pasaría esto― Mia estaba cabreada.


    —Señorita, solo le estoy preguntando por qué decidió salir a esas horas de la noche completamente sola por el parque. ¿O es que acaso no sabe que existe mucho criminal?


    —¿Y entonces? ¿Es mi culpa?


    —No, no estoy diciendo que sea su culpa. Pero entiéndame. No presenta ninguna lesión, ellos no…


    —No llegaron a violarme. Pero sí abusaron de mí.


    —¿Podría describirme el aspecto de los hombres?


    Mia mantenía el semblante serio y solo escuchaba la voz de aquel policía de lejos. No era muy distinto al trato que habría recibido en España, y entonces entendió por qué muchas mujeres no denunciaban.


    —¿Sabe qué? Déjelo, retiro mi denuncia.


    El agente gritó su nombre pero Mia salió corriendo, las lágrimas comenzaron a resbalar por su rostro. Había sido un error.


    Aquella noche apenas durmió. No podía quitarse la cabeza la imagen de esos hombres. Sentía la necesidad de gritar muy fuerte, de desahogarse de alguna manera, ¿Pero cómo?


     


     


    —¿Estás preparada?


    Mia lo miró con el semblante serio y asintió. ¿Qué tendría preparado Benjamin?


    —Pues vamos, comenzaremos trotando un rato, no te preocupes si no estás en forma, lo que puedas aguantar, solo es para calentar un poco.


    Mia entornó los ojos.


    —Por qué no sea un fideo no significa que no esté en forma.


    Seguidamente comenzó a trotar a buen ritmo y Benjamin le siguió el paso.


    —Yo no he dicho nada de eso. Puedes ser una persona muy delgada o musculada y tener cero resistencias física. Además —añadió con un tono burlón―creo que tienes un cuerpo muy bonito.


    —Gracias —espetó secamente Mia.


     


    Llegaron caminando a buen ritmo a un gimnasio en el que Benjamin solía entrenar. Y bajaron unas escaleras que les llevó a una sala bastante amplia. En ese momento no había más de seis personas, entre ellos Teddy.


    La sala estaba repleta de sacos de boxeo y un enorme ring.


    —¿Y esto? —preguntó Mia con los mofletes completamente rojos.


    Al final habían estado trotando más de cuarenta minutos, y eso para ella era un logro, llevaba más de medio año sin hacer nada de deporte.


    —Bueno, voy a enseñarte a descargar tu frustración. Créeme me lo agradecerás.


    Comenzaron con el saco de boxeo. Para Mia eso era algo totalmente nuevo, y se sentía realmente ridícula con esos guantes. Benjamin comenzó enseñándole cómo golpear el saco, y poco a poco fue incrementando la intensidad. 


    Mia había pensado que golpear el saco era solo eso, golpear. Pero Benjamin le estaba enseñando técnicas y maneras de golpear para no lastimarse. A Mia le gustó golpear el saco, le gustó poder pegar sin miedo.


    —Vamos no te preocupes, intenta golpearme ―dijo Benjamin. Habían subido al ring para cambiar de ejercicio. Pero Mia no se sentía nada cómoda. Ahora había más gente y algunos estaban mirando a ver qué pasaba.


    —Pero…


    —¡Vamos Mia! Rómpele esa carita angelical —gritó Teddy.


    Mia miró de soslayo a Teddy y negó con la cabeza.


    Inspiró y miró fijamente a Benjamin a los ojos, estaba con  una pierna delante de la otra y algo flexionado. Y muy serio. Era la primera vez que lo veía tan relajado. Entonces, sin pensárselo Mia lo golpeó, pero sin esfuerzo alguno paró su golpe. 


    —Vamos, de nuevo. Cuando me golpees no olvides colocar tu otra mano delante de tu rostro, por si contraataco.


    —¿Vas a hacerlo? —comentó Mia alzando una ceja.


    —No, no te preocupes.


    Pero no pudo evitar sonreír.


    Mia lo probó una y otra vez pero no pudo. Entonces Benjamin sin mediar palabra le dio un golpe en el costado. No fue fuerte, pero se asustó porque no lo esperaba.


    —Vamos Mia, protégete.


    Y volvió a golpearla, esta vez un poco más fuerte.


    —Devuélveme el golpe. Protégete —comentó de nuevo.


    Pero no podía, no cesaba de golpear y ella no podía defenderse ni tocarle. Y estaba exhausta.


    —Estoy cansada —comentó.


    —Solo un poco más.


    De nuevo otro golpe, esta vez en su mentón.


    —Eso me ha dolido —comentó con el ceño fruncido. Y no pudo acabar de hablar cuando de nuevo volvió a golpearla. Mia se estaba cabreando.


    —Escúchame, si no te defiendes, esos tíos de ayer volverán a creer que pueden contigo.


    Mia enmudeció. ¿Por qué le decía eso? Y entonces sintió mucha ira. Benjamin no le dejó respirar y volvió a golpearla y ese golpe desató su furia. Gritó y se abalanzó sobre él y comenzó a golpearlo, y aunque Benjamin no esperaba ese movimiento, consiguió protegerse y zafarse de Mia. Y como no quiso hacerle daño la agarró y la puso de espaldas contra su cuerpo. Colocó una mano sobre su abdomen y la otra con su mano tras la espalda y le susurró al oído


    —Esto ha estado mejor.


    Mia notó ese contacto repulsivo, sus manos le molestaban y notaba el calor que emanaba sobre su abdomen.


    —¡Suéltame! —gritó furiosa.


    Algunos de los curiosos la miraron perplejos, entre ellos Teddy. Benjamin la soltó y la miró sin entender ese grito.


    —¿Te he hecho daño? —preguntó sin saber el porqué de su reacción.


    Era cierto que llevaba toda la tarde muy seria, y que no había conseguido ese tira y afloja tan propio de ellos dos. Que no había sonreído prácticamente en ningún momento y que parecía tener su mente mucho más allá.


    —Vete a la mierda.


    Mia corrió hacia donde había dejado la bolsa y se encaminó hacia la salida. Benjamin la llamó pero ella hizo caso omiso a sus palabras. Cuando abrió la puerta de la calle notó como la detenían sosteniendo su brazo.


    —¿Se puede saber qué te pasa?


    Cuando Mia alzó la mirada estaba llorando, y Benjamin se sintió muy mal.


    —¿Qué me pasa? Que ayer casi me violan. Que si no hubieras aparecido esos tipejos… esos asquerosos...


    —Joder Mia.


    Benjamin se llevó las manos a la cabeza y sin pensarlo estrechó a Mia entre sus brazos.


    ¿Cómo había sido tan estúpido? Ya le había parecido extraño su actitud durante la tarde, al igual que le extrañó que hubiera querido dejarlo pasar todo tan rápido la noche anterior. Y se sintió culpable por no haberle dado más importancia, quizá, si hubiera hecho algo más... Ahora veía que no, que no había hecho bien y que su comentario no había sido el más adecuado.


    Mia lloraba, y cuanto más lloraba sobre el pecho de Benjamin, mejor se sentía. Lo había dicho y ahora no era la única que lo sabía. Pero alguien, al otro lado de la calle observaba la escena.


     


    —¿De fresa? ¿Tienes un montón de sabores y solo escoges de fresa?


    —Es mi favorita, qué más da.


    Benjamin la había invitado a tomar un helado. La verdad es que se sentía un poco avergonzada. Le había empapado la camiseta con sus lágrimas, y se había mostrado vulnerable, y eso era algo que no llevaba nada bien.


    —¿Quieres que te acompañe a denunciar?


    —No quiero hablar Ben.


    —Vamos Mia, no es una tontería.


    —Ayer fui a denunciar, pero me marché. Me sentí como si fuera yo la culpable.


    —La sociedad apesta. Y siento que hayas pasado por esa situación.


    Mia sonrió y miró a Benjamin. Tenía la vista fija en un enorme helado de cuatro bolas, y parecía un niño intentando no derramarse el helado encima.


    —Gracias Ben, la verdad es que parecías más capullo de lo que creía.


    Benjamin le devolvió la mirada y aunque intentaba parecer serio Mia no pudo evitar sonreír al ver su boca completamente manchada.


     


     


     


     


     


     


     


    —¿Claire? —preguntó Mia cuando entró al apartamento.


    Le había dicho que le esperaría en casa y que esa noche verían alguna película juntas.


    —Estoy aquí.


    La voz sonó tosca y Mia la encontró en el balcón fumando. Pero no fumaba tabaco, de repente se quedó helada. ¿Qué hacía fumando un porro?


    —Claire… como…


    —¡Eres una peste de amiga! —gritó de repente. 


    Apagó el porro en el suelo y entró directamente al comedor.


    —¿Qué te pasa? —No entendía nada.


    Claire estaba muy mosqueada y le apuntada con el dedo.


    —Ayer me prometiste que no tenías nada con Benjamin y te he visto.


    Mia abrió los ojos, ¿qué estaba diciendo?


    —Creo que te confundes… —pero no pudo acabar la frase. Claire le dio una bofetada.


    —Te he dejado mi casa, te he traído conmigo, siempre te he apoyado y tú… ¡Habérmelo dicho si te gustaba! Pero me has engañado.


    Mia colocó una mano sobre su mejilla.


    —Te estás confundiendo, no sé qué has visto, pero…


    —¡Fuera! Vete, no quiero verte esta noche aquí.


    —¿Me vas a dejar en la calle?


    Claire estaba llorando, pero Mia no sentía ninguna lastima por ella. La estaba tratando muy mal y ni tan siquiera intentaba hablar.


    —Llama a Benjamin y que venga a por ti, pero quiero que salgas ¡AHORA MISMO DE MI CASA!


    Mia no supo qué contestar. Estaba perpleja, ¿qué había visto? No entendía nada. Esa bofetada le había dolido tanto… y no  era un dolor físico. Claire también había tenido sus momentos y sus problemas, y no fumaba un porro desde hacía más de dos años. Por supuesto que no estaba bien, pero Mia no podía ayudarla si ella no se dejaba.


     


    —Siento mucho haberte llamado a estas horas, pero no sabía a quién acudir.


    —No te preocupes —sonrió Emily — ¿Qué ha ocurrido?


    Mia se había visto tentada de telefonear a Ben, pero después de sopesar los pros y los contras, decidió no hacerlo, no quería  ponerlo en un aprieto y tampoco dar más razones a su amiga para odiarla. Era imposible que Claire hubiera visto algo, ya que no había nada que ver. Se sintió tentada de enviarle un WhatsApp, pero prefirió dejar pasar el tiempo. En el estado en el que se encontraba, seguramente su mensaje incluso la molestaría.


    —No sé qué es lo que ha visto Claire, pero al parecer se ha molestado por algo relacionado con tu hermano y conmigo —Emily levantó una ceja y seguidamente una sonrisa ladeada cubrió su rostro.


    —Bueno, no me extrañaría que mi hermano se fijara en ti.


    Mia se sonrojó.


    —La cosa es, que no ha pasado absolutamente nada, así que no tengo ni idea de qué habla.


    Cuando llegaron al edificio donde vivía Emily con sus padres Mia se sentía exhausta. El enteramiento la había agotado, y su discusión con Claire no había ayudado a mejorar.


    —Tengo una habitación para ti, quédate el tiempo necesario.


    —Muchas gracias Emily, de verdad.


    Subieron con el ascensor al último piso. Vivían en un acogedor ático que se dividía en dos habitaciones de matrimonio y otras dos más pequeña, una cocina muy moderna pero algo más pequeño que el resto del piso y una comedor amplio y luminoso. Desde el balcón se accedía a la parte de arriba donde tenían una gran terraza con unas vistas increíbles de la ciudad.


    —Perdona por haberte enseñado tan rápido el piso, mis padres saben que estás aquí, así que no te cortes y come lo que quieras. Te he preparado la habitación de Benjamin para dormir.


    —¿En serio?


    —La de mi hermano mayor, Alexander, es ahora mismo una habitación repleta de trastos. No te preocupes que no guarda calzoncillos ni nada que pueda incomodarte.


    Golpeó a su amiga en el hombro y le deseó buenas noches.


     


    La habitación de Benjamin era demasiado impersonal. Parecía que hacía tiempo que no vivía allí. ¿Cuántos años tendría? ¿De qué trabajaba? Se daba cuenta que no sabía nada de él y poco podría averiguar en esa estancia.


    La cama de matrimonio era demasiado grande para una habitación de ese tamaño, porque no solo había una cómoda y un pequeño escritorio.


     


    A la mañana siguiente, cuando despertó miró el reloj alarmada, pero se tranquilizó al ver que no eran más de las nueve.


    Salió de la habitación y fue directa al baño para adecentarse un poco, cuando salió se topó de repente con una mujer delgada y de estatura media, de cabellera lisa y rubia, que llevaba recogida en una coleta muy elegante.


    —¡Vaya!, buenos días Mia, por fin nos conocemos.


    Fue a tenderle la mano pero la mujer la estrechó entre sus brazos cariñosamente.


    —Un placer para mí también seMia…


    Y se dio cuenta de que no sabía su apellido.


    —Morrison, seMia Morrison —contestó la mujer.


    ¿Qué impresión acabada de dar? Su hija metía a una desconocida que ni siquiera sabía el apellido familiar.


    —Perdone que no haya sabido su nombre, es que bueno, realmente conozco a su hija desde hace poco, y por eso le agradezco mucho que me haya dejado pasar aquí la noche.


    —Nada, no te preocupes.


    —Hablas muy bien el inglés —una voz sonó detrás de la joven.


    —Cariño, saluda a Mia.


    Volteó el rostro y se topó con el padre de Ben y Emily. Le impresionó su altura y su voluminosa barriga que nada tenía que ver con el cuerpo fuerte de su hijo. Aunque tenía el mismo cabello rubio ceniza que él.


    —Señor Morrison, un placer —comentó de nuevo.


    —Dejemos a la chica llegar hasta la cocina, estamos halando en la puerta del baño.


    —¡Mamá, no la atosiguéis! —se escuchó decir desde el otro lado.


    —Venga, ves a desayunar, Emily te está esperando.


     


    Emily había acabado los exámenes y quiso acercarse al centro comercial a tirar unos currículums a ver si podía encontrar trabajo hasta que retomara de nuevo las clases.


    —Cogemos un autobús, nos deja más cerca del centro comercial y allí nos encontraremos con Vicky.


    —Perfecto —espetó.


    Aunque no cesaba de mirar el móvil esperando un mensaje de Claire. A medida que pasaban las horas el sentimiento de culpabilidad aumentaba, aunque para nada era consciente de la razón de su enfado.


     


    Vicky apareció quince minutos más tarde de la hora estimada. Llevaba una camiseta de tres cuartos negra con unas tachuelas decorando la parte de sus hombros que destacaba su cabellera pelirroja y su piel blanca.


    —¡Lo siento! —dijo solo llegar.


    —Bueno, he aprovechado para dejar unos cuantos currículums.


    —Quiero mirarme algún vestido —comentó —me apetece darme un capricho.


    —Vamos, conozco una tienda que te encantará.


     


    Vicky las llevó hasta la segunda planta y ayudaron a Mia a escoger diferentes vestidos.


    —¡Ni de coña! —espetó Mia mirando el vestido que traía Emily.


    —Con esas curvas que tienes… te quedaría increíble. —dijo mirándola de arriba abajo.


    El vestido que traía consigo era rojo y apretado, dejaba los hombros al descubierto y tenía pinta de pegarse como un guante a la piel.


    —Con eso haré el ridículo.


    —¡Pruébatelo! —comentó Vicky desde un probador.


    Mia aceptó a regañadientes.


    Se deshizo de su ropa y miró de nuevo el vestido antes de ponérselo. ¿Eso iba a entrarle? Le costó un poco entender como comenzar a ponérselo pero cuanto finalmente lo consiguió, se miró al espejo. Y no es que los espejos de las tiendas sean algo que ayuden mucho a verse bien, pero se sintió increíblemente atractiva. No era tan corto como pensaba y aunque si se ceñía por completo a su cuerpo, acentuaba sus curvas de una manera realmente bonita.


    —¡Madre mía! —exclamó Vicky al verla.


    Emily alzó las cejas


    —Cómpratelo. De verdad.


    —Si Ben te ve con eso…


    Mia clavó la mirada en Vicky.


    —Si Benjamin viera esto, no haría nada. Y yo tampoco, está con Claire o ha estado y nunca haría algo así.


    —Vamos a ver Mia, ¿te gusta mi hermano?


    La pregunta de Emily la pilló totalmente desprevenida.


    —¿Cómo? —alzó una ceja confusa.


    —Que si te gusta —repitió Vicky.


    Pero no contestó.


     ¿Por qué no decía que no?


    —Entiendo el código de honor del que hablas, es totalmente respetable. Pero también hay que saber cómo está la situación. Claire es buena chica y guapa, pero… juraría que mi hermano se siente atraído por ti más que por ella.


    De repente un rubor turbó sus mejillas, y se sintió desnuda ante ellas y no por llevar ese ajustado vestido.


    —Chicas, no me siento cómoda hablando de esto.


    —No hay nada de malo en decir si te gusta alguien, no significa que estés enamorada de él. Gustar es algo más sencillo de lo que nos tiene acostumbrada la sociedad.


    Esperó unos segundos y decidió ser sincera.


    —Benjamin tiene algo que me llama la atención y lógicamente es un chico guapo. Pero no siento nada más aparte de eso. No me despierto pensando en él —aunque alguna vez sí que le había pasado —ni tan si quiera se me pasa por la cabeza acostarme.


    Emily asintió y mostró una sonrisa amable.


    —Ya está, no hay nada malo en decirlo.


    —Bueno chicas, ¿vamos a tomar algo? —añadió Vicky —y llévate ese vestido. Sin pensarlo.


    Mia sonrió y volvió al probador a ponerse su ropa.


    Al final acabó accediendo y compró el vestido, no era el estilo que había pensado comprar en un principio, pero había sido más caro de lo esperado y no quiso comprar nada más. Después de acompañar a Emily por otras tiendas a tirar el currículum, se sentaron en una cafetería a tomarse algo.


    —Yo quiero un refresco de limón, con hielo, por favor —dijo Emily a la camarera.


    Tanto Vicky como Mia, pidieron un café con leche.


    Mia les preguntó sobre sus planes de futuro, ya que la última vez había sido ella la que había estado hablando sobre qué hacer con su vida.


    Por su parte, Vicky les dijo que ella quería hacer algo relacionado con el diseño web y que le encantaría tener su propia tienda online de zapatos, algo que le apasionaba, pero que era demasiado perezosa para ponerse a estudiar de nuevo.


    Se acababa de sacar un curso de turismo y tenía pensado tomarse unos meses libres hasta volver a buscar trabajo. Y por lo que descubrió Mia más adelante, su familia tenía mucho dinero.


    Emily había escogido una carrera pensando más en su futuro laboral que en lo que realmente ella quería.


    —Mis padres me presionaron para estudiar derecho, pero… no me gusta. Es el primer año de universidad, y si he aprobado ha sido por estudiar sin parar, no me veo dedicándome toda la vida a esto. Estoy planteándome dejarla, aunque mis padres se mosqueen. Y trabajar hasta que decida qué hacer con mi vida. —explicó sorbiendo el hielo que quedaba en el vaso.


    —Perdona.


    Mia notó un suave golpe en su hombro.


    —Tenías el bolso en el suelo.


    Un chico moreno le sonrió dulcemente. Y Mia no pudo evitar esbozar una sonrisa al ver su rostro. Le recordaba a Josh Hartneet, por esos ojos achinados y esa cara de niño. Aunque no era tan alto como aparentaba ser el actor y parecía más joven.


    —Muchas gracias —comentó Mia agarrando el asa del bolso y volviéndolo a poner en el asiento.


    Pero el chico no se iba.


    —No sé cómo va a sonar esto, pero es que me pareces preciosa.


    Emily se tapó la boca y Vicky alzó las cejas. Pero Mia no reaccionó.


    —No pretendía incomodarte…


    —Y no lo haces —espetó Vicky —es que es un poco tímida y a veces no entiende el idioma.


    Mia la fulminó con la mirada


    —No le hagas caso —dijo esta vez Mia —no he sabido qué decir.


    —Puede sonar un poco precipitado pero esta noche doy una fiesta en casa y estáis invitadas.


    El chico cogió una servilleta y le pidió un bolígrafo a la camarera que pasaba por allí.


    —Toma. Me llamo Joseph.


    —Mia —contestó aceptando la servilleta.


    —Tengo que irme, me están esperando, pero espero veros. —y mientras se marchaba gritó:―¡No soy ningún tío raro! ¡Lo juro!


    Se hizo un silenció hasta que la carcajada de Vicky les contagió.


    —A ver, ¿en serio? ¿Pretende que vayamos a una fiesta con solo acercarse y decir cuatro chorradas? —preguntó Mia algo perpleja.


    —¿Por qué no?


    —¡No! —gritó Mia —no lo conocemos de nada.


    Quizás sonó más brusca de lo que quería, pero le daba miedo volver a sentirse atemorizada por un hombre.


    —Podemos decírselo a Teddy y a los demás —espetó Vicky. —seguro que se apuntan.


    —Ya veremos. —dijo Mia  fijando la vista en su café.


    Al final la cosa se alargó y acabaron paseando por la zona y comiendo en un restaurante cerca de un parque muy bonito. Le hicieron un poco de ruta turística por algunos lugares que Mia no conocía. 


    Mientras volvían en autobús, Vcky les dijo de pasarse por el gimnasio a saludar a Teddy ya que no lo había visto desde la noche anterior. Ellas aceptaron sin problema, aunque a Mia no le apetecía para nada cruzarse con Benjamin.


    —Hola —saludó Vicky al dueño del gimnasio.


    —Ahí dentro tienes a tu hombre, hoy parecía cabreado, ha dejado al saco tieso.


    Y Mia se percató del cambio en el rostro de Vicky.


    Cuando entraron Mia se sorprendió, había mucha más gente que la última vez y esta vez muchas más chicas entrenando.


    —¡Teddy! —gritó Vicky al verlo beber agua.


    Se acercó hasta él a paso rápido y aunque Teddy no rechazó su beso se separó de ella al momento.


    —¿Dónde has estado? —preguntó mientras se secaba el sudor con la toalla.


    —Con las chicas en el centro comercial. Y luego hemos hecho de guía turística a Mia.


    —Ya —espetó secamente el joven.


    —Va, no estés así. Nos han invitado a una fiesta esta noche y veníamos a pedirte que vinieras con nosotros y bueno con los demás.


    Teddy frunció el ceño y apretó la mandíbula.


    —¿Quién te ha invitado?


    —No lo conocemos, ha sido cosa de Mia que es una ligona, pero puede estar bien. Nos apetece ir


    —¿Y eso? ¿Es que te apetece conocer a otros?


    —No comiences Teddy, te estoy diciendo que vengas conmigo. Vamos a acompañar a Mia y nos gustaría que vinierais.


    Mia se sentía incómoda. No le gustada Teddy, era muy controlador, pero no tenía la confianza suficiente como para preguntar sobre ello a Vicky.


    Desvió la mirada cuando Vicky se acercó de nuevo a sus labios y observó algo que le paralizó el corazón.


    Benjamin estaba riendo con una chica despampanante. Era bajita pero con un cuerpo delgado y esbelto. Llevaba el cabello oscuro recogido en una coleta.


    Él le apartó un mechón del rostro y le indicó que le acompañara y juntos se acercaron hasta un saco donde comenzaron a entrenar.


    —Voy a saludar a mi hermano, ¿vienes? —preguntó Emily, pero Mia negó con la cabeza y se quedó apartada esperando que Vicky acabara de hablar con su novio.


    No pudo evitar fijar la vista en Benjamin, que sonrió al ver a su hermana acercarse. La chica con la que entrenaba saludó a Emily y después de unos segundos, Emily se volteó y señaló con la mano a Mia, cosa que hizo que se ruborizara al instante.


    ¿Pero qué hacía? 


    Benjamin la miró desde lejos y le saludó con la cabeza, se acercó a la chica de la coleta para decirle algo y caminó junto a Emily hasta Mia.


    ¿Por qué venían? 


    No quería saludarlo. Entre la conversación que había tenido con las chicas, la disputa con Claire y recordar que había acabada llorando sobre su hombro, se sentía terriblemente incómoda.


    —Hola Mia —comentó — ¿cómo llevas las agujetas?


    —Bien —contestó —me duelen los brazos, pero es soportable.


    —Me alegro.


    El sudor bañaba su camiseta, que se adhería a su cuerpo marcando sus músculos.


    —Mia, ha conseguido que nos inviten a una fiesta y queremos que vengáis con nosotras.


    —Vaya, ¿quieres que vaya contigo? —comentó Benjamin mirando a su hermana.


    —Yo no, pero Vicky ha invitado a Teddy y sé que él te lo dirá. Así qué… —espetó resignada.


    —Bueno, si Teddy va me apunto, ¿puedo llevar a alguien?


    —¿A ella? —preguntó Mia.


    Mierda, pensó, ¿de verdad lo había dicho en voz alta?


    —¿Es que acaso te molesta? —dijo Benjamin.


    —No tiene nada que ver conmigo, si no con Claire.


    —Vamos Mia, ¿te preocupas por Claire? Te ha echado de su casa.


    —¿Cómo? —preguntó Benjamin colocando las manos en sus caderas.


    —Emily, calla.


    —Lo siento —dijo Emily —nada Benjamin, cosas de amigas, seguro que en un par de días lo solucionan.


    —Vamos Emily, quiero descansar antes de prepararme para esta noche. —dijo Mia antes de que Benjamin pudiera seguir haciendo preguntas.


    —Vale —comentó Emily. 


    Sabía que no debía haber dicho nada y se sintió fatal.
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    —Madre mía, estás increíble —comentó Mia al ver a Emily.


    —Bueno, yo creo que me he enamorado de ti. El rojo te sienta increíblemente bien, de verdad, y me gusta que no hayas acompañado el vestido con otro pintalabios rojo.


    Mia sonrió. Ya se sentía algo cohibida llevando un color tan chillón, así que prefirió utilizar un maquillaje un poco más sencillo.


    Se calzó unas sandalias con un poco de cuña y se recogió el pelo en un moño simple, algo suelto, para que cayeran mechones por diferentes sitios.


    Se embadurnó las pestañas y utilizó sombras de tonalidades cálidas para dar un poco de luz a su mirada y se marchó junto a Emily.


    Teddy estaba abajo esperándolas con Vicky y en otro coche estaban Elliot y Ethan.


    —Tu hermano vendrá un poco más tarde —comentó Elliot cuando Emily se subió y se sentó en el lado del copiloto.


    Ethan se había puesto atrás con Mia.


    —Vale, no te preocupes. ¡Vamos!


     


    Cuando Mia se imaginó la fiesta no se esperaba algo de tal envergadura. No era una casa, era una mansión, o al menos eso le parecía a ella.


    Aparcaron el coche fuera y solo salir, la música resonaba por todos lados.


    —Madre mía —espetó Vicky al ver el ambiente — ¿pero quién es este hombre?


    —Lo importante es que hay bebida gratis y la música no está mal —espetó Teddy agarrando a su novia de la cintura. Parecía que habían arreglado las cosas.


    —¿No nos dirán nada no? —preguntó Elliot.


    Elliot estaba muy guapo esa noche. Vestía una camiseta granate y unos pantalones negros de vestir.


    El gran jardín que recibía a los invitados llevaba directo a un salón con los ventanales totalmente abiertos. Ethan fue el primero en entrar con una gran sonrisa.


    No había casi muebles, y en el centro un DJ estaba poniendo los temas que sonaban.


    ¿Cuánta gente podía haber en esa casa en ese momento?


    —Mira —comentó Emily —está allí.


    Joseph estaba diciéndole algo al oído al DJ, y Emily empujó a Mia para que se acercara antes de que desapareciera entre los invitados.


    —¡Joseph! —gritó Mia.


    El joven se giró y sonrió al ver a la muchacha.


    —Estás muy guapa —comentó —y me alegro mucho de que hayas venido.


    —He venido con unos amigos —Mia señaló al resto del grupo que se mantenía a unos metros de distancia.


    —¡Bienvenidos! —saludó Joseph―. Sírvete lo que quieras, tengo que ir a arreglar una cosa, una nevera parece que no funciona. No te vayas muy lejos, vuelvo enseguida —espetó Joseph y le apretó dulcemente de la mano.


    —Espera —comentó Mia — ¿y esta fiesta por qué es?


    —Por el inicio de verano.


    Mia no quiso imaginarse como sería una fiesta de cumpleaños.


     


    Volvió a reunirse con sus amigos y fueron a servirse una copa. Cada vez había más gente y Mia perdió de vista a Joseph. Con  lo grande que era el lugar y la de gente que estaba llegando, dudó en volverlo a ver y no tenía ni su número de teléfono.


    Vicky se fue a la terraza con Teddy, y Emily la arrastró a bailar junto a Elliot. Observaron a Ethan cerca de la entrada, estaba hablando con una chica y esa sería la última vez que lo vieran en toda la noche.


     La música enloquecía a la gente, el DJ mezclaba temas antiguos y conocidos, y pasaba de un estilo a otro. No había momento para aburrirse, y Mia llevaba ya tres copas encima. No cesaba de mirar a un lado y a otro y cuando quiso darse cuenta Emily no estaba, ni Elliot tampoco.


    ¿Dónde diablos se habían metido?


     


    Mia se apoyó en una columna y de repente notó una mano en su cintura. Pero cuando se giró se encontró con un rostro que no conocía de nada.


    —No me interesas —espetó.


    El chico abrió los ojos y se apartó sin rechistar.


    Era la primera vez que actuaba así, y ni tan si quiera había esperado para ver bien al chico, pero ella esperaba a otra persona.


    Y como por arte de magia, esa persona apareció, al otro lado de la sala. Miraba a un lado y a otro y de repente sus miradas se cruzaron. Mia sintió un pequeño golpe en su corazón, y no pudo evitar ruborizarse.


     


    Benjamin la buscó, cuando entró en esa fiesta no esperaba  que fuera de tal magnitud y en cuanto vio a todas esas personas aglomeradas en la pista bailando, pensó que no iba a encontrarla.


    Pero su vista se posó en una chica morena, que parecía buscar algo con su oscura mirada. Llevaba un vestido ceñido rojo que haría suspirar a más de uno, y su rostro dulce pero de mirada desafiante se clavó en él. De repente caminó hacia ella, y comenzó a sonar Show me down, de David Guetta.


     


    Mia se tensó al ver como se encaminaba hacia ella. Vestía una camiseta gris y unos tejanos oscuros.


    —Creo que no es necesario que te diga lo guapa que estás —comentó Benjamin cuando llegó a su lado.


    —Pues a lo mejor sí que es necesario —contestó esbozando una leve sonrisa.


    Benjamin sonrió y se mordió el labio.


    —Estás preciosa —comentó mirándola a los ojos.


    —Lo sé —espetó Mia.


    Benjamin era el que parecía callado, y de repente la sonrisa de Mia se esfumó en cuanto vio aparecer a la chica de aquella tarde.


    Llevaba unos tejanos apretados y unos zapatos de tacón. Su escote dejaba mucho  a la vista y Mia no pudo evitar fijar la vista en su conjunto, estaba espectacular.


    —Te buscan.


    Benjamin se giró y saludó a la chica, esta se acercó y agarró de la cintura a Ben.


    Mia comenzaba a estar incómoda.


    —Te presento a Judith.


    —Hola, soy Mia―dijo intentando mostrar una sonrisa real.


    —Un placer —espetó.


    Y de repente se hizo el silencio.


    —¡Aquí estás!


    Mia escuchó una voz familiar a su espalda y Joseph se puso a su lado.


    —Hola Joseph.


    Mia se sintió aliviada y entonces Benjamin se disculpó y se fue a buscar algo de beber junto a su cita.


    —¿Un amigo?


    —Sí —comentó Mia.


    Joseph estaba muy guapo y a Mia le encantaba el rubor en sus mejillas.


    —De verdad, el rojo te sienta muy bien.


    Joseph la cogió de la mano y la llevó a la pista a bailar.


    —¿Y tienes tiempo de pasártelo bien con tanta gente? —preguntó Mia.


    —Justamente por eso, como hay tana gente, no saben ni quién es el dueño, así que no vienen a incordiarme.


    Después de bailar un rato, aunque tampoco es que a eso se le pudiera llamar baile, ya que lo único que hacían era balancearse y hablar, decidieron ir a una zona un poco más apartada.


    —Lo bueno de ser el dueño, es que conozco lugares donde estaremos más tranquilos, pero si te apetece. No quiero que pienses nada raro.


    —Vamos —comentó la joven.


    Había dejado de beber desde hacía un rato, aunque el alcohol seguía haciendo efecto en su cuerpo. Debía llevar más de una hora con él, y salvo un par de veces que se había ausentado para saludar a unos amigos, había hecho de anfitrión perfectamente bien.


    Mia se sentía atraída por él y por suerte había conseguido sacarse de la cabeza a Benjamin, algo que le parecía todo un logro. La conversación con las chicas le había pasado factura.


    Cuando sonreía, los ojos, oscuros como la noche, se le empequeñecían aún más. Mia se sentó en un banco junto a él. El banco, por llamarlo de alguna manera, estaba ataviado de cojines.


    —Tu amiga comentó que no eras de aquí.


    —Así es — comentó― soy de Barcelona y he venido a pasar unas semanas aquí.


    —¿Con ellas? Bueno, con las chicas que te vi.


    Mia desvió la mirada.


    —No…


    —Vaya, parece que he preguntado algo que no debía.


    —No, tranquilo —comentó —. Vine con una amiga que vive aquí, pero nos hemos peleado. Ella cree que su ligue quiere algo conmigo, pero no es así, y yo tampoco quiero nada con él.


    —No pareces el tipo de chica que fastidiaría una relación de amistad por un simple ligue.


    ¿De verdad no lo era? Por qué en lo más profundo de su ser, sabía que desde el minuto en el que conoció a Benjamin, se fijó en él. Aunque como decían sus amigas no pasaba nada, era muy distinto a sentirse enamorada. Y por supuesto, ella no lo estaba.


    Mia sonrió y no pudo evitar mirarlo. Parecía tan normal… que le costaba creerlo.


    —¿Pasa algo? —preguntó Joseph al ver como lo miraba.


    —Realmente no, es solo que… me he cruzado demasiadas veces con malas personas, y tú eres demasiado…


    —¿Bueno?


    —Sí — comentó.


    Joseph sonrió y se acercó a ella.


    —Creo que debería ser sincero contigo.


    Mia frunció el ceño.


    —Cuando te vi no pude evitar fijarme en tu “exterior”. Eres muy bonita, pero es que además eres simpática. No voy a mentirte, me encantaría poder besarte, y seguiría hablando contigo hasta el amanecer.


    Mia sonrió y bajó la mirada ruborizada.


    —Me pareces una persona que vale la pena conocer —comentó Mia.


    Se acercó lentamente y se detuvo a escasos centímetros de sus labios.


    —No pares, no me hagas eso —comentó Joseph acercando su mano a su cintura.


    Sus labios por fin la besaron, y aunque comenzó poco a poco cada vez era más pasional. Le encantaba como lo hacía y no quería que eso quedara así. Y aunque estaban un poco apartados de la gente, en cualquier momento podían verlos.


     


    ¿Por qué no podía dejar de pensar en ella?, ¿Por qué había decidido ponerse ese maldito vestido rojo? Era algo mecánico, su imagen aparecía una y otra vez en su mente y no podía evitarlo.


    —Estás un poco disperso —comentó su compañera.


    —No, yo…bueno, sí —Benjamin sonrió e hizo todo lo posible por concentrarse en lo que le estaba explicando Judith.


    Se llevó la bebida a la boca y se apoyó en una de las paredes del exterior del jardín y entonces reconoció esas piernas y esa silueta y por supuesto ese vestido rojo. 


    Mia estaba besándose con…daba igual. Estaba besándose con otro y Benjamin notó un calor emerger desde su estómago que se instaló en su pecho y se convirtió en un nudo. Volvió a tragar más aprisa y desvió la mirada. 


    —Así que creo que voy a seguir entrenando un poco más, quizás de esa manera para la próxima competición estaré lista.


    Benjamin asintió y se obligó a mirar a Judith, no sabía muy bien qué acababa de decirle pero se prometió centrarse en ella. Era una chica interesante, que le gustaba el deporte. Y decidió sacar de su cabeza a esa maldita española de una vez por todas.


    —¿Vamos a caminar un poco? Tengo algo de calor —comentó Ben.


    —Sí, claro, estás un poco rojo, la verdad —comentó Judith agarrándolo del brazo.


     


     


    Mia no conseguía despegarse de la boca de él y no pudo evitar emitir un sincero gemido cuando Joseph colocó una mano en su muslo y comenzó a adentrarse.


    —¿Paro? —Preguntó en un murmullo.


    Pero Mia como respuesta lo besó aún con más pasión.


    —¡Lo siento!


    Se separaron de golpe y Joseph miró con el ceño fruncido a la persona que se había atrevido a interrumpirles.


    —Tío, hay un borracho liándola. ¿Llamamos a la poli?


    —Ven, no te quedes aquí sola.


    Joseph agarró de la mano a Mia y siguieron al chico que acababa de cortarles el rollo.


    Llegaron cerca de la piscina agarrados de la mano y de repente vieron una gran piña Mia cerró los ojos al ver a Teddy en medio y cogió aire. ¿Dónde estaba Vicky?


    —Lo siento… ―espetó Mia.


    —¿Por qué? —comentó Joseph.


    —Viene conmigo.


    Mia lo arrastró junto a Teddy para ver que ocurría.


    —HIJO DE PUTA —escuchó que gritaba —si vuelves a tocarla, te romperé la cara.


    —Atrévete, vas tan borracho que no eres capaz de dar un paso.


    —¡Teddy! —gritó Mia.


    Pero Teddy hizo caso omiso.


    Entonces vio a Vicky llorando e intentando detener a Teddy. La empujó y su amiga cayó al suelo. El chico que tenía enfrente se lanzó contra Teddy y le dio un puñetazo, Teddy estaba tan ebrio que apenas pudo mantearse en pie.


    Se deshizo de la mano de Joseph y corrió hasta él.


    —¡Para Teddy!


    —¡Es una zorra y lo ha hecho para ponerme celoso!


    ¿Pero qué decía?


    —No digas tonteras, Vicky nunca haría nada así.


    Teddy la agarró de los hombros con fuerza y le gritó:


    —¡Es tu culpa por haberla traído aquí!


    —¡Déjalo Mia! ES UN CAPULLO. —Gritó Vicky.


    Teddy posó su enfurecida mirada en su novia y fue directo a buscarla, pero Mia lo detuvo y este se zafó de ella de un manotazo que impactó contra su mejilla.


    —¡Eh! — Joseph lo agarró del hombro —vete de mi casa.


    —¡Que te jodan!


    Teddy escupió y Joseph instintivamente le golpeó el rostro. 


    Y de repente todo se volvió un caos. 


    Comenzaron a pagarse, a empujarse y aunque unos intentaban separarlos era imposible. La gente se empujaba o bien para huir de la pelea o todo lo contrario, para acercarse a ver qué pasaba. En unos minutos todas las personas, que no eran pocas, que estaban desperdigadas por la finca, se aglomeraron en la zona de la piscina, donde estaba sucediendo todo. Y Mia intentó llegar hasta Vicky.


    —¡Mia! —la voz de Benjamin sonó entre la multitud y Mia vislumbró su cabeza rubia.


    Fue a contestar pero un chico le dio un codazo y tropezó con el bordillo de la piscina y cuando quiso darse cuenta estaba dentro de ella.


    No podía respirar, intentó salir a flote pero alguien le golpeó la cabeza con la rodilla al caer sobre ella y aunque no perdió el conocimiento el golpe la aturdió.


    La oscuridad no ayudaba a que se centrara y los focos de la piscina la incomodaban. Se estaba quedando sin oxígeno, pero entonces noto como alguien la sacaba de aquel calvario.


    —¿Respira? —preguntó Joseph


    —Sí —la voz de Benjamin sonó cerca de su oído.


    Cuando abrió los ojos se topó con sus ojos verdes que la escudriñaban preocupado.


    —Mia…


    —Estoy bien —logró decir.


    Enseguida se deshizo del contacto de Benjamin y se puse en pie buscando a Vicky, que por suerte se encontraba al lado de Joseph.


    —Siento decíroslo, pero tu amigo tiene que irse —comentó Joseph. Al parecer la batalla había cesado, y unos amigos de Joseph tenían retenido a Teddy.


    —Lo siento mucho —dijo Vicky llorando.


    —Vamos Vicky, vamos a casa —dijo Benjamin.


    Joseph se acercó a Mia


    —¿Estás bien? —le dijo acariciándole el rostro.


    —Mia —la voz de Ben hizo que desviara la mirada.―¿Te vienes? —preguntó.


    Mia miró a Joseph y seguidamente a Ben, y con el rostro serio negó con la cabeza.  Joseph la abrazó y la llevó al interior.


    —Vamos, te voy a dejar algo para que te seque y te cambies.


    —Lo siento Joseph, ese tío no me cae bien, los demás son…


    —Ese chico rubio te ha mirado de una manera…cuando te has caído casi se tira él también a por ti.


    —Ese chico rubio no es nada, así que no te preocupes.


    Joseph asintió y subieron las escaleras.


    La cabeza había dejado de dolerle.


    La habitación de Joseph era enorme y se acercó a su vestidor y le sacó una toalla.


    —Me voy, sécate.


    Mia le agarró de la mano y lo miró de manera sugerente.


    —No, espera.


    Joseph la observó sin entender qué quería y entonces ella se desprendió de su vestido y se quedó en ropa interior.


    —Mia —dijo mirando sus pechos.


    Mia se acercó y le besó en el cuello con ternura. Joseph la cogió a horcajadas y se tiró sobre ella en la cama.


    —Hasta empapada por el chapuzón sigues estando preciosa —comentó mientras se deshacía de la ropa interior de Mia.


     


     


     


    Cuando Mia despertó, se topó con el torso desnudo de Joseph. Nunca había podido dormir con tanta luz, y esa habitación no tenía simples ventanas. Era enormes y no estaban siquiera tapadas por unas cortinas.


    Besó en el hombro el joven y se sentó en la cama. Notó un ligero dolor en la cabeza, allí donde había recibido el golpe la noche anterior.


    Miró el móvil y para su sorpresa vio un mensaje de Claire.


    “¿Podemos quedar?, quiero hablar contigo”.


    Mia se mordió el labio. No sabía si sería para arreglar las cosas o echarle en cara otras tantas. Pero contestó al momento.


    “Sí, clar. Te aviso en un rato”


    Eran las diez y media de la mañana.


    —Joseph —susurró Mia en su oído.


    El joven suspiró y abrió los ojos lentamente.


    —Si me despiertas tan pronto, espero que sea para algo bueno.


    Y su sonrisa se curvó en una traviesa mueca.


    —No, tengo que irme. ¿Nos vemos en otro momento?


    Joseph se despertó y se apoyó sobre sus codos.


    —Vamos, ven aquí —ordenó somnoliento.


    Mia gateó hasta ponerse a horcajas sobre él, se acercó a su rostro y lo besó dulcemente.


    —Espero verte pronto —susurró en sus labios el joven.


    —Espero que me llames —contestó Mia.


    Seguidamente se vistió y se fue de la habitación.


    Quedaba gente desperdigada por los sofás y el jardín, pero Mia no se detuvo en ningún momento. 


    Fue a llamar a un taxi cuando vio en la acera del frente el coche de Elliot. Se acercó corriendo para que no se fuera sin ella y cuando llegó hasta él lo que vio la dejó paralizada.


    —¡Mia! —exclamó Emily.


    —Vaya, lo siento —dijo Mia.


    Elliot apartó la mano del muslo de Emily y desvió la mirada.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó la joven de rizos oscuros.


    —Me he quedado a dormir con Joseph.


    —Bueno, yo…


    —No pasa nada, pero… ¿me podéis llevar? —dijo Mia con una sonrisa.


    —Sube —contestó Elliot.


    El trayecto fue un poco incómodo y como Mia no sabía de qué hablar preguntó por Vicky.


    —¿Ha pasado algo? —dijo Elliot.


    —¿No os enterasteis? Ayer Teddy la lio y se pasó mucho con Vicky, los echaron de la fiesta.


    —Hace tiempo que a ese tío se le está yendo todo de las manos —comentó Elliot.


    —Maldito cabrón, como lo vea…


    —Como lo veas, nada —dijo Elliot desviando la mirada hacia Emily —. No tienes ni idea de lo agresivo que puede llegar a ser, ni tan siquiera sé por qué sigue viniendo. No te acerques a él, hablaremos nosotros, ¿vale? Prométemelo —ordenó Elliot a la joven copiloto.


    —Está bien —dijo Emily desviando la vista por la ventanilla.


    —¿Y Ethan? No lo he visto desde que entramos en la fiesta.


    —Tranquila, Ethan es todo un personaje. A saber dónde andará, cuando menos lo esperes aparecerá —dijo Emily restándole importancia. 


     


     


    Se había duchado y cambiado y aunque Emily se ofreció a acompañarla, Mia rechazó el gesto de su nueva amiga. Quería estar a solas con Claire, y fuera lo que fuera que quisiera decirle, sería mejor así.


    Habían quedado en una cafetería cerca de la zona en la que vivía Claire y cuando Mia llegó ella ya estaba en una mesita entretenida con el móvil.


    —Hola Claire —saludó Mia sentándose a su lado.


    —Mia, hola —y le sonrió afablemente.


    —¿Cómo te encuentras? ¿Has pedido? —preguntó Mia.


    —Sí, ahora lo traerán. Estoy bien, ¿y tú?


    —Bien, bien —comentó Mia, no era momento de explicare nada sobre la noche anterior.


    —Mira Mia, no voy a andarme con rodeos —Claire se detuvo cuando la camarera se acercó y le sirvió una taza de té.


    —Yo otro igual por favor —comentó Mia.


    —Como te decía —Claire rodeó la taza con sus manos —quiero pedirte perdón.


    Mia alzó las cejas por esa inesperada confesión.


    —Claire yo…


    —No, de verdad. He sido una niñata, y me he portado muy mal contigo. Sé que nunca habrías hecho nada malo que pudiera joderme y yo… bueno yo… Benjamin me contó lo de esos tipo.


    Mia desvió la mirada y se frotó la sien.


    —¿Te lo ha contado? 


    ¿Por qué había hecho eso? Ahora parecía que no quería contarle las cosas a su amiga.


    —Ayer por la tarde vino a casa. Bueno…digamos que nosotros no vamos a seguir con esa que teníamos. La verdad es que fue muy sincero y por un lado lo agradecí. Me contó que se había enterado de todo esto y que el otro día te abrazaba porque estabas llorando por lo de esos cabrones.


    —¿Llorando? —y entonces Mia cayó en la cuenta― ¿por eso te enfadaste? ¿Por qué me viste abrazada a él? ¡Claire! —dijo Mia sin poder creérselo — ¡No me dijiste nada!


    —Lo siento Mia, de verdad. Estaba cabreada, veía que lo de Ben no iba a ningún lado y yo… lo siento de verdad, perdóname y vuelve conmigo.


    Mia miró a su amiga con el ceño fruncido. Claire tenía la vista fija en su té que no había probado siquiera.


    —Eres muy tontita —comentó Mia —de verdad, y Benjamin… bueno, hablaré con él.


    —No, Mia. No sé qué pasa entre vosotros.


    —¡Nada! —espetó


    La camarera trajo el té a Mia y la conversación se detuvo unos segundos.


    —No sé si eso es cierto, pero tampoco puedo echarte en cara nada. De todas maneras él se preocupa por ti, más de lo normal teniendo en cuenta que lo acabamos de conocer —añadió Claire con una sonrisa ladeada.


    —No digas tonterías. Me alegro de que volvamos a estar bien —comentó Mia sonriendo. —y ahora déjame explicarte mi noche de ayer.


     


    Mia sabía que su amiga querría saber algo más sobre la noche en la que esos hombres la acorralaron, pero no necesitaba hablar más de ellos, así que obviando el nuevo ligue de Benjamin, le relató todo lo que sucedió la noche anterior.


    —¿En serio? —preguntó incrédula Claire―. Espero que no te metas en líos con Teddy.


    —No pienso hacer nada, no voy a meterme, aunque si veo a Vicky…quizá intento hablar con ella. Es muy buena chica y ese tío es un cretino.


    —Ten cuidado —espetó Claire.


    —Tengo que volver a casa de Emily a por mis cosas, no sé si comeré con ella, pero de todas maneras esta tarde estaré por casa, ¿vale? Podemos ir al cine por la noche―comentó.


    —Me parece buena idea. Dime algo, yo por la tarde he quedado con unas amigas que hace mucho tiempo que no veo. Pero intentaré no llegar muy tarde.


    —No te preocupes. Si hace mucho tiempo que no las ves disfruta, tenemos todas estas semanas para hacer lo que queramos. ¡Estamos de vacaciones! —espetó Mia cogiendo la mano de su amiga.


    Se sentía muy bien, odiaba estar peleada con Claire. Desde hacía varios años era su mejor amiga y un gran pilar en su vida. Juntas habían compartido momentos muy oscuros y  no tenerla junto a ella no le hacía ningún bien.
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    —Estoy de camino Emily —dijo a través del teléfono.


    —Tenemos movida en casa Mia, Vicky acaba de llegar, lo ha dejado con Teddy.


    Esa afirmación más que entristecerla, hizo que sintiera alivio. Por fin lo había dejado.


    —Llego en cinco minutos —dijo antes de colgar.


    Emily le abrió la puerta y fueron juntas hasta el salón. Vicky estaba recostada en el sofá, abrazada a un cojín. Llevaba todo el maquillaje desparramado por el rostro.


    —Hola Vicky —saludó Mia sentándose a su lado.


    Vicky esbozó una leve sonrisa


    —Lo sé, no quiero que me digáis nada.


    —No he dicho nada —comentó Mia mirando con el ceño fruncido a Emily.


    —Ya, pero sé que pensáis, que es lo mejor que he hecho y tenéis razón. Pero aun así duele, nunca había querido a nadie como a él.


    —No eres ni la primera ni la última que sufre de un mal de amores, y aunque ahora te duela, sabes perfectamente que el tiempo lo cura todo. —dijo Emily sentándose en una silla frente a sus amigas.


    —Tienes razón.


    —¿Y cómo ha sido? —preguntó Mia intentando adivinar si finalmente lo que pasó la noche anterior fue el detonante del fin de su relación.


    —Pues que he explotado. No soporto que alguien controle de esa manera mi vida. Hasta ahora no había sido consciente de cómo me afectaba. Todas mis decisiones día a día eran en función de si a Teddy eso le iba a parecer bien o mal, ¿y sabéis qué? ¡Qué se joda! Se acabó.


    Lanzó el cojín con rabia al suelo y Mia no pudo evitar sonreír.


    —Vamos a lavarte la cara y a tomar algo ―dijo Emily.


    —Chicas, he arreglado las cosas con Claire, así que recogeré mis cosas más tarde y me marcharé a cenar con ella.


    —Me alegro mucho —comentó Emily abrazando a sus dos amigas.


     


     


     


    Para que Vicky no pensara en lo que había sucedido, decidieron pasar el día juntas. Fueron a comprar comida para comer en el piso de Emily, pasaron tiempo juntas, sin hacer nada en especial y todo a la vez, pues el mero hecho de conversar, reír y no necesitar a nadie ni nada para ser felices, era más que suficiente.


    Eran más de las ocho y Mia acababa de subir al apartamento. Nadie había contestado, pero seguía teniendo una llave y cuando subió Claire aún no había llegado. Deshizo sus cosas y se puso cómoda. Un pantalón tejano y una camiseta de tirantes, era más que suficiente para estar en casa mientras esperaba a su amiga.


    De repente se dio cuenta que tenía dos perdidas de Claire y al instante recibió un WhatsApp.


    “¡Lo siento! No voy a llegar a tiempo, al final la cosa se ha alargado, estoy algo achispada y me voy a quedar por aquí de fiesta. ¿Por qué no te vienes?”


    Mia se sintió algo decepcionada, tenía ganas de reunirse con su buena amiga y hablar de lo que había sucedido, pero también entendía que hacía meses que no veía a sus otras amigas de Inglaterra y no quería que se sintiera culpable por no haber acudido a la cita con ella.


    “No te preocupes, disfruta de la noche, mañana nos vemos. ¡Pásatelo muy bien! “


     


    Decidió llamar a Emily y ver qué estaban haciendo. Y como no, estaban tomando algo en un bar.


    Mia se maquilló sutilmente y salió rápidamente de casa a reunirse con sus amigas. Perdió el autobús que la llevaba a la parada más cercana y decidió continuar caminando, al fin y al cabo eran treinta minutos de caminata, y estaba más que acostumbrada.


    Inglaterra de noche tenía su encanto, aunque no estaban en una zona muy céntrica siempre había turistas y le  hacía gracia escuchar a tantos españoles a su alrededor.


    Estaba ensimismada observando a una pareja sacándose un selfie cuando notó un leve empujón en el hombro.


    Cuando giró el rostro no pude evitar evocar una mueca de disgusto.


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Mia mirando a Ray de arriba abajo.


    —Resulta bonita, que vivo aquí cerca. Hace mucho que no nos veíamos, ¿te apetece una copa?


    Se acercó un poco a Mia y esta dio un paso atrás.


    —¿Tú eres imbécil? Me has insultado, nos has pegado, me has amenazado y ¿crees que soy tan estúpida como para quedar contigo? Antes muerta.


    —Vaya, recuerda que esa primera noche…


    —¡Calla! —ordenó Mia —no quiero ni recordarla.


    Ray llevaba una camiseta negra de manga corta y unos tejanos desgastados. Con un rápido gesto se acercó hasta Mia y le acarició el rostro.


    Mia se fijó en la sonrisa de su rostro y notaba el calor que emanaba de ese gesto, y sin pensarlo levantó la rodilla y la clavó en su entrepierna.


    —¡Joder! —exclamó Ray doblándose de dolor.


    Mia no dijo nada y comenzó a caminar alejándose de él.


    —¡Esto no va a quedar así! —escuchó que gritaba.


    No fue capaz de volver la vista hacia atrás ni una vez y llegó a su destino acalorada y antes de tiempo.


    Vicky estaba sentada junto a Elliot, Ethan y Emily.


    —¿Estás bien? —preguntó Elliot en cuando entró al bar —pareces sofocada.


    —Sí, estoy bien —dijo Mia recobrando el aliento —es solo que… le he dado un rodillazo en sus parte a Ray


    —¡Mia! —exlamó Emily —ese tío es peligroso.


    —¡Ya lo sé! —dijo sentándose en una silla frente a ellos —pero es que me ha propuesto irme con él y encima  luego se ha acercado a rozarme la cara. No he podido reaccionar de otra manera —espetó furiosa.


    —Ya está, no pasa nada —comenta Ethan — ¿quieres una cerveza?


    —Sí, por favor —comentó —. ¿Se puede saber dónde estuviste?


    Ethan sonrió y arrugó la nariz.


    —Me he enamorado.


    —No me digas… ―comentó Emily volteando los ojos.


    —¡Qué sí! Que me he enamorado. Es italiana, estuve toda la noche con ella. Madre mía que belleza de mujer —dijo mirando hacia otro lado. 


    A Mia le hizo gracia como fijaba su mirada a un punto como si la tuviera delante.


    —Tu siempre te enamoras de todas —dijo Elliot —A ver cuánto te dura.


    —Voy a ir a verla. 


    —Tienes un trabajo, no puedes desaparecer así como así —espetó Vicky.


    —Me importa una mierda, ese trabajo no significa nada para mí.


    —A veces no entiendo qué tienes en la cabeza —dijo  Elliot.


    —Soy una persona pasional, y me he quedado prendado de ella. Iré a verla, en cuanto pueda os juro que iré a buscarla.


    Nadie añadió nada, ya que Ethan tenía la manía de enamorarse casi de todas las chicas. Así que por supuesto no creyeron ni una sola palabra de lo que dijo. 


    Vicky parecía un poco más animada, aunque sus ojos delataban que hasta hacía poco había estado derramando alguna que otra lágrima.


    ¿Cuántas cervezas llevaban? La mesa estaba repleta de envases vacíos y Mia no recordaba cuando había perdido la cuenta.


    —Así que decidí que lo mejor era hacerme el dormido, algo que pensaba que no funcionaría ¡pero lo hizo!


    Elliot estaba relatando alguna de sus aventuras, y parecía otra persona. Achispado tenía una sonrisa encantadora y las chispas entre Emily y el joven saltaban por todos lados.


    —Tu hermano va a venir ahora, si no os molesta —comentó Ethan —me acaba de preguntar que donde estaba.


    —¿Viene solo? —preguntó Vicky asustada.


    —Si te refieres a Teddy, sí. No sabemos dónde está. —contestó su amigo.


    Pero lo que Mia no esperaba era que Benjamin apareciera con la chica de la noche anterior. Ella lo agarraba de la cintura y parecía muy compenetrados.


    —¡Hola!


    Al parecer Benjamin también había bebido algo.


    —¡Bueno! El alma de la fiesta. ¿Es que mañana no trabajas?


    —No, hasta finales de verano no tengo que volver. Adiós al colegio y a esos enanos que tanto adoro.


    —¿Eres profesor? —preguntó Mia sorprendida


    —Me duele esa pregunta, ¿es que acaso no lo parezco?


    Benjamin se sentó enfrente de Mia y apoyó los brazos mirándola fijamente.


    —No —y Mia no pudo evitar reír.—. ¿Cómo voy a pensar que puedes ser profesor? ¿Cuántos años se supone que tienes?


    Benjamin abrió la boca sin saber qué contestar, no sabía si era un halago o una ofensa.


    —Pues tengo veintiséis —contestó con una ceja alzada.


    —Ah vaya. Todo un logro que seas profesor. 


    Elliot no pudo contener la risa.


    —No voy a negar que es algo que choca —dijo Ethan chocando su copa con la de Mia.


    —¡Qué os den! Soy un docente ejemplar.


     


    La noche no había hecho más que empezar y decidieron seguir la fiesta en la discoteca donde se habían conocido por primera vez. Benjamin celebraba sus vacaciones de verano, y los demás la soltería inminente de Vicky.


    De las cervezas pasaron a los cubatas, aunque Mia estaba moderándose ya que llevaba demasiado alcohol en el cuerpo y no quería acabar haciendo alguna tontería.


    —Voy a fumar fuera —comentó Benjamin


    —Voy contigo —espetó Mia.


    —Pero si no fumas —señaló Benjamin contrariado.


    —No suelo fumar, pero me apetece.


    —Pues vamos.


    Benjamin se giró y le dijo algo al oído a su pareja, pero esta se mantenía muy distante y miró a Mia a los ojos fijamente.


    —No le caigo bien, creo.


    El alcohol hacía que los dos arrastraran las palabras y aunque Benjamin intentaba que no se le notara, se le veía a leguas que estaba muy ebrio.


    Se apoyó contra una de las paredes y Benjamin se puso enfrente. Esa escena le recordaba a la que había vivido días atrás con Ray, pero no se trataba de él.


    Mia dio una larga calada al cigarro y miró al cielo esperando encontrar estrellas, pero solo había nubes.


    —Va a llover.


    —Que espere que lleguemos a casa, no tengo ganas de mojarme.


    —Espera, te ha caído una ceniza aquí.


    Benjamin acercó su mano al rostro de Mia y acarició con demasiada lentitud la mejilla de la chica.


    Mia tuvo que tragar saliva, si la caricia de Ray había sido repulsiva, el roce con Benjamin había acelerado notoriamente su corazón.


    —¿Qué habría pasado si el primer día hubiera sido yo la que se lanzara y no Claire?


    Benjamin alzó las cejas y Mia no entendió por qué acaba de preguntar eso.


    El joven la miró fijamente a los ojos y Mia estaba segura de ver un leve rubor en sus mejillas, pero bajó la mirada y apoyó la mano justo al lado de su cabeza


    —¿Qué crees que habría pasado Mia?


    —Qué no habrías podido soportar mis encantos y que ahora estarías coladito de mí hasta las trancas.


    Y aunque lo dijo con una sonrisa en el rostro, la manera en la que Benjamin se mordió el labio le erizó la piel.


    —No ha hecho falta liarme contigo la primera noche para que consiguieras eso.


    Mia levantó la mirada y la posó sobre esos ojos verdes.


    ¿Qué significaba eso? ¿Era por el alcohol?


    —¡Benjamin! —Elliot estaba buscándolo.


    —¡Estamos aquí! —comentó Mia.


    Y dio gracias a que apareciera para romper eso que se acaba de crear entre los dos.


    —Teddy está liándola, por favor, entra.


    Cuando entraron Teddy había arrastrado a Vicky  a una esquina y discutían acaloradamente.


    —¡Eh!—. ¿Dónde estaba Emily? —déjala —comentó Mia.


    Aún no sabía por qué actuó de manera tan agresiva, pero Vicky no tenía por qué soportar a ese tipo y no podía volver a caer en sus garras.


    Mia se aceró hasta ellos y agarró del brazo a Vicky.


    —Vamos.


    Teddy sostuvo a Vicky.


    —Déjala, no es tu asunto.


    —Es mi amiga y quiero irme con ella —dijo Vicky con lágrimas en los ojos.


    —¡Es una zorra que quiere separarnos!


    —¡Eh no te pases! —dijo Mia encarándose.


    Teddy empujó a Mia para que soltara a Vicky y esta trastabilló pero Elliot la sostuvo antes de que cayera al suelo.


    —¡Si vuelves a tocarla eres hombre muerto!


    Benjamin acaba de llegar y se puso entre las chicas y Teddy.


    —¿Tú también?


    —Te estás comportando como un gilipollas. —dijo Benjamin.


    —¿Cómo un gilipollas? Ya lo entiendo —comentó Teddy, y parecía que llevaba encima algo más que  unas copas. —ahora yo soy el malo, pero esa puta —dijo señalando a Vicky —me ha tratado como una mierda.


    —Y peor debería tratarte si eres capaz de llamarla de esa manera.


    Benjamin se acercó amenazante hasta él.


    —Si tienes huevos, trátame a mí como lo haces con ellas.


    Teddy apretó la mandíbula y se acercó aún más a Benjamin. Sus rostros estaban casi tocándose.


    —¡Ya es suficiente!


    Emily apareció y agarró a su hermano del brazo.


    —¡Basta! ¡Estáis haciendo el ridículo!


    —¿Tu hermanita tiene que protegerte? ―comentó Teddy mordiéndose el labio. Mia tragó saliva, no quería que se pelearan, no quería volver a tener follón, solo disfrutar de la noche con sus amigos.


    —Eres un mierda y no vales la pena, ni tan si quiera para pelearme contigo. No te acerques a ninguno de nosotros, aquí no eres bienvenido.


    Benjamin le dio la espalda y agarró a su hermana para alejarse.


    —¡A mí no me des la espalda! —pero nadie contestó, y todos siguieron a Ben hacia el otro lado de la discoteca —¡Te arrepentirás de esto Benjamin!


    Esas fueron las últimas palabras que Teddy dirigió al grupo, que durante muchos años, había sido como su familia.


     


    —Oye, se ha acabado. Se acaba de ir —comentó Emily al observar a Vicky nerviosa.


    —Os voy a pedir un taxi, no quiero que vayáis solas las tres esta noche —comentó Benjamin preocupado.


    —No diré que no —comentó Mia.


    El ligue de Benjamin había desaparecido después de la pelea, Mia no sabía que habían hablado, pero Ben no parecía afectado.


    Emily y Vicky se acomodaron en la parte trasera y Mia se sentó junto al conductor, pero antes de cerrar la puerta, Benjamin la sostuvo con la mano y miró fijamente a Mia.


    —Tu y yo tenemos una conversación pendiente.


    Y sin dejar contestar a Mia, cerró la puerta.


     


    Cuando Mia entró al apartamento, Claire aún no había aparecido, le mandó un mensaje con una breve explicación de lo que había pasado esa noche y se sentó en el balcón. No podía dormir, algo en su interior la mantenía despierta y agitada. De repente una necesidad irremediable de dibujar, se apoderó de ella. Buscó unas hojas en blanco y se sentó cómodamente para comenzar a dibujar. No era Benjamin, ni tampoco ella misma. Había plasmado una sensación, una ilusión, un temor… había plasmado caricias, manos, torsos… se dejó llevar sin pensar, hasta que de repente el móvil le vibró.


    “Sé que no voy a arrepentirme de esto, abre la puerta, por favor”


    Era un mensaje de Benjamin.


    Mia frunció el ceño y se acercó a la puerta. Cuando abrió se encontró a Benjamin apoyado en el marco de la puerta, con la respiración acelerada. Y Mia no pudo evitar notar como a su corazón le daba un pequeño vuelco. Esa postura, su cara, todo en él era demasiado atractivo.


    —¿Qué haces aquí? —Preguntó Mia nerviosa.


     Su respiración hinchaba su pecho a un compás que esperaba que no se notara, pues por fin era consciente, de que a veces, uno no puede elegir de quién enamorarse. Y con solo notar su presencia, todo su cuerpo reaccionaba.


    Benjamin se mordió el labio y antes de que Mia insistiera, se abalanzó sobre ella, colocó sus manos alrededor de su rostro y fundió sus labios con los de la joven.


    Era un beso apasionado, el roce anhelado desde casi el momento en el que se conocieron.


    Mia no pudo evitar retroceder unos pasos ante el arrollador beso de Benjamin. Y finalmente tuvo que apartar su rostro.


    Benjamin la miraba de una manera que derretía su corazón.


    —No me arrepiento de haberte besado. Si continuaba aguantándome, iba a volverme loco.


    Mia alzó su mano, y le acarició el rostro. Benjamin cerró los ojos, y por primera vez en su vida, sintió una electricidad recorrer su cuerpo, era un sensación indescriptible. Las manos de Mia, suaves y tiernas estaban recorriendo cada parte de su rostro.


    Y entonces volvió a sentir el cálido beso de Mia, esta vez más calmado, repasó sus labios, sintió su lengua y tuvo que detenerla al sentir galopar su corazón a una velocidad de vértigo.


    —¿Dónde has estado todo este tiempo? ¿Por qué no has venido antes de Inglaterra?


    Volvió a besarla y la alzó rodeándose con sus piernas. Entraron en la habitación de Mia y cayeron bruscamente sobre la cama.


    —¡Ay! —comentó al golpearse con el codo de Benjamin.


    —Lo siento, lo siento —dijo Benjamin sosteniéndola de nuevo. Y Mia no pude evitar soltar una enorme carcajada.


    Benjamin notaba que eso que sentía era algo inusual. Lo había imaginado muchas veces, pero jamás creyó que un beso o una caricia pudieran llegar a ser tan intensas. Y el sonido de su risa era la mejor medicina.


    El móvil de Mia comenzó a sonar.


    —Déjalo —dijo Benjamin sin soltarla.


    —No, no, déjame ir a cogerlo.


    Mia se alejó de sus brazos  y corrió a coger el teléfono, era un número que no conocía.


    —¿Sí?


    Benjamin se levantó de la cama y se acercó al marco de la puerta. Observó a Mia que estaba de espaldas y se le heló la sangre cuando se giró y lo miro con los ojos abiertos anegados en lágrimas.


    —Ahora, ahora vamos.


    Dejó caer el teléfono al suelo y se acercó a Benjamin.


    —Me estás asustando —comentó Ben mirando a Mia.


    —Es…es Claire.
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    Hay veces que la realidad te golpea de una manera brutal. Te deja completamente sin respiración. Te ahoga en un mar de sentimientos y te deja descolocado y sin saber qué hacer.


    Mia estaba sentada en la sala de espera del hospital. Los padres de Claire estaban sentados junto a ella, nunca habían mantenido una relación muy estrecha, sobre todo teniendo en cuenta todo lo que había sucedido en el entorno de Mia. Pero al menos se respetaban y más en momentos como aquellos. 


    Mia sentía la boca seca y un miedo atroz, no podía volver a pasar por algo similar. La espera los estaba destrozando, ¿Cuándo les dirían algo?


    El médico finalmente apareció, Mia lo supo al instante, por el rostro solemne, por ese semblante que venía repleto de malas noticias. Benjamin estaba sentado a su lado, y apretó su mano con fuerza.


    —Lo siento, hemos hecho todo lo posible por salvar la vida de su hija.


    Y Mia no escuchó nada más. Ni tan siquiera fue capaz de dirigirle unas palabras a sus padres. 


    Solo podía llorar. Se ahogaba, se estaba asfixiando en un dolor tan profundo que no supo cómo controlarlo. ¿Otra vez? ¿Otra vez volvía a sucederle lo mismo?


    Benjamin la abrazó, pero ella se deshizo de él y comenzó a caminar.


    —No… —dijo sin mirar a nada en concreto.


    Y de repente corrió.


    Sin dirección alguna, sin rumbo ninguno, corrió esperando que ese dolor desapareciera, que se perdiera en esa carrera, pero eso era imposible.


    ¿Dónde estaba?


    No reconocía el lugar.


    ¿Cuánto rato había pasado?


    Estaba exhausta, y llamó a un taxi para que la llevara a la casa de la que había sido su amiga. No había mirado el móvil en todo ese tiempo, estaba totalmente descolocada.


    Cuando llegó, Benjamin estaba sentado en el portal. En cuanto la vio se levantó. Su rostro denotaba cansancio. ¿Qué hora era?


    —Joder Mia, me tenías muy preocupado.


    —Ben… —pero la voz se le quebró.


    Se abrazó al joven y comenzó a llorar sin control. Lloró todo lo que había estado reprimiendo esa noche.


     


    Cuando despertó, Benjamin estaba tumbado junto a ella y la mantenía abrazada a su pecho. A Mia le iba a estallar la cabeza, le dolía a horrores y notaba los ojos hinchados, pero había conseguido dormir.


    —¿Cómo te encuentras? —comentó Benjamin besándole la nariz dulcemente.


    —No muy bien —comentó frotándose la cabeza.


    —Vamos, te preparo algo de desayunar y te tomas una pastilla.


    —No tengo hambre —comentó Mia dándose la vuelta.


    Benjamin sin decir nada la cogió en brazos.


    —¡Bájame! —ordenó Mia


    —No. Te vas a levantar de esa cama, vas a comer, tomarte una pastilla y ducharte.


    —¡No quiero!


    —Tienes que hacerlo.


    Benjamin la dejó en el sofá y sin mediar palabra le preparó el desayuno.


    —Has dormido unas seis horas, pero no es suficiente, si estás cansada vuelve a dormir, pero cuando te hayas aseado un poco.


    —No eres mi padre.


    —No, no lo soy, pero me preocupo por ti.


    De repente se hizo el silencio, y a Mia se le anegaron los ojos de lágrimas.


    —¿Cómo puede ser que ya no esté Ben? Ayer… ayer íbamos a cenar juntas y a ver una película. Tendría que haber ido con ella, yo habría cuidado de ella, no le habría dejado hacer el tonto…ella estaría viva.


    —¡Basta! —gritó Ben. —No tienes ni idea de lo que habría sucedido, es absurdo que le des más vueltas —A Mia le sorprendió ver a Benjamin llorando —ella cometió un error, uno que podemos cometer muchos, conducir borracha. Y ahora… Mia, no pudiste haber hecho nada.


    —Es que esto… yo no sé cómo lo voy a superar.


    —Yo estaré contigo.


    Mia se apoyó en Benjamin y este la besó dulcemente en la frente.


    Tan solo pensar en que nunca jamás volvería a ver a Claire le quebraba el corazón. ¿Qué significado tenía la vida? Se sentía diminuta ante todo lo que acababa de acontecer, pero en su cabeza, como un disco rayado solo se repetía una frase.


    Nuca más volverás a verla.


     


     


    A Mia le resultaba realmente extraño decir que la misa había sido bonita. Era el entierro de su amiga, de su mejor amiga, no debía ser bonita,  y se sentía mal por pensar así. A veces no entendía lo retorcida que podía llegar a ser su mente, siempre tan oscura.


    Cuando se acercó al ataúd, no pude mirar más que unos segundos a Claire. Parecía dormida, con las manos sobre su estómago, delicadamente cruzadas. El trabajo que habían hecho con ella era excepcional y Mia tuvo que apartarse al no aguantar el llanto.


    Emily y Vicky se aproximaron tímidamente y la abrazaron.


    —Vamos Mia, vamos fuera.


    Si no hubiera sido porque la mantenían abrazada, Mia se habría caído al suelo. No tenía fuerzas, no podía con aquel dolor.


    La madre de Claire pasó por su lado sin mirarla, y cuando Mia llegó a la calle, el padre de Claire, el señor Beneth, se acercó con semblante serio hasta la muchacha.


    —Debes dejar el piso en dos días.


    Antes de dar la vuelta Mia le dijo:


    —Yo ni tan siquiera estaba con ella.


    El señor Beneth se detuvo y la miró


    —¿Perdona?


    Mia se deshizo de Emily que la mantenía sujeta por la cintura y caminó unos pasos hacia él.


    —Sé que nunca les he gustado, que Claire les contó mi historia y que siempre habéis creído que yo no era buena influencia para ella, pero el otro día yo ni tan siquiera estaba con ella, y…


    —No es necesario que sigas Mia, sé que no estabas y lo que le sucedió… no es culpa más que de ella.


    Sin decir nada más, volvió a girarse y se fundió en un abrazo con su mujer.


    Mia no entendía la frialdad de ese hombre, pero tampoco sintió alivio en sus palabras, sabía que tendría que haber estado con ella, se sentía culpable constantemente, en muchas ocasiones había preferido estar con Emily y Vicky, incluso con Benjamin antes que con ella, y ahora nunca tendría la oportunidad de volver a quedar con Claire. El dolor de cabeza punzante volvió atizarle con fuerza.


    —Vamos Mia, vamos a tomarnos algo y despejarnos —espetó Benjamin acariciando su espalda.


    Mia se apartó y sin mirarlo dijo:


    —No quiero, voy a casa a hacer las maletas.


    —Voy contigo a ayudarte.


    —¡No! —exclamó Mia apartándose aún más de Benjamin.


    Este la miro con el ceño fruncido.


    —Por favor —dijo esta vez más calmada —Necesito estar sola.


     


    Cuando Mia entró al apartamento de nuevo se sintió terriblemente sola. ¿Qué iba a hacer ella sola en aquel lugar? Se suponía que era unas vacaciones para las dos, ¿Qué sentido tenía continuar si no estaba Claire?


    Estuvo tentada de entrar en la habitación de su amiga, pero siguió hacia adelante y comenzó a empaquetar las cosas.


    Mientras recogía la ropa se encontró doblada una de las camisetas que le había robado a Claire para dormir una de las noches anteriores, antes de la absurda pelea que habían tenido. Había perdido un tiempo valioso sin hablarse y ahora no había vuelta atrás.


    La acercó su rostro e inhaló su aroma y se derrumbó de nuevo. Pero esta vez en un pozo oscuro, en uno que estuvo años atrás y sabía que no sería capaz de salir sin ayuda.


    Necesitaba volver a sentir algo o por lo contrario a no sentir nada. Así que cogió el móvil y marcó el único número que se le ocurrió que podría ayudarla.


    Esperó unos segundos, deseando que descolgara el teléfono hasta que por fin escuchó su voz:


    —Necesito que me ayudes.


    —¿Mia? —la voz de Ray sonó al otro lado y Mia tragó saliva.


    —Quiero que vengas al apartamento de…que vengas aquí y traigas toda la mierda posible que seas capaz de conseguir.


    —Joder, debes estar desesperada.


    —¡Hazlo! Te pagaré lo que sea


    Se hizo un silencio.


    —Me he enterado de lo de tu amiga.


    —¡Cállate! Tráeme alguna mierda que me haga perder el sentido, lo necesito.


    —Dame una hora, y estaré allí.


    Algo en su interior sabía que lo que estaba a punto de hacer iba acabar muy mal, sabía que volver a autodestruirse de esa manera era la peor de las ideas, pero… ¿Qué podía hacer para dejar de sentirse así?


    Cuando Ray llegó al apartamento no llevaba el semblante chulesco que tan acostumbrada estaba Mia de ver en él. Estaba serio y cerró la puerta bruscamente. Sacó de su chaqueta una bolsa con varias pastillas y otra bolsa con marihuana.


    —Esta mierda, es fuerte de cojones —comentó sosteniendo la bolsa a la altura de la cara de Mia.


    —Perfecto —dijo Mia clavando su mirada oscura en el rostro de Ray.


     


    ¿Cuánto tiempo había pasado? Sentía que algo estaba golpeando su cabeza. ¿Qué hora era? Intentó abrir los ojos pero estaba demasiado colocada como para conseguir siquiera enfocar.


    De repente entendió que el ruido era alguien golpeando insistentemente la puerta.


    —¡Ábreme Mia! Sé que estás ahí joder, ¡abre!


    ¿Era Benjamin? De repente sintió como alguien a su lado se levantaba, se chocaba contra el marco pero conseguía llegar hasta la entrada.


    —¿Qué mierda haces tú aquí? —Ray había abierto la puerta y Benjamin observó al chico estupefacto.


    —¡Eh! Tranquilo —dijo Ray arrastrando las palabras —he venido para ayudar.


    —¿Para ayudar? ¿¡Dónde está!? ¡Mia! —gritó apartando bruscamente a Ray para buscarla.


    La joven consiguió ponerse en pie y de repente sintió mucho frío, bajó la mirada y vio que iba sin pantalones y con la camiseta de su amiga que le cubría el cuerpo hasta debajo del culo.


    ―Shhhht ―consiguió decir apoyándose en el marco de la puerta.


    Benjamin se quedó de piedra al verla. Su piel estaba pálida, tenía unas ojeras enormes, la mirada ida y fría. No habría esperado jamás encontrarla en unas condiciones similares.


    —Pero qué has hecho… Mia… —dijo agarrándose la cabeza.


    De repente notó una enorme arcada, Mia comenzó a marearse y como pudo intentó llegar hasta el baño, pero no lo consiguió, cayó de rodillas y comenzó a devolver.


    —¿Así la ayudas? ¿De verdad Ray? —dijo Benjamin corriendo a su lado.


    Ray alzó las manos.


    —Solo he venido porque me lo ha pedido y no me iba nada mal sacar algo de pasta extra y si esto la ayudaba…


    —Pues mira como la has ayudado.


    Mia seguía devolviendo en el suelo, y cuando finalmente acabó Benjamin la cogió en brazos y la tumbó en el sofá.


    —Más vale que te vayas o te juro que te parto la cara ahora mismo —dijo Benjamin acercándose a Ray.


    El joven alzó las manos, cogió lo que quedaba de marihuana y se marchó dando un enorme portazo.


    Benjamin se arrodilló al lado de Mia y le acarició el rostro.


    —¿Qué te has hecho?


    Mia intentaba mantener los ojos abierto, pero no podía.


    Al cabo de lo que a ella le pareció una eternidad se despertó sobresaltada al notar un frío terrible recorrer su cuerpo. Dio un manotazo a alguien  y escucho un quejido femenino.


    —Joder Mia.


    —¿Emily? —consiguió decir.


    Los dientes le castañeaban, y de repente se miró. Estaba completamente desnuda, tumbada en la bañera y Emily estaba pasando una esponja por sus hombros.


    —Me acabas de meter un guantazo.


    Mia notaba un sabor amargo en la boca, la cabeza le dolía horrores y algunos recuerdos fugaces aparecieron en su mente.


    Ray, drogas, alcohol, y… bueno, prefería no recordar nada más. Pero durante lo que había sido casi un día entero había estado tan colocada que el dolor había desaparecido, y sabía que esa sensación era terriblemente peligrosa.


    Cuando salió de la bañera se sentía un poco mejor, después del impacto del agua fría, Emily la había ayudado a limpiarse y obligó a que se quedara un rato bajo el agua caliente para que recuperara la temperatura.


    Benjamin estaba sentado en el terraza fumando, Mia salió con el pelo mojado y se sentó frente a él.


    —Tienes que comer algo —dijo Benjamin sin mirarla a la cara.


    —Dame un cigarro.


    Benjamin suspiró y le pasó su paquete de tabaco.


    —Lo siento, siento haberme comportado así, siento todo esto…pero…


    —Esto que has hecho es demasiado, incluso para mí. ¿Sabes en qué condiciones te encontré ayer? ¿Recuerdas acaso algo? ¿Sabes acaso si te has acostado con Ray?


    —¿Es que lo único que te importa es si me he acostado con él?


    Benjamin negó con la cabeza y fijó su vista en ella.


    —No, no tiene nada que ver con eso. Nunca me habría imaginado que pudieras ser capaz de hacer algo así nunca...


    —Es que no me conoces Benjamin. No nos conocemos —Dio una larga calada y desvió la mirada.


    —Déjame hacerlo, quiero ayudarte.


    Clavó entonces su rota mirada en él y el joven se inclinó para secarle una lágrima que resbalaba por su mejilla.


    —Hay tanto que no sabes de mí… si supieras todo lo que he llegado a hacer, nunca te habrías fijado en alguien como yo.


    Benjamin se frotó la cabeza, apagó el cigarro y se acercó a Mia.


    —Creo que es hora que me expliques que es lo que ha pasado en tu vida para que seas capaz de llegar a autodestruirte así. Y lo sé, la muerte de Claire…es un batacazo horrible, pero eso que hiciste ayer… podrías haber muerto.


    —No quería morir, pero si conseguir no sentir tanto dolor. Porque ya me rompí una vez, hace cinco años, toqué fondo cuando mi novio murió en un accidente de coche, y yo era la que conducía. —Benjamin abrió la boca y Mia le cortó.―¿Quieres saber mi historia? Pues atento, porque te aseguro que no tiene nada de bonito.


    >>A los dieciocho años me saqué el carnet de conducir. Me había pasado todo el verano ahorrando para eso y por fin conseguí mi ansiado carnet.


    Por aquel entonces yo llevaba casi tres años con Lucas. Él era todo para mí, mi primer amor, el chico con el que lo hice por primera vez. Lucas tenía dos años más que yo y era increíblemente inteligente. Estaba cursando una ingeniera, teníamos planes juntos, nos queríamos de una manera… fue mi primer amor.


    La gente con esa edad siempre cree que las cosas no durarán, pero te aseguro que lo que él y yo sentíamos era… era mágico. —Mia se secó una lágrima y Benjamin le apretó la mano. —Era nuestro tercer aniversario, y le había preparado una noche increíble. Primero iríamos al parque donde nos conocimos, allí tenía preparada entre uno de los árboles una pista que nos llevaría directamente a una casa rural de ensueño… la había alquilado durante tres noches y la noche anterior la había decorado con estrellas por todos lados, porque Lucas era un apasionado de la astronomía. Y además, quería darle la noticia de que había encontrado trabajo que podría combinar mientras estudiaba y así en unos meses quizá podríamos irnos a vivir juntos.


    Pero aquella noche comenzó mal. Llovía a rabiar, así que tuve que pasar de la primera pista y fuimos directos a la casa rural, parte del camino eran curvas bastantes cerradas, la visibilidad era nula, y aunque Lucas me sugirió parara yo solo quería llegar para poder darle la sorpresa.


    En una de las curvas, en las que casi no tenía visibilidad, un coche me deslumbró, di un volantazo y me choqué contra él. El impacto fue bastante fuerte y Lucas murió al instante. Por suerte el hombre que conducía el otro turismo resultó ileso y yo estuve  dos meses en el hospital, me hice polvo la pierna, me rompí la clavícula. Yo maté a mi novio en un accidente por estúpida, por no haber detenido el coche. Habríamos tenido todo el tiempo del mundo,


    Mia tuvo que parar un segundo y respirar. De nuevo, sintió la mano de Benjamin apretarla con suavidad y prosiguió:


    ―Creo que no es necesario explicar mucho más. La culpabilidad me estaba consumiendo y por más que pasaran los meses yo no conseguía salir adelante, mis padres estaban desesperados, era mayor de edad y no podían obligarme a ir a un psicólogo.


    Lo único que hacía era ir a rehabilitación y estar en casa dibujando. La pierna me dolía demasiado como para hacer algo más. Pero una tarde, de camino al hospital, conocí a una chica mayor que yo.


    Comencé a salir de vez en cuando con ella, me presentó a sus amigos. Mis padres pensaron que era un avance, pero no sabían que lo peor aún estaba por llegar.


    Esa gente era mala influencia, y comencé a consumir droga, LSD, marihuana, alcohol, todo lo que fuera posible para no sentir, porque me di cuenta que era la única manera de  no pensar en él, de no sentir absolutamente nada.


    Así que comencé a estar casi cada día colocada.


    Una noche, después de volver de fiesta, mi madre me dio un ultimátum. Me dijo que si no hacía algo por cambiar, me tenía que ir de esa casa, que no podían soportarme más.


    No me lo pensé dos veces, cogí mis cosas y me marché. Fui a casa de Noelia, la chica que se había convertido en mi amiga, y que tenía diez años más que yo. Trabajaba trapicheando y limpiando algunas casa.


    Una mañana, cuando me desperté noté una punzada en el corazón, comencé a llorar desesperadamente, a sentir que me moría. Entré en un bucle sin salida y me sentía tan mal que lo único que fui capaz de hacer fue ingerir todas las pastillas que encontré.


    Pero ni así conseguí matarme.


    Cuando desperté estaba de nuevo en el hospital, tuve un Déjà vu. La misma sensación que cuando sucedió lo de Lucas.


    Mi padre sostenía mi mano, tenía el rostro cansado y la mirada fija en el suelo. Cuando logré pronunciar su nombre me miró, y denoté tanta tristeza en su rostro, que me puse a llorar enseguida.


    Al notar que no estaba mi madre con él, me preocupé. Y mi padre con la voz quebrada me dijo que mi madre al enterarse de lo que había hecho había sufrido un infarto y estaba ingresada.


    No sé si fue eso, o ver a mi padre tan destrozado, o que sencillamente por unos instantes fui consciente de todo lo que había hecho esos últimos meses, pero le prometí a mi padre que iba a hacer todo lo posible por recuperarme.


    Y así fue como conocí a Claire, en un grupo de apoyo. Ella había comenzado a beber a temprana edad por el estrés al que le sometían sus padres por los estudios y por la gimnasia rítmica.


    Nos hicimos inseparables y lo superamos juntas. Y no hay más historia. Por eso a sus padres nunca les ha hecho gracias que se juntara conmigo, porque al fin y al cabo sabían que yo estuve tan rota como ella.


     


    El silenció duró tan solo unos segundos. Benjamin se acercó a la joven y la abrazó contra su pecho.


    —Eres fuerte Mia. Lo que has sufrido es muy duro, pero no te hagas de nuevo eso a ti.


    Mia no pudo contestar y solo se echó a llorar en su hombro.


    —Cuéntame tu historia —dijo Mia separándose del chico.


    —¿Mi historia? —preguntó Benjamin sin entender.


    —Sí, cuéntame la rivalidad con Ray, el porqué de la agresividad.


    —No es una historia bonita y no sé si realmente quieres escucharla justamente ahora.


    —Hazlo, muéstrame un poco de ti —rogó la joven.


    —Bueno, en esta historia tiene mucho que ver mi hermano Alexander.


    Hace unos años mi hermano comenzó a boxear y allí conoció a un grupo de chavales, entre ellos estaba Ray. Se hicieron muy amigos y comenzaron a ir a ver los partidos de futbol, pero no solo por diversión.


    ―Hooligans ―dijo Mia.


    —Exacto; Por aquel entonces yo debería tener unos quince o dieciséis años y para mí, mi hermano era un ejemplo a seguir. Sacaba buenas notas, estaba en forma y encima ligaba un montón. Así que de vez en cuando me llevaba con él, por supuesto mis padres no tenían ni idea de todo esto.


    Alexander comenzó a salir con la hermana de Ray, que era algo mayor que nosotros, y que también boxeaba desde bien jovencita, incluso diría que lo hacía mucho mejor que nosotros.


    Una de esas veces, mi hermano me invitó a ir con ellos a ver un partido, yo sabía lo que significaba eso, pelea asegurada. Así que me apunté sin dudarlo. Pero esa vez la cosa no fue bien, para nadie.


    Mi hermano llevaba más de una cerveza y comenzó a pasarse mucho con los hinchas del otro equipo y con todo aquel que se atreviera siquiera a mirarlo.


    Ray, aunque no te lo creas, intentó pararle los pies, incluso Elisabeth, la hermana de Ray que había decidido ir con ellos.


     A la salida del partido nos esperaba un grupo de tíos, debían de ser al menos una veintena y nosotros no seríamos más de siete personas.


    Y aunque quisimos pasar del tema, sabíamos que si no acabaríamos apaleados, Alexander se encaró con ellos, y antes de darnos cuenta nos vimos envueltos en una pelea.


    Yo acabé solo con algún que otro golpe, pero entonces hirieron de muerte a Elisabeth, le rajaron el estómago y se desangró en brazos de su hermano. Mi hermano ni tan siquiera se quedó para ayudarles, me cogió del brazo y me arrastró hacia casa.


    A Ray y otros dos los arrestaron y tuvieron un juicio, aunque se libraron de la cárcel.


    Mi hermano se fue, una semana después del incidente cogió una beca y se marchó a Estados Unidos para estudiar, y el muy cabrón me dejó completamente tirado.


    Por eso Ray me odia, y por eso no puede ni verme y con el paso del tiempo se ha vuelto algo mutuo. Mi hermano no viene casi nunca, sabe que si se encuentra con Ray... bueno, es obvio lo que sucedería, ¿no?


    Mia hizo un gesto con la cabeza y apoyó la frente en la de Ben.


    —La vida puede llegar a ser una mierda.


    —Lo sé —contestó Benjamin.


    —Pero también tiene que tener algo bueno, ¿no? —dijo Mia acariciando el rostro del joven.


    —Esto, sin duda —contestó.


    Y seguidamente besó dulcemente los labios de la joven.


    —Prométeme que vas a cuidarte, que no vas a volver a hacer lo de ayer, prométeme que volverás a querer, que no vas a tener miedo de sentir, porque no siempre es malo.


    Mia se retiró unos centímetros y posó su oscura mirada en la de él. Tragó saliva y lo besó, esta vez con más intensidad.


    —Chicos, siento molestaros, pero tenemos que irnos, los padre de Claire vendrán en cualquier momento he limpiado todo lo mejor que he podido.


    —Gracias Emily —contestó Mia.


    —No hay de qué. Ven a casa unos días, hasta que decidas qué hacer.


    Pero Mia sabía perfectamente qué iba a hacer. No, no podía quedarse y menos después de sentir lo que sentía por Benjamin. Necesitaba volver a casa y dedicarse el tiempo suficiente para sanarse, necesitaba estar sola, sin ningún sentimiento de por medio que se interpusiera.


    Por eso, esa misma noche, mientras todos dormían, dejó una nota para Emily y otra para Benjamin y se marchó sin hacer ruido. Ben había decidido quedarse esa noche durmiendo en el sofá de sus padres para estar más cerca de Mia, no quería dejarla sola.


    Cuando la joven salió estaba lloviendo y el taxi aún no había llegado, se cobijó en el portal y cuando vio de lejos las luces del coche se dispuso a salir, pero entonces la puerta del portal se abrió y alguien la sujetó del brazo.


    —¿Así pensabas marcharte?


    Benjamin vestía un pantalón de chándal y una camiseta de tirantes e iba descalzo.


    —Ben...Yo...


    —No puedes pretender desaparecer de mi vida, así, sin más.


    Pero Mia no sabía qué decir. Respiraba agitadamente y no se atrevía a mirar a Ben a los ojos.


    —¡Maldita sea! ¡Contéstame! —exigió el joven completamente inmóvil a unos centímetros de Mia.


    —¿A qué Benjamin? ¿Es que acaso creías que tú y yo teníamos un futuro juntos? Tú y yo juntos solo nos destruiríamos mutuamente.


    —¡No quiero tu estúpida carta! Si tienes que decirme adiós, ten el valor de hacerlo en mi cara.


    Pero Mia no contestó, solo apretó la mandíbula y giró el rostro.


    Benjamin se acercó hasta ella y la empujó, estaba rabioso. La lluvia los empapaba y Mia le devolvió el empujón enfadada. Y entonces sin mediar palabra la agarró del rostro y la besó, como si la vida se le fuera en ello.


    —¡No! —dijo Mia apartándose —No quiero esto, no te quiero a ti.


    Y Benjamin arrugó la frente. Los ojos se le humedecieron. Esas palabras lo habían golpeado como si fuera un saco de boxeo.


    —No puedes dejarme de esta manera...


    —Se acabó, lo siento, pero me vuelvo a España. No puedo seguir con nada de esto, sé lo que tengo que hacer para sanar. Tú mismo me lo dijiste, que tengo que cuidarme para no volver a recaer en el mismo pozo otra vez, y la única manera de hacerlo es volviendo a casa.


    El taxista pitó y Mia recogió la maleta del suelo, completamente empapada. Corrió hacia el taxi y Benjamin gritó su nombre.


    —¡Mia! 


    La joven se quedó quieta, pero no se dio la vuelta.


    ―¡Te quiero! —Sintió como su corazón se quedaba helado al escuchar sus palabras― Pero si te vas, no vuelvas nunca más.


    Mia hizo acopio de toda la fortaleza que le quedaba y entró sin mirarlo al coche. Porque si lo hacía a lo mejor no podría irse tan fácilmente.


    El taxi comenzó a circular y mientras una lágrima resbalaba por el rostro de la joven, observó a Benjamin completamente quieto bajo la lluvia hasta que su figura se perdió en el horizonte.
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    Tres años y medio después


     


    Hacía tiempo que no estaba tan nerviosa, no paraba de refrescar la bandeja de entrada esperando encontrar la respuesta tan ansiada, pero no había manera de que apareciera el dichoso email.


    Seguramente no era lo suficientemente buena, pero bueno, no podían decirle que no lo había intentado.


    —¿Nada? —preguntó su madre desde el otro lado del teléfono.


    —No... Y me dijeron que hoy antes de las doce tendría una respuesta, ¡Pues son las dos y media!


    —Hija, cálmate, a veces las cosas...


    —¡Ya! Ay, mamá, ya me ha llegado.


    —¡¿Y qué dice?! —preguntó su madre al otro lado del teléfono impaciente.


    Mia se mordía las uñas nerviosa y miraba fijamente la pantalla del ordenador.


    —¡Mia!


    —¡Ay mamá! Voy, voy es solo que...


    —Maldita sea, me va a dar algo, ábrelo ya.


    Mia se mordió el labio y abrió el mail. Leyó detenidamente varias veces texto conteniendo la respiración. ¿Eso que leía era verdad?


    —¡Mamá! Me han dicho que sí, madre mía, mamá, que voy a exponer... ¡Mi primera exposición de arte!


    Su madre chilló tan fuerte al otro lado del teléfono, que Mia tuvo que apartarse.


    —Cuánto me alegro mi vida, te lo mereces tanto... ven a casa y se lo decimos a tu padre en cuanto vuelva del trabajo, se va a llevar una alegría inmensa.


     


    Mia lo dejó todo y se fue a duchar, llevaba acumulada una gran tensión, la espera había sido una tortura, pero por fin había conseguido el sí tan ansiado. Llevaba tiempo intentando exponer en una galería bien céntrica, y estaba deseando organizarlo todo. Los encargados de la galería se habían mostrado realmente interesados en sus obras, que mezclaban varias técnicas gráficas. Desde el collage, a la acuarela y al objeto totalmente vectorial.


    Mia tenía que elegir qué pinturas iba a exponer, tenía que elegir tantas cosas... respiró profundamente para no atosigarse antes de tiempo y decidió celebrarlo esa misma noche con su grupo de amigos.


     


     


    —¡Por Mia! —gritó Laura.


    Todos se pusieron en pie y levantaron sus copas.


    —¡Gracias, es muy emocionante! —contestó Mia a punto de llorar.


    Después de unas cuantas copas, Mia decidió volver a casa, había pasado por tantas emociones que estaba completamente exhausta. Y seguía controlando desde hacía mucho tiempo todo tipo de sustancia insana que ingiriera. Después de más de año y medio de terapia, de esfuerzos constantes por dejar de culparse por la muerte de dos personas muy importantes en su vida, tenía el alta. Y solo se permitía alguna copa de vez en cuando, pero no perdía jamás el control. 


    Se quitó la chaqueta, y fue a acariciar a Turbo, su gato. Este ronroneó y volvió de nuevo al apoyabrazos del sofá, su lugar favorito.


    Mia se tumbó en la cama, y sonrió. Porque después de todo el esfuerzo, una parte de ella era feliz, una gran parte de la oscuridad que tanto tiempo la había acompañado, no existía.


    Se levantó y se quitó la ropa para ponerse el pijama, estaba helada. Miró hacia el espejo que tenía al lado del armario y cogió la fotografía que tenía al lado de este. Sonrió de nuevo y en un susurro dijo:


    —Lo he conseguido Claire, lo he hecho.


    Y aunque llevaba mucho tiempo sin llorar por su mejor amiga, sintió como el corazón se le encogía.


     


    Cuando llegó de Inglaterra, hacía ya más de tres años, estaba completamente rota. Pidió ayuda a sus padres y estuvo durante mucho tiempo yendo a terapia. Y la pintura fue su principal aliado, es más, muchas de las pinturas que tenía pensado exponer eran de aquella época, para Mia era una secuencia de su estado. Había pinturas más coloridas, otras oscuras y algunas repletas de ira, y una de las cosas que más había llamado la atención de su pintura había sido la facilidad con la que Mia transmitía cada uno de esos sentimientos, y que la gente, sin entender de arte era capaz de percibir.


    Hacía ocho meses que se había ido a vivir al piso de su abuela, que desgraciadamente había muerto un año atrás.


    Comenzó a trabajar haciendo pequeños encargos y trabajando los fines de semana en un restaurante, hasta que comenzó a vender alguna de sus pinturas e incluso colaboró en un libro solidario contra las mujeres maltratadas y gracias a ello llamó la atención de otras empresas.


    Se acordaba y mucho de todo lo que dejó atrás, de esas semanas en Inglaterra que habían sido tan intensas. Se acordaba constantemente de Emily y Vicky y por supuesto se acordaba y mucho de él.


    Pero lo mejor que hizo fue irse, si no, jamás habría conseguido recuperarse de aquel duro golpe. Porque en su momento, aunque creyó que había superado lo de Lucas y su adicción, se dio cuenta de que aún le quedaba un peldaño por superar.


     


    Las semanas siguiente fueron una locura, aunque Mia creía que casi todo el trabajo estaba hecho, se dio cuenta de que le quedaba mucho por hacer, de arreglar algunas de las pinturas que iba a exponer.


    El espacio que le cedía la galería se estaba decorando según el relato y el mensaje que querían transmitir, y después de mucho tiempo y esfuerzo, llegó el día.


    Dos días antes había salido por la radio hablando sobre la exposición, incluso en el periódico le hicieron una entrevista.


    Mia hablaba sin tapujos sobre todo lo que tuvo que superar y sobre la adicción, sobre la depresión y la tristeza, pero también de la superación, porque siempre, en cualquier rincón donde el alma de una persona se cobija, siempre hay un rayo de luz. Y por eso mismo su exposición de tituló “Alma”


    Y por eso mismo aquella noche acudió tanta gente que la sala estaba realmente repleta y muchas personas se quedaron fuera. Porque todos tenían algo de Mia en sus vidas, porque todos habían tenido en algún momento el alma rota.


    ―Mamá, hay mucha gente —dijo Mia preocupada.


    Su madre, Adela, llevaba un vestido negro muy elegante y un recogido de medio lado. Atesó el pelo de su hija, que se había dejado suelto y que había recogido un solo mechón con una pinza en un lado, dejando al descubierto una de sus orejas con un pendiente largo de plumas moradas, al igual que su color y al igual que color del feminismo, porque entre otras cosas sabía que la agresión que sufrió años atrás en ese parque también la habían ayudado a hundirse un poco.


    Llevaba un top sin tirantes de color morado, unos pantalones tejanos oscuros apretados y una chaqueta de cuerpo con tachuelas.


    Se había aclarado las puntas de su cabello oscuro, dándole un aire más juvenil.


    —Cariño —dijo Ramón, su padre― Solo tienes que decir lo que te salga de tu precioso corazón.


    Le agarró de los hombros y la miró orgulloso.


    —Esta gente está aquí por ti, por tus obras de arte, solo preséntate, muéstrales quien eres, y todo irá bien.


    Mia abrazó a sus padres y se dispuso a salir.


    Se subió en un improvisado atril y carraspeó para que la gente la mirara. Echó un rápido vistazo, la galería no debía de tener más de sesenta metros cuadrados, y parecía que había como cien personas.


    Mia buscó con la mirada a su madre y esta asintió con una sonrisa en el rostro.


    —Gracias a todos por venir —su voz sonó demasiado fuerte a través del micrófono y  al asustarse  y poner una mueca risueña la gente se rio  y consiguió relajarse un poco —. Llevo tiempo pensando  qué decir, y los días han ido pasando y ya estoy aquí, con vosotros —hizo una pausa y buscó a su amiga Laura, estaba en una esquina junto a Raúl  y Teresa. —Y sinceramente no he pensado en nada, entendedme, he pensado en muchas cosas pero no en un discurso. Creo que es obvio que esto es un sueño, pero a la vez a me entristezco en pensar lo que representa que hoy esté aquí, ya que estas pinturas comenzaron en un momento de mi vida donde no veía más que oscuridad, donde estaba completamente perdida, donde la muerte de seres queridos tuvo un papel muy importante, y si eso nunca hubiera pasado, quizá nunca habría sido capaz de pintar algo así, o quizás sí, nunca lo sabré porque las cosas han sucedido de esta manera.


    Hoy veréis mi alma, y estará completamente a vuestra merced. Mis momentos de temor pero también de esperanza, momentos en los que me sentí observada, manoseada y totalmente ultrajada por esta violencia machista que nos asola.


    Veréis reflejada la muerte y la vida, la ansiedad, la ira... veréis cosas que todos hemos vividos, y no espero que lo entendáis, solo espero que disfrutéis, y aunque sea que os transmitan algo, incluso indiferencia, porque para eso existe el arte, para ser observado. Así que disfrutad de mi alma, que ahora es vuestra.


    Mia dejó el micrófono y la gente aplaudió. No, la voz no le tembló, pero se sentía demasiado nerviosa y a la vez temerosa. ¿Y si no vendía ni un cuadro? ¿Y si a gente se marchaba en unos minutos?


    Pero todos esos pensamientos comenzaron a pasar a un segundo plano, porque no cesaban de querer hablar con ella, de explicarle experiencias personales similares, de identificarse con sus sentimientos.


    También la entrevistaron para TV3 y eso sí que no lo esperaba. 


    —Mia, por favor, ven aquí.


    Mia vio a la galerista hablar con un tipo alto y delgado, con el cabello castaño peinado hacia atrás, de traje impoluto y de rigurosa elegancia. Sus cejas, oscuras y pobladas la miraron de arriba abajo.


    —Este es Andrew Jones, y está realmente maravillado con tus pinturas.


    Andrew era un aficionado a la pintura que regentaba una galería en la planta de arriba de un bar que en sí era una obra de arte.


    —Un placer señor Jones —dijo Mia ofreciendo su mano.


    Aunque su español era fluido, se notaba su acento británico.


    —Hay tanta fuerza en sus pinturas, en la mezcla en la que fusiona las distintas técnicas, que me has dejado fascinado. Estamos en una época en la que la acuarela ha vuelto a tener un impacto y muchos artistas la utilizan y recrean el estilo de otro artistas a los que les ha ido bien, pero tú no, tú tienes un estilo muy personal, un trazo seguro y grueso, nada delicado, incluso cuando la pintura es delicada, eres ruda. No te importa manchar el lienzo, no te importa ser tú, y eso es porque has pintado sin presión, has pintado de verdad


    Mia alzó las cejas sin saber qué decir, y Paula, la dueña de la galería colocó una mano en su espalda para reconfortarla.


    —Me acabas de dejar sin palabras, si me dejas tutearte.


    —Por supuesto —comentó Andrew. —quiero hacerte una propuesta.


     


     


    Había dormido más de diez horas. Cuando abrió los ojos eran más de las dos de la tarde.


    La noche anterior había sido un sueño. Había vendido casi todos los cuadros, había salido por la televisión y... le habían propuesto exponer en la galería del señor Jones, en Inglaterra.


    Cuando Andrew le propuso es idea y escuchó el nombre de Inglaterra, todo en su interior se removió  y tuvo miedo.


    Inglaterra


    En pleno centro de Londres estaría exponiendo en menos de dos meses. Y había quedado la semana siguiente para escoger las pinturas que llevaría  a la exposición, porque durante esos años nunca había dejado de pintar y tenía tanto dónde elegir que necesitaba pensar con claridad, quería seguir la línea de la primera exposición.  Pero no podía concentrarse, cada vez que recordaba que en unos meses volvería a estar en Londres, algo en su interior se estremecía.


    No había mantenido el contacto con nadie, incluso cuando recibió un mensaje de Joseph, del que se había olvidado con todo lo que había sucedido, no contestó. Porque necesitaba alejar todo lo que le recordara a aquella época.


    —Mia, no tienes la necesidad de contactar con ellos, no te presiones —le dijo su terapeuta.


    —Lo sé… pero creo que no sé si voy a poder estar casi un mes allí y no hablar con Emily, y me un terror… después de todo seguramente no quiera verme. 


    —Hemos tratado mucho estos temas, adelantarnos con pensamientos negativos a cosas que aún no sabemos como sucederán, no nos ayuda. Cuando llegues haz lo que te apetezca, si quieres contactar con ellos hazlo, si no, no te sientas mal por no hacerlo. 


    Mia asintió y suspiró. Había necesito volver para que le ayudara. Los pensamientos negativos siempre iban a estar presentes, eran tan necesarios como los positivos, pero tenía que acabar de aprender a no darle más de la importancia que requerían.


    —Nos veremos cuando vuelva —dijo Mia con una sonrisa —creo que voy a centrarme en el simple hecho de pensar en exponer en Inglaterra. Es una gran oportunidad y no voy a desperdiciarla. 


    ―Han pasado más de tres años Mia, la gente evoluciona, quizás ya no vivan allí. Igual que tú no te has parado de mover, ellos tampoco. Por lo que creo que como bien dices, lo mejor es que te centres en la exposición y disfrutes. Estoy deseando que me lo cuentes todo.


    Marta, que así se llamaba su terapeuta le estrechó la mano. Durante esos años había sido un pilar fundamental en su recuperación y sabía que estaría esperando su regreso para saber cómo había todo. 
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    ―¡Vamos! ¡Venga! ―la voz del entrenador sonaba cada vez más fuerte―. ¡No, mal! ¡Parad los dos!


    Los dos chicos bajaron del ring y se quitaron las protecciones. Respiraban exhaustos y se acercaron a su entrenador sin muchas ganas de recibir una reprimenda por su parte.


    —¡¿Pero qué os pasa?! No estáis haciendo nada bien, joder Ben, ¿Quieres cubrirte esa maldita cabeza? Un día te dejarán atontado.


    Benjamin rio y miró al que era su contrincante, Leo. Esto se rascó la cabeza y le dijo al entrenador:


    —Estamos reventados. Nos estás metiendo demasiada caña y ya te hemos dicho que no queremos competir.


    —Ya lo veremos. Seguid un rato más.


    El entrenador, un hombre alto y cincuentón, que aún conservaba una buena melena castaña, se puso las manos detrás de la espalda y gritó.


    —¡Sarah y Juliet! ¡Os toca!


    Benjamin le dio un pequeño golpe en el hombro a Sarah cuando pasó a su lado y le dijo:


    —¡Suerte! 


    Había estado algo desaparecido últimamente y desde hacía unos meses había vuelto a entrenar de manera casi diaria. No le interesaba competir, por mucho que su entrenador insistiera en ello, solo echaba de menos descargar un poco de estrés diario.


    Desde hacía un año trabajaba como docente en una nueva escuela, y le habían asignado como tutor de educación primaria en una clase de ocho a nueve años. Lo que para él significaba más estrés. Necesitaba descargar todo lo que acumulaba, sobre todo después de algunos días en los que los niños lo asfixiaban. Le encantaba su profesión, pero había días que no podía con ellos.


    Al salir del gimnasio vio varias perdidas de Ethan. Lo llamó y este descolgó el teléfono casi al instante.


    —Ey tío, te estaba llamando.


    —Ethan, ¿Cómo estás? Ya, ya veo que me estabas llamando —dijo Benjamin entre risas.


    —Oye, que no voy a poder ir la próxima semana, he tenido que cancelar el vuelo.


    —¿Y eso? —preguntó Ben.


    Hacía ya casi seis meses que no veía a Ethan y aunque nunca lo dijera, lo echaba de menos.


    —Mis mellizos…


    —¿Qué ha pasado? —preguntó preocupado Ben.


    —Pues que fuimos a hacer la revisión y al parecer están preocupados, uno de ellos parece no estar creciendo bien y le van a realizar varias pruebas y...


    —Lo siento tío, no te preocupes. Seguro que va a ir todo bien, si tengo algún finde un poco libre me escaparé a verte con Lina.


    Ethan finalmente se fue a Italia. Un día les escribió y adjuntó una foto en el aeropuerto a la llegada a su destino y cumplió su promesa, fue a por Giselle, que así se llamaba la chica. 


    Y la cosa había ido realmente bien, para sorpresa de todos. Se había ido a vivir con ella y trabajaba en la imprenta que tenía el padre de Giselle y ahora iba a ser padre ¡Y de mellizos! Nadie apostaba un duro por esa relación, pero por primera vez en su vida Ethan se había enamorado de verdad y por fin sentó cabeza. 


    —Gracias Ben, ahora llamaré a Elliot, dale saludos de mi parte a Lina y cuídate. 


    Benjamin colgó y suspiró. En esos últimos tres años la vida de todos sus amigos había cambiado tanto que a veces aMiaba aquellos tiempos en los que solo les apetecía hacer locuras, pero por supuesto eso era cosas del paso. 


     


     


    —¿Sabes qué hora es? —Lina se desperezó y miró al chico de cuerpo atlético que tenía enfrente mientras se vestía.


    —Sabes que me gusta salir a correr temprano.


    —Son las seis de la mañana Benjamin —pronunció Lina con la voz ronca.


    —Vamos, vuélvete a dormir —contestó Ben.


    Se acercó hasta ella y la besó en los labios.


    ―Hum... —contestó Lina volviendo a cerrar los ojos


     


    Le gustaba salir a esa hora en invierno porque apenas había nadie, no corría por los parques, prefería las acercas, las calles, las carreteras. Así se aseguraba de no encontrarse a mucha gente.


    A las ocho y cuarto debía estar en el colegio, y necesitaba correr los suficientes kilómetros para cansarse y comenzar el día relajado.


    A las siete menos diez comenzó a bajar el rimo y se detuvo finalmente en unos aparcamientos para bicicletas que quedaban justo al salir de la boca del metro, en una zona concurrida de restaurantes, que a esas horas permanecían cerrados.


    Estaba completamente sudado y no quería enfriarse para no resfriarse, así que se dispuso a caminar a paso rápido de nuevo a su casa cuando algo le llamó la atención.


    Prácticamente enfrente de él había un bar de aspecto bastante moderno que se llamaba “La Galería”. Aunque nunca había entrado a tomarse algo, sabía que solían hacer exposiciones y algunas cosas de arte que a Benjamin no solían interesarse, lo sabía porque era su recorrido habitual.


    Lo que le llamó la atención fue el cartel de la próxima exposición que inauguraban. No había ninguna fotografía del artista, pero el nombre que resaltaba entre todo lo demás lo dejó helado.


    Mia González.


    De repente su corazón de aceleró. ¿Cuántas “Mia González” existían  y que además pintaran? se dijo.


    No, No podía ser ella.


    Volvió a correr para llegar cuanto antes a casa. Lina ya se había despertado y había preparado café.


    —Oye, desayuna algo antes de ducharte, no es bueno que no comas nada por la mañana.


    —Voy, voy.


    Pero Benjamin tenía otra cosa en mente y que necesitaba hacer urgentemente. Cogió su teléfono móvil y tecleó su nombre junto a la palabra exposición, esperó esos milisegundos que tardó en cargarse el buscador y entonces apareció ella.


    Llevaba más de dos años sin buscarla, sin ver su rostro, y aunque la notó cambiada era ella, sin duda.


    Tuvo que sentarse, porque pensaba que jamás volvería a verla, se lo había dejado muy claro. La llamó durante meses, pero ella nunca contestaba, le dejó mensajes e intentó hablar a través de Emily, incluso cogió un vuelo, pero su hermana lo detuvo. Y le dijo que tenía que respetar la decisión de Mia  y que incluso le había pedido a ella dejar de mantener contacto.


    Borró todas las fotografías que tenía de ella, su número de teléfono, todo lo que pudo. Porque pensaba que nunca más iba a volver a verla, porque pensaba que ese te quiero que una vez le dijo, no volvería a recordarle nunca más lo que pudo haber sido y nunca fue.


    Porque para él, ella ya no existía, ni tan siquiera se permitía pensar en aquellos días, y le tenía prohibido a su hermana hablar de ella. 


    Y ahora volvía.


     Después de más de tres años, volvía a Inglaterra.


    —Cariño, ¿Estás bien? Estás pálido.


    Benjamin se mordió el labio y fijó su vista en Lina y esbozó una sonrisa.


    —Sí, sí. —contestó acariciándole el rostro—, voy a desayunar algo, que tengo un hambre...


    Pero era mentira, lo último que quería era comer.


    El día pasó demasiado lento. Las clases fueron eternas y cuando finalmente salió de trabajar llamó a Elliot para ver por donde andaba.


    —Ey, ¿Qué haces? ¿Nos vemos dónde siempre?


    Se sintió aliviado al saber que su mejor amigo lo acompañaría durante esa tarde, necesitaba hablarlo con alguien, porque desde que esa mañana había visto su nombre en el cartel, no había dejado de pensar en ella ni un solo instante.


    Pero lo que no esperaba era que su hermana estuviera con ellos. Llevaban saliendo ya un tiempo, pero tenían una relación muy independiente y por eso muchas de las veces no coincidía con su hermana cuando quedaba con su amigo.


    —¡Ben! —gritó Emily cuando su hermano entró en el bar.


    Ben esbozó una leve sonrisa y se acercó hasta ellos. Dejó el maletín a un lado y con un gesto al camarero le pidió una cerveza.


    —Elliot me estaba contando que el otro día Lina te montó una buena porque llegaste a las cinco de la madrugada completamente borracho y te dormiste literalmente encima de ella.


    Ben lanzó una mirada acusatoria a su amigo y le restó importancia


    —No fue del todo así. Además, sabes que últimamente casi no bebo, y te aseguro que apenas fueron unos cubatas y fue culpa de este petardo que tienes como novio.


    —Santa paciencia tiene Lina —comentó Elliot risueño.


    El camarero le sirvió la copa de cerveza y Benjamin se quedó totalmente absorto en el burbujeo de la bebida.


    —¡Eh! —gritó su hermana


    —¿Qué? ―preguntó sobresaltado Ben.


    —Estás un poco atontado... te decía que si has hablado con la abuela. Quiere que pases a verla, que hace mucho que no sabe nada.


    —Es verdad —comentó Ben asintiendo —me pasaré pronto, lo prometo, luego la llamaré para que no se enfade mucho cuando me vea.


    —Estás un poco decaído tío, ¿qué te pasa?


    Ben se mordió el labio y suspiró.


    —Es por Mia.


    Su hermana alzó las cejas perpleja.


    —Hace años que no pronuncias su nombre, ¿qué ha pasado?


    —Que ha vuelto a la ciudad, eso ha pasado Emily, y que esta mañana me he encontrado con un cartel suyo.


    —¿Qué me estás contando Ben?, ¿un cartel de qué? —preguntó Elliot con curiosidad.


    —Va a exponer en el bar que hay justo enfrente de la plaza donde patinan, ya sabéis... —siempre la habían llamado así, y ya ni recordaba su nombre real.


    —Sí, sí, ya sé dónde dices. En ese bar hacen bastantes cosas culturales, solo estuve en una ocasión acompañando a Vicky cuando se echó el novio compositor ese.


    Se hizo el silencio.


    —Si ha venido hasta aquí es porque le irá bien. —comentó Elliot.


    —Me importa una mierda que le vaya bien —dijo Ben subiendo el tono.


    —Eh, tranquilo.


    —¿Tú sabías algo? —preguntó después de dejar la copa casi vacía de un sorbo en la mesa.


    —¿Yo? —preguntó su hermana sorprendida—, sabes que hace muchísimo tiempo que quiso cortar la relación y no hemos vuelto a hablar, no tenía ni idea.


    —¿Vas a ir? —preguntó Elliot.


    Ben lo miró sorprendido y soltó una enorme carcajada.


    —Estás de coña.


    —¿Qué es tan divertido?


    Unas manos rodearon el cuello de Benjamin y reconoció al instante la voz de su novia.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Benjamin dejándole un sitio a Lina.


    —Vaya, parece que no te alegras mucho de verme.


    Emily y Elliot se miraron intentando disimular.


    —No digas tonterías —comentó Ben besándola.


    —No me cogías el teléfono y tu hermana me dijo que venías para aquí. Esta noche dormiré en mi casa que mañana tengo un examen importante y más me vale estudiar.


    Ben asintió y no volvió a comentar nada más sobre Mia.
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    Se prometió no pensar nunca más en él, se prometió renacer y seguir su sueño y aunque en un principio estuvo realmente acongojada por todo lo que se le venía encima pensó en Claire, en lo orgullosa que estaría de ella y decidió ir de nuevo a Londres, esa ciudad que tanto le había dado y tanto le quitó.


    Sentía que era algo que debía hacer y se sintió tentada de llamar a Emily. Decidió dejar de tener relación con la chica para no sentirse tentada por saber de Benjamin, y aunque pensó en un principio que todo sería mucho más fácil de olvidar le costó mucho dejar de pensar en él.


    Por eso, cuando aterrizó de nuevo y fue en busca de un taxi tuvo un breve Déjà vu, en el que una joven de tez morena y cabellera rizada perdía la cartera, y en la que conocía gracias a ella el que había sido, después de su primera amor, el chico por el que había sentido algo tan real.


    Pero esta vez iba por una razón muy distinta y solo tenía unos días para prepararlo todo. Y aunque no pude evitar pensar si sabría que ella iba a exponer, prefirió centrarse en su trabajo  y en su proyección como artista.


     


    —¿Vas a intentar contactar con ella? —preguntó Emily al otro lado del teléfono.


    —No Emily, no voy a hacerlo.


    —Creo que tendrías que ir.


    Benjamin separó el teléfono de su oreja y suspiró cansado.


    —No puedo creerme que me estés diciendo eso, tu sabes cómo me afectó todo, como estuve esos primeros meses en los que solo bebía, y casi pierdo mi empleo, por ella.


    —Pero no por su culpa.


    —¡¿Cómo puedes defenderla?!


    —Joder Ben, esta conversación la tuvimos muchas veces. Mia perdió a su mejor amiga ¿Qué iba a hacer? ¿Quedarse aquí? Joder, la gente necesita recuperarse de muchas maneras y si necesitaba romper con esto para estar bien, me alegro que lo hiciera. Yo también la he echado de menos, pero yo no tengo ese resentimiento que sé que tienes.


    —Mira Emily... estoy cansado. Creo que aún piensas que sigo enamorado de ella y...


    —No, yo no pienso eso. Pero sí que creo que no te vendría mal una charla con ella, aprovecha que sabes dónde encontrarla, y ves a buscarla.


     


     


     


    Estaba muy nerviosa.


    La primera vez estuvo rodeada de sus amigos y familia pero esta vez no tenía a nadie salvo a  Andrew, que se había portado fabulosamente bien con ella.


    —Vamos Mia. Hay bastante gente, tomate una copa y adelante —comentó Thomas. Era el socio de Andrew.


    La galería no era tan grande como la de Barcelona, pero Mia tuvo la impresión de que había más gente, aunque eso era matemáticamente imposible.


    El corazón le latía a mil por hora.


    Llevaba un vestido granate con corte de barco  y un fino cinturón negro en su cintura. El vestido se ceñía hasta por encima de sus rodillas, remarcando sus curvas. Se colocó unas medias gruesas y oscuras y unos botines.


    Se había dejado el cabello lago y suelto, y se había pintado los labios de color rojo. Su mirada oscura se remarcaba por un eyeliner que alargaba su miraba y un rímel que daba espesor a sus pestañas. No necesitó ponerse colorete, ya que de por sí estaba totalmente colorada.


    Cogió aire y comenzó a hablar, igual que había hecho unos meses atrás en Barcelona. Dejó que todo fluyera, que las palabras sonaran verdaderas y supo que lo había conseguido cuando todos aplaudieron con entusiasmo.


    Le seguía pareciendo un sueño estar allí, que la gente acudiera a ver sus obras. En esos días la habían entrevistado para varias revistas, había salido por la radio y había visto carteles de su exposición por todos lados. Aún le parecía algo increíble que eso le estuviera pasando a ella. Solo llevaba cinco días en Londres y ya había hecho de todo.


    Y mientras daba el discurso buscaba entre las personas algún rostro conocido, pero no vio ninguno.


     


     


     


    —¡Maldita sea!―exclamó Benjamin poniéndose la americana.


    Llevaba puesto unos pantalones tejanos oscuros, una camiseta azul marino con un estampado de cuadrados muy muy pequeñitos en un color más claro y había decidido coger la americana.


    Nunca había ido a una galería de arte si no era como excursión escolar, o cuando estudió en la universidad, y había sido todo demasiado informal.


    Así que pensó en arreglarse un poco.


    ¿De verdad iba a ir? ¿De verdad iba a verla?


    Esa noche hacía especial frío, y aunque en un principio creyó que iba a llover la noche se había acabado despejando.


    El camino hasta el local se le hizo eterno. Y mientras más cerca estaba, más rápido le latía el corazón, hasta que al final llegó.


    La exposición estaba en la parte de arriba, por lo que entró y se dirigió directo a las escaleras.


    Se escuchaba mucho ruido pero de repente se hizo el silencio y escuchó una voz hablar.


    Su voz.


    Se asomó lo suficiente como para verla y se quedó totalmente petrificado.


    Era ella; era Mia.


    Estaba cambiada, estaba más mujer. Y no pudo evitar sentir que el pecho se le iba a salir del cuerpo. Un sudor perlado cubrió su frente y comenzó a agobiarse. No, no podía hacerlo.


    Verla a esa distancia ya lo paralizaba, no quería imaginarse  hablar con ella.


    ¿Siempre había sido tan bonita?


    Verla hablar con el rubor tiñendo sus mejillas era demasiado. Y sin pensárselo se marchó, bajó las escaleras y salió a la calle y cuando sintió el frío en su rostro cerró los ojos para coger aire.


    No podía volver a verla, no estaba preparado. Así que decidió ir a ver a su novia. Lo que fuera necesario para no volver a pensar en ella.


    —Oye cariño, estás muy raro, de verdad.


    —¿El qué? —gritó Ben al otro lado de la barra.


    Lina trabajaba los fines de semana en una discoteca de moda que estaba en el centro, y había decidido esperar que saliera para acompañarla hasta casa. 


     


    —¡Un éxito! No puedo creerlo.


    —¿Bueno jovencita, ¿Qué vamos a hacer? Han reservado más de la mitad de los cuadros.


    Mia abrazó a Andrew y Thomas evitando llorar.


    —La gente siente cosas cuando ve tus obras, tiene algo que las hace muy especial —comentó Andrew acariciándole dulcemente el rostro.


    Mia no se sentía intimidada, sabía perfectamente que Andrew la veía como una niña y que ese gesto no tenía ninguna mala intención. En cambio, Thomas a veces sí la miraba de esa manera, y Mia esperaba el momento para dejarle claro las cosas. No le interesaba.


    —Vamos a celebrarlo —comentó Thomas.


    —¡Voy a llamar a unos amigos e iremos a la sala vip de una discoteca que te va a encantar!


    Mia no podía rechazar esa oferta. No podía irse a casa.


    La joven no recordaba esa discoteca de la última vez que estuvo en Londres, y era una de las zonas por las que habían salido. Subieron directamente a una zona más tranquila en la segunda planta de la discoteca, desde donde lo veían todo. 


    Mia sacó el móvil y comenzó a contestar a alguno de los mensajes de sus amigos y familiares que le habían deseado mucha suerte y comenzó a compartir alguna de las fotos.


    Fue a subir unas cuantas a su página de Facebook cuando vio que tenía un mensaje sin leer en el chat. Pero entonces uno de los amigos de Thomas le preguntó por el tema del arte en Barcelona y Mia le prestó atención olvidándose del mensaje.


    ¿Cuánto hacía que no bebía una copa? Por supuesto no iba borracha, llevaba un control exhausto de todo lo que tomaba, porque en realidad había superado muchas cosas, pero había ganado otros miedos y le daba pavor perder el control.


    Y aunque de vez en cuando se tomaba alguna cerveza o alguna copa, en cuanto notaba que comenzaba a sentirse un poco afectada, dejaba de beber. No sabía qué llevaba ese maldito chupito que se había tomado, pero notaba toda su garganta arder.


    —Voy al baño un segundo —comentó Mia cuando Thomas colocó una de sus manos en su rodilla mientras hablaba con un amigo.


    Mia le apartó la mano sin contemplación y supo que él había captado que ese gesto no era apropiado. Así que se dirigió rápido hacia el baño, había dejado la cazadora y el bolso arriba.


    Debía admitir que la discoteca era una pasada. Desde donde ellos estaban se bajaba por unas escaleras en forma de caracol que quedaban en un lateral de la pista y desde allí lo veían todo.


    La decoración -sofás y mobiliario- era totalmente blanca, pero las luces de neón y las obras que colgaban por todos lados le daba un aire más moderno.


    Para dirigirse al baño debía atravesar parte de la pista y luego recorrer un pequeño pasillo donde se encontraban los baños.


    Tuvo que esperar más de diez minutos, pero al final consiguió salir victoriosa. Y debía añadir que para ser unos baños de una discoteca le asombró y mucho los limpios que estaban.


    Cuando finalmente salió comenzó a hacerse hueco entre la gente para llegar hasta las escaleras que conducían a la zona vip.


    —Disculpa —dijo Mia para que se apartara un grupo, y cuando por fin consiguió avanzar alguien le pisó bruscamente.


    ―Au―se quejó la joven.


    —¡Lo siento! —comentó la persona que acababa de aplastarle el pie


     Y entonces el mundo se paralizó.


    Porque delante de ella estaba él. 


    Porque sus ojos se clavaron en los de ella y un remolino incontrolable asoló cada resquicio de su cuerpo en solo unos segundos. Porque jamás habría pensado que volvería a verlo ni a escuchar su voz.


    —Ben... —consiguió decir, aunque habría jurado que su voz no había sido más que un leve susurro.
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    —Bailas como el culo — comentó Elliot riendo.


    Al final Ben había conseguido engatusar a su amigo para que lo acompañara un rato aquella noche. Le había explicado brevemente su no encuentro con Mia y que no había tenido el valor suficiente para verla. 


    —Creo que es mejor así —dijo Elliot animando a su amigo― total, cuando acabe la exposición se volverá a España.


    —Ya lo sé tío. Pero saber que está aquí y no verla… ―Ben suspiró―no sé cómo lo voy a hacer.


    Dio un paso atrás y notó como pisaba el pie de alguien, se giró para disculparse y se encontró con una mirada oscura que habría reconocido en cualquier parte del mundo. Y eso por supuesto, no lo esperaba.


    Solo fueron unos segundos, aunque para él parecía una eternidad. Se quedó completamente de piedra, observando a la chica que parecía mirarlo igual de estupefacta.


    Escuchó su nombre salir de la boca de ella y su cuerpo colisionó. Un cúmulo de sentimientos retenidos comenzó asolar su mente y sentía que iba a explotar. Y entonces ella lo tocó. Colocó su mano en su brazo y lo miró asombrada. Y Ben sintió un escalofrío recorrer todo su cuerpo.


    —Ben —volvió a decir.


    Era demasiado para él. No podía siquiera mirarla a la cara.


    Se soltó aprisa de su mano y comenzó a hacerse hueco buscando la salida. Le faltaba el aire, notaba que no podía respirar, que su cabeza le iba a estallar.


    Cuando finalmente consiguió salir a la calle se apoyó en sus rodillas cogiendo aire. ¿Por qué le afectaba de esa manera? 


    —¡Benjamin!


    Reconoció de nuevo su voz y cerró los ojos dispuesto a enfrentarse a ella después de tantos años.


    —¿Estás bien? —preguntó la morena acercándose cautelosamente hacia él.


    —Bueno, no esperaba verte, la verdad —reconoció Ben.


    Mia enmudeció al escuchar su voz. La piel se le erizó  y no por el frío. El cabello de Ben lucía algo más largo, pero sus ojos seguían siendo tan verdes e intensos como siempre.


    —No... Yo tampoco.


    Se hizo el silencio y Ben no supo qué decir, seguía sin poder mirarla a la cara.


    Mia notó que se sentía incómodo.


    —Siento haberte incomodado así, yo. Bueno... será mejor que me vaya


    La joven se dio la vuelta pero en apenas unos segundos Ben frenó su marcha agarrándola del brazo.


    —No —ordenó.


    Mia tuvo que alzar la mirada, no recordaba lo alto que era.


    —No vuelvas a irte así.


    La manera en la que Ben le dijo esas palabras la quebró por dentro. Porque aquella última vez que se vieron y en la que él le dijo que la quería, ella le habría dicho que también lo quería, pero si lo hubiera hecho jamás se habría podido marchar.


    Ahora ya no importaba, había pasado demasiado tiempo.


    Casi cuatro años desde la última vez que lo tenía enfrente y sentía de nuevo un remolino en su estómago.


    —Sé que no lo hice bien. Pero ya ha pasado mucho tiempo.


    —De todas formas una disculpa no estaría de más.


    Mia se mordió el labio y bajó la vista. Él se acercó hasta ella y le levantó la cabeza, no pudo evitar fijarse en su rostro, ya no tenía esa forma tan aniñada. No llevaba las dos bolitas que coronaban sus nariz y el pelo, más largo que la última vez, ondeaba al compás del viento. 


    Sus recuerdos no le hacían justicia.


    Mia fijó la vista en sus ojos verdes y contestó:


    —Lo siento. Siento haberme marchado y haber desaparecido de esa manera, pero si me encontrara otra vez en la misma situación, lo volvería a hacer.


    Ben soltó de repente la mano que seguía sosteniendo la barbilla de la joven y la miró incrédulo.


    —¿Eso es una disculpa? ¿Decirme que volverías a hacerlo?


    —No, bueno, sí —dijo Mia aprontando los puños—. ¿Qué quieres que te diga? No podía ni quería tenerte cerca, tú... tú eras demasiado para mí, en todos los sentidos.


    —¿Y qué se supone que significa eso? Porque no entiendo nada.


    —¡Joder! —gritó Mia desquiciada — Hace muchos años que no te veo y que quieres que te diga, no tengo ni puñetera idea de qué decirte, lo hice porque así lo sentía y punto.


    Se cruzó de brazo y desvió la mirada.


    —Lo hiciste porque eres una cobarde.


    En cuanto Ben dijo eso se arrepintió al instante, pero ya no podía dar marcha atrás.


    Mia arrugó la boca y los ojos se le humedecieron. Acaba de pronunciar las palabras que tanto temía, pues eso mismo se dijo durante mucho tiempo. ¿Había actuado por cobardía? ¿Temía querer a alguien tanto como a Lucas?


    —¿Sabes? ¡Sigues siendo un gilipollas!


    —Y tu una niñata —comentó Ben enfurecido.


    No era capaz de estar callado y sabía que esa no estaba siendo la mejor manera de actuar.


    —Había olvidado lo cansado que era tratar contigo, siempre discutiendo.


    —Yo había olvidado lo insoportable que eras.


    Mia le enseñó el dedo corazón y gritó:


    —¡Qué te jodan Benjamin!


    Se dio media vuelta para entrar. Además tenía bastante frío ya que no llevaba puesta la chaqueta. Pero en ese instante apareció Thomas con su bolso y su chaqueta y tras él estaba Andrew.


    —¡Mia!


    Pero ella no se giró. No quería volver a verlo, porque todo era igual que hacía cuatro años. No podían tener siquiera una conversación formal.


    —No sabíamos dónde estabas —Comentó Thomas mientras le ponía la chaqueta.


    Benjamin se acercó a la entrada y se quedó unos segundos observando a Thomas y a Mia. No le gustó como él la atendió ni tampoco la mirada helada que le dedicó Mia.


    Había sido un encuentro horroroso.


     


    Cuando entró a la discoteca fue directo a la barra a pedirse un cubata. Lina no estaba y se lo pidió al camarero.


    —¿Dónde está Lina? —preguntó a gritos para hacerse oír.


    —Pues ha salido a fumar y te estaba buscando.


    —Ponme una copa y si la ves dile que no se preocupe que la esperaré a la salida.


    El camarero asintió y le sirvió la bebida.


    Se había imaginado millones de veces un encuentro con Mia. Pero en ninguno había sido todo tan desafortunado. Odiaba esa maldita impulsividad que no podía controlar cuando estaba delante de ella, y odiaba ese carácter huraño que salía de lo más profundo de  Mia.


    Porque decía las cosas para hacer daño, aunque no las sintiera, lo sabía perfectamente.


    Respiró profundamente y agarró la copa en cuanto el camarero se la sirvió, fue en busca de Elliot y lo encontró con Lina.


    —¡Eh! —dijo Lina alzando la mano.


    Ben se acercó hasta su novia y la besó dulcemente.


    —No te veíamos.


    Elliot lo miró fijamente y no dijo nada.


    —Ya, me he agobiado un poco y he salido fuera. Oye, te espero hasta que salgas, ¿vale? —dijo Ben dando un abrazo a la chica.


    —Sí. Voy a la barra que si no Ted me mata.


    Ben le dio una suave caricia en el hombro y vio cómo se alejaba.


    —Joder Benjamin, ¿Esa era Mia? —dijo sin poder creérselo.


    —Sí.


    —¿Y qué ha pasado?


    —Lo de siempre —dijo secamente el joven dando un largo trago a su bebida.


    —Que os habéis peleado.


    Benjamin asintió.


    —Mira tío, ahora mismo no quiero hablar de ella. No puedo, de verdad.


    —Está bien, per Lina...


    —¿Qué pasa con ella? —dijo Ben sin comprender.


    —Nada, nada —contestó Elliot.


    Pero Ben en el fondo sabía a lo que se refería.


     


     


    Cuando Mia llegó al hotel, Andrew le dio un gran abrazo y Thomas la cogió del brazo y la separó del  hombre.


    —Oye —dijo Thomas mirándola fijamente.


    —Dime —comentó la joven.


    —¿Te ha pasado antes algo fuera de la discoteca? —preguntó el chico.


    —¿A qué te refieres?


    —Bueno, cuando hemos salido parecía que acabas de discutir y...


    —No es asunto tuyo —comentó tajante Mia.


    —Vale perdona.


    La joven negó con la cabeza y se mesó el pelo.


    —Perdona, siento haber sido tan brusca.


    Apoyó una mano en su brazo y Thomas la miró intensamente y ante el asombro de la joven se inclinó para besarla pero Mia se apartó rápidamente.


    —¡Thomas! —dijo asombrada.


    —Lo-lo siento Mia, no era mi intención yo...


    —Thomas, no estoy interesada en una relación así. Tú y Andrew sois grandes amigos, y de verdad que os tengo una gran estima pero...


    —Está bien, no te preocupes. Lo siento si te he incomodado yo... te  prometo que esto no volverá a suceder.


    A Mia le asombró la sinceridad de Thomas y agradeció que no se tratara de uno de esos babosos.


    —No pasa nada Thomas, no te preocupes. Me voy a dormir, estoy muy cansada.


    —Está bien. Disfruta de estos días de descanso, visita la ciudad y si necesitas algo llámame.


    Asintió y Thomas se fue.


    Andrew los miraba con una sonrisa burlona al otro lado de la acera. Mia levantó la mano y se despidió de ellos.


    Cuando se tumbó en la cama estaba realmente exhausta, pero no podía quitarse de la cabeza al maldito Ben. No había manera de que desapareciera, sus ojos, su sonrisa, ese pelo, todo él aparecía una y otra vez en su mente.


    —¡Maldito! —maldijo.


    Se dio la vuelta y abrazó la almohada hasta que se quedó por fin dormida.


    Cuando se despertó a la mañana siguiente eran más de las doce del mediodía y estaba realmente hambrienta.


    Se dio una ducha y se arregló. Se puso un jersey de cuadros, unos tejanos claro y unos botines negros. Se dejó el rostro totalmente lavado y salió a comer algo.


    Decidió ir al centro comercial que una vez  visitó con Vicky y Emily y se pidió un sándwich mientras escribía a su familia y les contaba cómo había ido la noche anterior. De repente se dio cuenta que tenía una notificación de un mensaje en Facebook de alguien que no tenía agregado y recordó que al final la noche anterior no había leído el mensaje.


    “¡Hola pequeña granuja! Sé que estás por aquí y sé que me pediste distancia, pero no puedes negarme que nos veamos, aunque sea para tomar algo. Me muero de ganas de ver tu exposición y de saber un poco de tu vida.


    Un abrazo,


    Emily”.


     


    Seguidamente dejaba su número de teléfono. Mia suspiró y no pudo evitar sentir una gran nostalgia. En realidad desde el momento en el que llegó, sabía que al menos con Emily iba a quedar.
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    —¿Sí?


    —¿Tienes tiempo para tomar algo con una artista perdida en Londres?


    —¡Mia! —Emily chilló al otro lado del teléfono y Mia no pudo evitar soltar una carcajada.


    —Mira que si llegas a igMiar mi mensaje... ¿Dónde estás?


    —En el centro comercial. Pero podemos quedar donde quieras.


    —Estoy comprando unas cosas, las dejo en casa y voy para allí, no te muevas para nada, intentaré no tardar más de una hora.


    —No te preocupes.


    Mia estaba emocionada, había echado tanto de menos a Emily...


    Y cuando la vio llegar no pudo evitar sentirse emocionada. Estaba igual que siempre, seguía llevando el pelo a lo afro aunque ahora un poco más corto. En cuando la vio de lejos Emily comenzó a correr y a dar saltitos. Y sin decir nada se  fundieron en un gran abrazo, y sucedió algo que Mia no pensaba que pasaría. Comenzó a llorar:


    —Ey... Mia... —dijo Emily apartándola y sosteniendo su rostro.


    —Lo siento, siento haber sido así, pero te juro que necesitaba no tener contacto y yo creía que con el tiempo volvería a poder hablarte pero...


    —Oye, tranquila, no pasa  nada —dijo Emily con los ojos humedecidos —yo sabía que tarde o temprano volveríamos a reencontrarnos. Como si hubieran sido diez años. No tienes que disculparte, pasaste por algo muy malo y cada uno lo lleva a su manera.


    Mia estaba muy sorprendida por la reacción de Emily. Y ahora que la tenía delante se preguntaba cómo había sido tan estúpida de haber cortado la relación con ella.


    —Yo creía que si seguía hablando contigo, indirectamente tendría contacto con Benjamin... y de verdad, el tiempo pasa muy rápido.


    —Mucho —dijo risueña Emily mientras se tomaba su bebida.


    —Cuéntame, ¿qué ha pasado estos años?


    Emily rio


    —De todo —dijo.


    Y comenzó a relatarle como habían ido las cosas.


    Hablaron durante mucho de su relación con Elliot, de cómo Emily había ayudado a que Elliot se expresara más y dejara de ser tan cohibido. Le explicó que Vicky había salido con un par de chicos y que el último había sido un cantautor que justamente también actuó donde Mia tenía expuestos los cuadros.


    Le habló de su parón estudiantil, de cómo había trabajado para ahorrar dinero y que llevaba ya un año estudiando psicología.


    Pero en todo ese tiempo no nombró a su hermano ni Mia tampoco le preguntó por él.


    —Tengo muchas ganas de ver a Vicky.


    —¿Por qué no quedamos esta noche en mi casa? ¿O tienes que ir a la galería?


    —Tengo unos días libres, luego tengo que volver porque vendrán a hacerme una entrevista para la televisión y bueno, hablaremos de los cuadros. La verdad es que ayer fue genial, hay más de la mitad reservados. Es verdad que no tienen un precio excesivamente caro…pero es un sueño. Voy a estar por la ciudad hasta que acabe la exposición, así que estaré por aquí casi un mes.


    —¡Qué bien! Pues esta noche cenamos en mi casa. A las siete quiero verte allí. Luego saldremos a tomar algo, avisaré a Vicky, estará emocionada. Y por supuesto iremos a ver tu exposición, estoy muy contenta Mia, de verdad.


     


    Mia se dejó el cabelló suelto como casi siempre solía hacer. Se delineó los ojos y embadurnó con rímel sus pestañas. Se pintó los labios de un tono amarronado y puso una blusa rosa pálido, la parte de delante la metió por dentro de unos tejanos negros y se calzó unas botas también oscuras sin mucho tacón.


    Se abrigó con una parka de color verde caqui y se colocó un gorrito de lana marrón para aguantar el frío.


    Cuando llegó a casa de Emily se encontró con un bloque de pisos un poco alejado del centro. No eran pisos especialmente  nuevos, pero cunado Mia entró se encontró con un hogar muy acogedor.


    —Estoy acabando de poner la mesa —dijo Emily.―Siéntate en el sofá y toma una copa de vino.


    Mia asintió y se sentó observando su alrededor. Era una estancia más bien rectangular con una cocina americana pequeña pero que parecía nueva. Junto a la televisión tenían unas estanterías repletas de fotos y Mia nunca había visto sonreír así a Elliot.


    —¡El timbre! —grité.


    —¡Voy! —dijo Emily.


    Al cabo de un minuto Mia levantó la vista al escuchar esa voz. No...No podía ser.


    Y antes siquiera de poder ponerse en pie, vio a Benjamin en la entrada mirando fijamente a Mia.


    —¿Emily? —dijo Mia desviando la mirada.


    —Tenéis la cena preparada. Sé lo que ocurrió ayer y no quiero que salga nadie de aquí sin que hayáis hablado como personas humanas. Os ruego que no os peléis, que habléis civilizadamente.


    —Emily —dijo Ben apretando la mandíbula —esto no te lo voy a perdonar.


    Pero antes de poder decir nada, Emily cerró de un portazo.


    Mia se puso en pie sosteniendo la copa de vino y bajó la mirada algo azorada.


    —Creo que yo también voy a tomarme una copa de vino.


    Benjamin entró en la cocina y Mia observó cómo se servía lo que para ella era una copaza de vino, no una copa. Vestía unos tejanos claros y un suéter granate.


    —Escucha Benjamin, no es necesario que hagamos esto. Yo me voy, no te preocupes.


    Mia cogió e abrigo y se dispuso a marcharse cuando Benjamin se apoyó en la isleta de la cocina que daba al comedor y la miró fijamente.


    —¿Sabes? Creo que deberíamos hablar. Te prometo que voy a comportarme.


    Mia tragó saliva y volvió a dejar la chaqueta dónde estaba. Benjamin no sabía porqué le había dicho eso. Seguramente acabarían discutiendo de nuevo, pero ahora que la tenía otra vez delante no quería que se marchara. No pudo evitar mirarla de arriba abajo. Estaba más delgada que antes, pero continuaba estando muy guapa. 


    —Está bien, veamos que ha preparado tu hermana para cenar.


    Mia se sentó y Benjamin se encargó de servirle un solomillo de cerdo cubierto de una salsa agridulce.


    —Madre mía, qué bien huele —comentó Mia.


    Benjamin se sentó y comenzaron a comer en silencio.


    —Estás muy cambiada —comentó Ben observándola.


    —¿Y eso es malo?


    —No, para nada. Solo es una observación.


    Pero lo que Benjamin callaba era que estaba preciosa. Que su rostro nunca le había parecido tan bonito como entonces. Que sus ojos rasgados y oscuros le daban un toque exótico que lo enloquecía  y que su boca... bueno, intentaba no mirarla demasiado. Durante esos años se preguntaba qué tenía esa chica para haberlo dejado tan tocado y ahora que la tenía delante entendía que era una de esas personas que desprendía algo que atraía a las personas. Por su rostro, por su manera  de moverse, por su carácter… 


    —Escucha Ben, te mereces una disculpa, y una sincera.


    Benjamin se sorprendió al escucharla.


    —Está bien.


    Mia soltó el tenedor y comenzó a hablar.


    —Siento de verdad haberme ido, haberte dejado así, y sobre todo no haberte vuelto a decir nunca nada más.


    —Tenías todo el derecho del mundo a querer ponerte bien.


    —Sí, pero no a portarme como una cría. Podría haberte escrito para explicarte por qué no podía seguir teniendo contacto contigo.


    —¿Y por qué Mia? ¿Por qué me echaste así de tu vida?


    Mia tragó saliva. No estaba siendo fácil.


    —Creo que me importabas más de lo que quería. Ayer dijiste algo  y tenías razón. Fui una cobarde, dejé de hablarte porque temía sentir demasiado y en ese momento no podía permitírmelo.


    —¿Me quisiste?


    La pregunta de Ben la pilló algo desprevenida.


    Lo miró fijamente a los ojos sopesando qué decirle. Pero no se le ocurría una respuesta clara. ¿Lo había querido? Y la respuesta salió sola.


    —Te quise. No sé en qué medida, pero te quise Benjamin.


    El joven apretó la mandíbula y enfocó su mirada en su plato, sin saber qué contestar. Y los dos continuaron cenando en silencio.


    —Tu hermana cocina exquisitamente —comentó Mia después de un largo tiempo compartiendo solo monosílabos.


    —Sí. No te voy a negar que tiene algo bueno.


    —Es un sol, es una chica...


    —Increíble, lo sé —dijo Ben limpiándose la boca con una servilleta. —pero a veces se entromete demasiado en la vida de los demás.


    —La intención es lo que cuenta —dijo Mia levantando la copa para brindar con Benjamin.


     


    —¿A dónde vamos?


    Preguntó Mia mientras  subían por las escaleras.


    —Vamos al ático. Alguno de los pisos tienen una terraza independiente, están separadas por una valla de madera de un metro y medio como mucho, pero ofrecen algo de intimidad y unas vistas increíbles.


    —¡Qué frío!―comentó Mia al salir al exterior.


    Ben se adentró en la terraza que quedaba a mano derecha. Era una terraza de unos doce metros cuadrados y tenía una barbacoa portátil, dos sofás de color beige con muchos cojines que rodeaban una mesa pequeña de cristal. Ese rinconcito estaba diseñado para ser una zona Chill Out. Y en una de la esquinas, algo apartado, había una mesa para comer de madera y un enorme baúl de resina. Benjamin se dirigió hasta él y comenzó a rebuscar. 


    —Toma —dijo acercándole una manta a Mia  y sacando otra para él.


    Mia se aproximó al borde de la terraza y observó la ciudad envuelta en la manta. Benjamin se apoyó en el muro y observó a Mia, sonreía aunque no tenía ni idea de por qué lo hacía. Pero estaba absorta disfrutando de las vistas. El aire mesaba su cabello y a Benjamin le venía el perfume de vainilla que siempre llevaba puesto. Y antes siquiera de pensarlo, comenzó a hablar.


    —Te quise desde el momento en el que te vi. Desde aquella mañana en la que te robé tu bloc de dibujo. Te quise siempre, aun sin ser consciente de que lo hacía. Desde el primer momento en el que entré en la discoteca y te observé.


    Mia dejó caer la copa que se hizo añicos. No esperaba esa declaración, ¿Qué hacía? ¿Por qué le decía eso? ¿Es que acaso quería matarle de un infarto?


    —Eso vestido rono es posible.


    Mia se agachó y comenzó a recoger los cristales rotos. Benjamin la imitó y cogió su mano.


    Mia levantó la vista y se quedaron unos segundos observándose mutuamente. Tenerlo tan cerca la dejaba sin aliento. Seguía siendo tan atractivo como siempre, aunque en ese instante no mostraba su sonrisa ladeada tan característica. Sus labios estaban demasiado cerca.


    —Tú no puedes decirme que pude o no sentir.


    —No sé por qué me dices eso ahora —espetó Mia.


    Benjamin acarició con su pulgar el dorso de la mano y la joven tragó saliva, ¿qué diablos eran esas sensaciones?


    El móvil de Benjamin comenzó a sonar y Mia aprovechó ese momento para deshacerse de la mano del chico y ponerse en pie.


    —Tengo que contestar —dijo Ben mientras se alejaba unos metros.


    Mia recogió rápidamente los cristales de la copa y los echó a la basura que tenían en la terraza. Dobló la manta y la dejó de nuevo dentro del baúl.


    —Benjamin —dijo mientras este seguía al teléfono.


    Mia tenía la mirada gacha y escondió sus manos en los bolsillos del pantalón. Se sentía como una adolescente con las hormonas alborotadas. Y ese lugar, teñido por la oscuridad de la noche era demasiado peligroso.


    —Un segundo.


    Volvió a darse la vuelta y  colgó el teléfono.


    Mia no sabía qué hacer y Benjamin se acercó de nuevo hasta ella.


    —Mia, no te vayas ahora.


    En su mirada había suplica, pero Mia no sabía qué hacer. ¿Por qué temía tanto a lo que sentía por Ben?


     ―Benjamin —alargó una mano y acarició su rostro.


     Cerró los ojos y en un impulso la estrechó contra sus brazos. Su aroma la embriagó.


    Mia se sintió protegida y profundamente cómoda con aquel abrazo. Sintió el cuerpo de Ben y todo su ser reaccionó. Sentía la necesidad de besarlo, en aquel instante. Todo había vuelto, porque quizá nunca se fue.


    —Escucha, nos vemos en otro momento, estoy cansada y quiero irme a casa.


    Mia rompió el contacto al instante, en cuando fue consciente de la velocidad a la que galopaba su corazón. 


    —Déjame acompañarte.


    —No te preocupes, pediré un taxi.


    El joven decidió no insistir. No habían discutido en toda la noche y no quería estropearlo


    Bajaron en silencio y Mia recogió sus cosas. Esperaron en el portal hasta que llegó el taxi.


    —¿Te volveré a ver? —preguntó Benjamin.


    —Sí —contestó Mia con una tímida sonrisa —hasta pronto Ben.


    Y desapareció sin mirar atrás.


     


    Cuando la vio marchar, su corazón todavía latía aprisa. No sabía por qué le había dicho aquello ni porque la había acariciado o abrazado. Sencillamente no podía contenerse cuando estaba cerca de ella. Nunca se había considerado un hombre romántico y mucho menos solía expresar sus sentimientos. Pero con ella...sucedía, sin más.


    Pero también quería a Lina, aunque de otra manera. Y el miedo a que Mia volviera a desaparecer no le aclaraba nada las ideas. Le parecía realmente imposible haber estado con ella. Hacía una semana ni tan siquiera se planteaba la idea de volver a verla, y ahora… acababa de cenar con ella.


    Al llegar a casa Lina estaba esperándolo en la puerta.


    —Te he llamado y me has colgado, he escuchado a una chica.


    —Lina, ¿Hablamos mañana?


    —¿Mañana?, ¿Me has puesto los cuernos Ben?


    Lina estaba llorando y Benjamin se odió por eso. Porque esa noche si Mia se lo hubiera permitido él habría caído a sus pies sin importarle Lina. Porque no la quería con la misma intensidad que quería a la joven.


    ¿Cómo podía ser que después de tanto tiempo despertara los sentimientos de esa manera?


    —Lo siento Lina, pero alguien ha vuelto a mi vida que yo no esperaba y...no es justo para ti todo esto.


    —Ben... ¿Qué me estás diciendo?


    —Que necesito espacio, un tiempo yo... no quiero hacerte daño porque no sé qué hacer.


    —¿Es que no me quieres?


    —Sí, te quiero pero también...


    Pero Ben no pudo acabar la frase. Lina lo besó intensamente y Benjamin no pudo detenerse.
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    Mia se sentó en la cama y se desvistió. Cerró los ojos y recordó su roce, su mirada y ese abrazo que le había hecho sentir de nuevo cosas que creía totalmente olvidadas.


    —¡No! —gritó frustrada.


    No quería quererle, no quería volver a sufrir.


    El móvil sonó y recibió un mensaje.


    “¿Podemos vernos mañana? Me gustaría ir a ver tu exposición. Soy Ben, tengo tu número gracias a mi hermana”.


    Mia suspiró y contestó:


    “Mañana por la tarde, por la mañana tengo cosas que hacer. Buenas noches Ben”.


    Dejó el móvil a un lado y se tumbó sobre su costado derecho, suspiró cansada y finalmente cayó rendida, había sido una noche demasiado intensa.


     


    —¿Ben?


    Lina se incorporó y colocó su cabeza sobre el pecho desnudo del joven. Sentirse como una mierda era poco. No tendría que haberse acostado de nuevo con Lina, pero desde hacía más de un año había compartido la vida con ella, y no era fácil decir que no a una persona por la que aún sentía cosas.


    —¿Sí? —preguntó el joven.


    —Son más de las siete. Tengo que irme a casa y tú vas a llegar tarde a trabajar.


    Benjamin miró el reloj y abrió los ojos. Se levantó de golpe y comenzó a vestirse, si quería llegar puntual no tenía tiempo de ducharse siquiera.


    —Lina, escucha, sé que no es momento pero llevo toda la noche sin pegar ojo. 


    Benjamin sacó la camisa del armario y miró a la que era hasta ese momento su novia. Lina lo miraba desde el otro lado de la cama desafiante.


    —¿Se acabó Ben? ¿Así? ¿Sin más? ¿Quién es?


    —Te prometo que vamos a hablar, pero yo no me puedo ir sabiendo que crees que esto  funciona porque necesito espacio y tiempo. 


    —Pues hasta hace unos días funcionábamos de maravilla —dijo Lina vistiéndose rápidamente. —No quiero hablar, me voy Benjamin y pueden darte por culo.


    Lina acabó de ponerse las botas y salió dando un portazo.


    Benjamin colocó las manos en su cintura y miró hacia arriba cerrando los ojos, dio un largo suspiro y continuó cambiándose. Al final llegaría tarde al trabajo de verdad. 


     


    Aquella mañana Mia quería acercarse a la galería, aunque tenía unos cuantos días de descanso le apetecía saber cómo iba la cosa, así de paso se tomaría un café con Andrew.


    Cuando llegó al bar, eran más de las diez de la mañana. Esa noche no había conseguido descansar bien, pero se sentía algo nerviosa por la cita que tenía esa misma  tarde con Ben, si es que aquello se le podía llamar cita. 


    —Buenos días —comentó Mia al entrar en el establecimiento. 


    Nadie contestó y Mia se quedó un poco parada, ¿Dónde estaba la educación?, pero enseguida divisó a Andrew sentado en una de las mesas al fondo de todo.


    —¿Puedo sentarme? —comentó Mia al llegar a su lado.


    —¡Hombre! —dijo cerrando la libreta en la que parecía apuntar algo.


    —Vengo a tomarme un café contigo y a ver si puedo hacer algo o necesitas algo.


    —Me alegras la mañana —comentó Andrew poniendo su mano sobre la de Mia.


    Andrew debía tener unos cuarenta y pocos años. Siempre vestía impoluto, nunca lo había visto sin camisa o pantalones de vestir y llevaba el cabello rizado engominado hacia atrás. No era una hombre feo, sus ojos eran realmente intimidantes y Mia constantemente se sentía escrutada por él, pero se había acostumbrado a ello. 


    —Bueno, esta tarde vendré con unos  amigos a ver la exposición. La verdad es que estoy bastante animada por cómo están yendo las cosas.


    —Eres una de las artistas que más ha vendido en mi galería. Así que por mi puedes venir con todos los amigos que quieras cada día, como si fuera tu casa Mia.


    —Muchísimas gracias Andrew.


    Mia no pudo evitar esbozar una sonrisa. No le había comentado a Benjamin que le había dicho a Emily que viniera y que se lo dijera a Elliot y sabía que eso iba a enrabiarle un poco. 


    —Por el momento puedes estar tranquila porque todo está bajo control. ¿Has pedido ya?


    Mia estuvo más de una hora con Andrew, hablaron de futuros planes y Andrew le comentó cómo debía prepararse para la entrevista que tenía en unos días para la televisión Londinense. Eso podría llegar a darle bastante alcance.


    Comió en el restaurante del hotel y subió para darse una ducha y arreglarse. Estaba segura que esa noche acabarían cenando juntos y que la cosa se alargaría, o al menos así había sido anteriormente. 


    Se puso unas medias gruesas y un vestido de manga larga con cuello de barca azul marino que se ceñía a la cintura para luego caer un poco más abombado hasta un palmo a la altura de las rodillas. 


    Prefirió ir cómoda y se calzó unas manoletinas con un poco de cuña azul marino al igual que su vestido.


    Se onduló la parte delantera del cabello pero dándole un aire natural y se recogió un lado con una pequeña trenza para así dejar al descubierto el pendiente  que colgaba de su lóbulo. Una piedra ónix engarzada en plata.


    Se oscureció los ojos con sombra, y se delineó los ojos alargando su mirada. Se dio un poco de colorete y se pintó los labios de color  granate. 


    Una vez lista se fijó de nuevo en su aspecto y sonrió. Hacía mucho tiempo que se gustaba a sí misma y de verdad. Le gustaban sus curvas, su nariz, y todo lo que la conformaba y eso formaba parte de lo que había avanzado esos últimos años. Porque aunque años atrás se repetía ese discurso no se aceptaba tanto como ella creía.


     Cuando llegó, Benjamin la estaba esperando. Estaba apoyado contra la cristalera del bar y miraba enfurruñado el móvil.


    —¡Ben! —gritó Mia al verlo de lejos.


    El joven alzó la mirada y sonrió al verla. Estaba muy guapa y le gustaba que sonriera tanto.


    —Llegas un poco tarde.


    —Lo siento, he decidido venir andando y digamos que me he perdido. 


    Comentó Mia rascándose la cabeza.


    Benjamin se acercó y le dio un cálido beso en la mejilla. La chica se ruborizó y esperó que Ben no se hubiera dado cuenta de ese detalle.


    —¡No me lo puedo creer!


    Los dos se giraron y vieron a Vicky taparse la boca  y abrir mucho los ojos.


    —¡Vicky! —dijo Mia alegre.


    Se abrazaron durante unos largos segundos y Vicky le pellizcó un brazo.


    ―¡Au!― exclamó Mia.


    —Eso por desaparecer. Aunque me alegro mucho de verte, tienes un aspecto genial — Dijo la muchacha suavizando el tono.


    Mia volvió a abrazarla y se fijó en que se había cortado el pelo y llevaba una media melena escalada que endulzaba su pálida piel, estaba tan guapa como siempre. Pero había una notable diferencia, y es que su mirada irradiaba felicidad y no como antaño, que siempre tenía un deje tristón.


    Emily y Elliot aparecieron y Mia dio un cálido abrazo al joven.


    —No sabía que ibais a venir —comentó Ben encarando una ceja.


    Mia se giró con el rostro divertido.


    —¿Es que acaso pensabas que íbamos a tener una cita?


    Benjamin negó con la cabeza y la empujó cariñosamente para que entrara y cerrara el pico. 


    A Mia le daba un poco de vergüenza ya que muchas de esas pintura las creó en su momentos más oscuros y mientras sus amigos contemplaban las obras de arte, Mia se fue a ver su preferida. Era la más sencilla y por el momento seguía sin venderse.


    Sobre un lienzo blanco había un corazón delineado en acuarela y parte de él estaba  pintado y aclarado con colores grises y negros que acaban desapareciendo en un suave degradado y luego solo quedaban restos de pintura esparcida. Era como si el corazón fuera marchándose, poco a poco, desapareciendo sin más. 


    —¿Me dejas adivinar?


    La joven se sobresaltó al escuchar la voz de Ben en su oído y desvió la mirada.


    —No hay nada que adivinar, significará lo que sea para ti y para otra persona algo totalmente diferente. Esa es la gracia del arte.


    Ben denotó seriedad en su voz. 


    —Supongo que esta obra tiene más oscuridad que el resto que he visto.


    —Supones bien, pero tampoco es tan oscura cómo crees —dijo Mia acercándose más. —El corazón es negro porque en ese momento la vida para mí era así, pero no está desapareciendo porque yo me estuviera hundiendo, desaparece porque esa oscuridad poco a poco dejó de inundar mi corazón y yo comencé a transformarme, por eso a partir de aquí las pinturas comienzan a tener color y a ser más alegre.


    Se hizo el silencio y se dio cuenta que sus amigos la escuchan interesados.


    —Pues me parece una pintura increíble —dijo Benjamin.


    Dejó atrás a Mia y contempló con detenimiento cada una de las obras. La verdad es que enseguida olvidó ese apartado más oscuro, y comenzó a ver que cada una de las obras denotaba una sensibilidad que incluso él apreciaba, y cuando quiso darse cuenta estaba sonriendo y no sabía por qué.


    Su hermana y sus amigos reían al ver una pintura del rostro de un señor mayor a carboncillo, con un fondo de diferentes texturas de tela que acompañaban su vejez. Porque Mia había mezclado muchas técnicas, aunque la acuarela era la que más destacaba. Un matrimonio también observaba algunas de sus pinturas. Ben se acercó de nuevo a la joven que se mantenía algo alejada del resto.


    —¿Sabes cómo habría llamado yo a esta exposición?


    Mia lo miró con el ceño fruncido y negó.


    —Sorpréndeme.


    —La chica que dibujaba sonrisas.


    A Mia le sorprendió esa ocurrencia.


    —Desarrolla —dijo con los brazos cruzados.


    —¿En serio es necesario? Mira, vale que la galería comienza con la zona más oscura de tu vida, con pintura incluso tétricas y triste, pero a medida que avanzas automáticamente sonríes, y tú misma pintas rostro sonriente y la gente te imita. Míralos —dijo señalando con el rostro a ese matrimonio. —sonríen mientras observan tus pinturas, lógicamente a ratos, si no sería demasiado tétrico. Pero tus pinturas acaban siendo un aire fresco de esperanza  y eso Mia, eso siempre hace sonreír.


    Mia no supo cómo reaccionar y lo miró con la boca abierta, pero no era capaz de decir nada.


    —¡Increíble! Estoy súper orgullosa de ti —comentó Emily abrazando a su amiga y rompiendo ese momento.


    —Me ha encantado —dijo Elliot.


    —Creo que es hora de que celebremos tu vuelta, tus éxitos y la vida —dijo Vicky rodeando la  cintura de su amiga.


     


    Se acomodaron en el bar de Andrew, cogieron una de las mesas redondas que en vez de tener sillas, estaba rodeado de unos asientos más acolchados que acababan formado un sofá con forma de medialuna. Mia se sentó en una de las esquinas junto a  Ben.


    Que sentirlo cerca revivía cosas demasiado intensas era algo que ya sabía, pero tenerlo así, tan próximo, le nublaba el juicio.


    —Por cierto, ¿Dónde está Ethan? —preguntó Mia después de un rato.


    Todos se miraron y rieron.


    —¿Recuerdas la fiesta de ese ligue tuyo? —dijo Vicky.


    ¿Cómo no iba a recordarla? Esa fiesta significó un antes y un después para muchos de ellos. Como para su amiga pelirroja, que lo había dejado con el odioso de Teddy o como para Emily y Elliot, que fue la primera vez que estuvieron juntos. 


    —Sí, claro que la recuerdo.


    —¡Como para no hacerlo! ¿Cómo se llamaba ese tío con el que te liaste? —preguntó Vicky.


    Mia notó como Benjamin desviaba la mirada y aunque no era cierto contestó:


    —No me acuerdo, pero decidme. ¿Qué ha sido de su vida?


    —Ethan se enamoró en esa fiesta de una italiana.


    —¡Es verdad! —dijo Mia recordando.


    —Pues se fue de verdad tras ella, y ahora va a tener mellizos. Vive en Italia.


    Mia abrió la boca y sonrió.


    —Vaya, me alegro mucho por él —comentó.


    Después de un rato hablando, Mia aprovechó una conversación que mantenían Vicky Elliot y Emily para hablar con Benjamin.


    —Escucha, antes no he sabido que decirte, pero creo que tu definición me ha dejado impresionada. Que me digas que dibujo sonrisas en los rostros de las personas es uno de los halagos más bonitos que he recibido nunca.


    E instintivamente Mia colocó la mano sobre la de Benjamin.


    El joven se quedó petrificado ante el contacto y cuando fue a contestar apareció Andrew.


    —¡Hola! Mia que amigos más majos que tienes —dijo cogiendo la mano de Mia que sostenía la de Benjamin.


    La besó dulcemente y le dijo que si podían hablar un momento. 


    —Escucha, esta noche me ha invitado Carl a cenar y tomar algo con ellos. Vente, es una oportunidad excelente.


    —¿Quién es Carl? —preguntó Mia


    —Es el dueño de una empresa de marketing y publicidad de Los Ángeles y está aquí de vacaciones, es muy amigo y le he hablado de ti. Todavía tiene que ver la exposición, pero hemos quedado para cenar y en unos minutos salgo para allí. 


    Mia no quería dejar a sus amigos, no después de ese rencuentro.


    —Cenaré con vosotros, pero después tengo que irme.


    —Está bien, sin problema.


    Mia se acercó a la mesa y cogió el abrigo y el bolso.


    —Chicos, ¿Estaréis disponibles en un par de horas? Me ha surgido un imprevisto y tengo que ir sí o sí a cenar con Andrew y un socio que podría ser un potente cliente para mí.


    A Benjamin no le gustaba eso, ni tampoco Andrew. No le había gustado como había aprovechado ese gesto para que separaran las manos ni le había gustado como miraba desde la barra a Mia.


    —Oye, yo te espero —dijo Benjamin —Si necesitas que te vaya a buscar llámame. A la hora que sea.


    —Sí, después os llamo y me reúno con vosotros. 
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    Fueron a cenar a un restaurante que no estaba muy lejos de “La Galería”. Mia no acababa de sentirse a gusto. Los gestos de Andrew habían pasado de parecerle paternales a un poco más seductores. Cada dos por tres estaba rozándole la mano, el brazo, la cintura y aunque solo eran segundos Mia no se sentía cómoda.


    Por otro lado Carl era muy amable y cuando Andrew le enseñó en el teléfono algunas de las obras de Mia se sintió realmente interesado.


    —¿Y solo dibujas en acuarela? ¿Cómo llevas dibujar en digital?


    A Mia esa pregunta le pilló desprevenida.


    —Bueno, siempre dibujo antes a papel y luego lo paso a ordenador, pero sé defenderme, en mi perfil personal de Facebook puedes encontrar alguna cosa de dibujo vectorial y digital.


    Carl hizo algunas preguntas más a Mia hasta que la joven creyó que ya había pasado demasiado rato con ellos. Estaba deseando marcharse con sus amigos.


    —Mia, te veo inquieta —le susurró al oído Andrew.


    —Bueno, es que verás debería irme ya, he quedado y voy a llegar tarde.


    Andrew sonrió y después de despedirse educadamente de Carl, su jefe la acompañó hasta la calle y espero que llegara el taxi.


    —Oye, si tienes cualquier problema llámame.


    Le pareció graciosos que repitiera casi las mismas palabras que le había dicho Benjamin unas horas antes. 


    —Tranquilo, mis amigos cuidarán de mi —dijo Mia dándole un cariñoso apretón en el brazo.


    Andrew se metió las manos en los bolsillos y sacó unos billetes que le dio al taxista. Mia lo fulminó con la mirada, nunca le dejaba pagar nada. Andrew alzó los hombros con un gesto inocente evitando así las represalias de la chica y observó como el taxi se marchaba.


     


    Cuando llegó a la dirección que le habían pasado sus amigos no pudo evitar sonreír, estaban en la discoteca dónde los había conocido, donde ella y Claire salieron de fiesta por primera vez.


    En cuanto pensó en ella el corazón le dio un vuelco, seguía echándola mucho de menos.


     


     


    Benjamin llevaba toda la noche mirando el móvil, deseando que apareciera de una maldita vez. Estaba seguro que esa cena con esos hombres podría haber esperado a otra noche cualquiera.


    —¡Tomate algo! —gritó su hermana —y tranquilízate, que me ha dicho que ya llegaba.


    Estaban apoyados en la barra y habían dejado las cosas en uno de los taburetes, al ser un día entre semana no había mucha gente, por eso Benjamin la vio en cuanto entró. 


    Llevaba el abrigo en la mano. Miró a cada lado hasta que posó su vista en la de Ben y sonrió ampliamente.


    Ben dejó el cubata en la barra y se acercó hasta ella, quedando a medio camino.


    —¿Estás bien? —comentó Mia al ver su rostro serio.


    —Ahora sí. 


    Ben levantó la mano y acarició su mejilla, en realidad había salido impulsado hacia ella y directo a besarla, pero se detuvo. Los impulsos nunca habían sido buenos. 


    Mia tragó saliva y observó con el corazón en un puño al joven rubio de ojos verdes, y para ella el mundo se detuvo.


    No se cansaría de decirse a ella misma que eso que  abrasaba sus entrañas era algo que jamás había sentido, incluso con Lucas. Algo demasiado intenso.


    La primera vez que estuvo en Inglaterra había intentado por todos los medios obviar cada una de las sensaciones que Ben le hacía sentir, pero ahora se sentí  libre y decidió no regañarse a sí misma nunca más por querer.


    Colocó la mano sobre la de Benjamin y se mordió el labio. Se acercó un poco más a él. No escuchaba la música, ni tan siquiera era consciente de lo que ocurría a su alrededor, el mundo para ella se había detenido.


    Pero entonces alguien le tocó el hombro y rompió la conexión tan mágica que habían creado.


    —Mia —la voz de Andrew sonó a su espalda.


    Benjamin no podía creerse lo que estaba viendo y más con las pintas que llevaba Andrew, que nada tenían que ver con la discoteca en la que estaban.


    —¿Ha pasado algo? —preguntó preocupada Mia al verlo allí.


    Andrew negó con la cabeza y le entregó su cartera.


    —Te la has dejado en el restaurante, estaba en suelo. Se te debió caer en algún momento.


    —Podrías haberme llamado y me acercaba yo a buscarla, siento que te hayas tenido que desplazar hasta aquí.


    Andrew sonrió y negó con la cabeza. Se acercó y besó en la mejilla a la joven mientras le apretaba el brazo.


    —Me voy Mia, nos vemos el jueves, recuerda la entrevista.


    —¡Sí! ¿No quieres tomarte algo? 


    Andrew rio y miró a su alrededor.


    —Gracias bonita, pero creo que este no es mi ambiente.


    Miró a Benjamin antes de irse y luego le guiñó un ojo a Mia.


    Ben agarró la mano de Mia y le dijo:


    —¿Sabes que ese tío está colado de ti no?


    Mia le miró con el ceño fruncido.


    —Pero si es gay, no digas tonterías.


    Ben negó con la cabeza.


    —¿Estás segura de que es gay? A lo mejor es bisexual o no es nada, sea como sea la manera en la que te mira no es de un amigo.


    Mia alzó una ceja y bufó.


    —No seas tonto.


    Pero en realidad nunca lo había visto con un hombre, aunque tampoco con una mujer. De todas maneras jamás se había propasado con ella y aunque desplazarse hasta la discoteca solo para darle la cartera era un gesto demasiado amable, no le dio más importancia. 


    —¡Eh! —Emily agitó la mano y les hizo un gesto para que se acercara.


    Cuando Mia llegó tenían cinco chupitos de tequila preparados en la mesa.


    —¡Por nosotros! —gritó Elliot.


     


    Vicky agarró de la mano a Mia y la llevó al medio de la pista para bailar. Aunque habían pasado cuatro años, todo le recordaba tanto a la primera vez… solo que esa vez Claire no estaba.


    Se había sentido tentada de pasar por el apartamento que estuvo compartiendo con ella todo aquel tiempo, pero creía que no era oportuno.


    De repente notó unas manos en su cintura y por la cara de Emily vio que no se trataba de nadie conocido.


    Mia comenzó a moverse un poco más despacio y cuando se giró vio a un hombre bastante más mayo que ella y muy borracho intentando pegarla a su cadera con unos movimientos muy pocos elegantes. 


    Mia le dijo que no con la cabeza pero el hombre siguió sin despegarse de ella hasta que tuvo enfrente a Benjamin que la cogió de la mano y la arrancó de los brazos del otro hombre, que estaba tan borracho que no fue consciente ni de lo que pasaba y se fue directo a otro lado.


    —Que sepas que no ha sido un acto de macho alfa, solo que sé que este tipo de personas a las chicas nos os gusta y solo he venido a darte una excusa para deshacerte de él. —Comentó Benjamin colocando la otra mano en la cintura de Mia.


    —Me sorprende que no hayas resuelto el problema a puñetazos.


    —Me sorprende a mí que tu pienses eso, incluso hace unos años no me habría puesto a golpear a ese hombre porque sí. Míralo —añadió señalándolo —si no se mantiene casi en pie.


    Mia negó con la cabeza pero no se apartó de las manos de Ben que seguían sosteniéndola. 


    Continuaron de fiesta hasta que los demás se fueron yendo y solo quedaron Ben y Mia que estaban hablando en la barra tranquilamente, aunque Mia ya le dolía la garganta de tener que gritar tanto.


    —¿No quieres nada más? —preguntó Ben.


    —No, ya voy servida —dijo Mia señalando su botella de agua —No suelo tomarme más de dos copas seguidas y el chupito cuenta como una. Ya soy demasiado mayorcita para emborracharme como una adolescente loca.


    —Ben.


    Mia giró la vista y se topó con una mujer delgada y más alta que ella. Vestía unos tejanos ceñitos y una blusa transparente blanca. 


    Llevaba el cabello recogido en una larga cola y tenía unos intensos ojos verdes. Cuando Ben se dio la vuelta la chica le plantó un beso que lo pilló desprevenido. Tal fue así que se tambaleó en el taburete y tuvo que apoyar las manos para no caerse.


    Mia abrió la boca sin saber qué decir. ¿Quién diablos era esa tía?


    —Me he dejado esta mañana una cosa en tu casa, mañana paso a verla y…


    —¡Lina! —grito Ben enfadado — ¿pero qué haces?


    De repente el joven vio a Mia ponerse en pie y marcharse con el abrigo y el bolso en la mano. Ben se fue a poner en pie pero Lina lo agarró de la cabeza.


    —¿Es ella?


    Ben se deshizo de su agarre y le dijo enfadado:


    —¡No vuelvas a hacer esto nunca en tu vida! ¡Lo nuestro se ha acabado!


    Le dio un pequeño empujón para que se apartara y salió corriendo en busca de Mia.


    Estaba chispeando y no sabía hacia qué dirección se había marchado.
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    Mia caminaba aprisa, estaba chispeando y no tenía ni idea hacia qué dirección debía dirigirse para pedir un taxi. ¿Qué acabada de pasar? ¿Es que acaso era su novia? Pero había sentido tanta vergüenza que no podía quedarse. 


    Estaba enfadada.


     Ben, siempre Ben. 


    Con sus ligues y sus habladurías. ¿Y todas esas gilipolleces que le había dicho? Se odió a si misma por haberlo llegado a creer y entonces la lluvia comenzó a caer con más intensidad.


    Recordó como odiaba esos cambios climáticos y cogió el teléfono. Estuvo a punto de llamar a Andrew cuando escucho a Ben gritar su nombre.


    —¡Mia! ¡Espera!


    Se dio la vuelta y observó que se acercaba a ella y la joven comenzó a correr, estaba furiosa, lo odiaba, y no quería que se acercara. Pero con manoletinas y un vestido no es que pudiera correr demasiado y en menos de un minuto Ben la alcanzó. Estaba en una calle que no se encontraba lejos de una parada de autobús, aunque a esas horas no había casi nadie. 


    Estaba chorreando y tiritando y no se había puesto ni el abrigo con las prisas.


    Benjamin la agarró del brazo y Mia lo empujó.


    —¡Eres un cretino! —gritó Mia empujándolo.


    —¡Déjame explicarlo —dijo Ben —Ella era mi novia, pero ya no. Solo ha querido provocarte.


    Mia lo miró ceñuda.  


     ―¿Desde cuándo no estáis juntos?


    Ben colocó sus brazos en su cintura y suspiró al temer las represalias por la respuesta que iba a darle.


    —Desde ayer por la noche o bueno…desde esta mañana.


    Mia abrió la boca incrédula. ¿Le estaba tomando el pelo?


    —¡Tú eres tonto! —dijo dándose la vuelta.


    No quería llorar, porque entonces supo que todo lo que le había dicho carecía de valor alguno. Benjamin de nuevo se acercó a ella y le agarró suavemente del brazo pero Mia se giró bruscamente y le dio una fuerte bofetada, tanto fue así que le dolió hasta la mano.


    Ben se quedó con los brazos quietos y la mirada hacia el lado en el que había recibido el golpe, pero no podía recriminarle nada.


    Mia estaba quieta mirando a Ben con lágrimas en los ojos. Respiraba aprisa y el pecho subía y bajaba, las gotas caían por su rostro, estaban empapados. Entre ellos todo era siempre tan intenso, no había término medio.


    Entonces Benjamin volvió a aproximarse para que lo escuchara pero Mia le golpeó la mano que intentaba acercar a ella y Ben finalmente entre golpe y golpe consiguió cogerle  de la mano, ella lo empujo pero este la asió del codo y la pegó a su cuerpo y antes de que pudiera siquiera rechistar, la besó. 


    Mia mantenía los puños cerrados sobre el pecho de Benjamin y aunque en un principio quiso resistirse, en cuanto noto su boca rozando sus labios no pudo detenerlo y dejó que la besara. 


    Ben soltó su brazo y rodeó su rostro para besarla más apasionadamente y sintió como Mia lo rodeaba con los brazos, cediendo así a él.


    Para los dos ese contactó lo desató todo, años de anhelo y de resentimiento, deseo y rabia, amor e ira.


    Benjamin sintió que todo comenzaba a reaccionar, incluso noto un calor que hasta ahora no había sentido en las mejillas. Por el contario Mia notó una sensación en el estómago que nunca antes había sentido y comenzó a desear más, pero entonces Benjamin se separó y la miró fijamente.


    —Déjame explicarme Mia.


    Comenzó a tronar y los dos miraron al cielo 


    —Vamos a algún sitio donde no acabemos enfermos —Dijo Mia con la mirada encendida. El maquillaje se le había corrido pero Ben la encontraba increíblemente irresistible.


    —Mi casa no está muy lejos. Pediré un taxi —dijo Ben cogiéndola de la mano.


     


    El joven ya no vivía en el mismo apartamento que la última vez. Había alquilado un pequeño estudio pero que era solo para él. 


    Benjamin se había puesto un pantalón de chándal gris y llevaba una camiseta blanca de manga corta y se estaba secando el cabello con una toalla.


    Mia estaba en el baño, se había quitado toda la ropa y llevaba unos pantalones de chándal de Ben que le iban enormes y que se había tenido que anudar fuertemente con el cordón y una camiseta negra que le iba también muy grande.


    Se miró al espejo e intentó arreglar la sombra negra que se había creado bajo sus ojos, cuando salió del baño se apoyó en la pared del comedor y esperó a que Benjamin se diera cuenta de su presencia. 


    Pero cuando Ben se giró no pudo evitar soltar una enorme carcajada.


    —Madre mía, estás…


    —¡Cállate! —espetó Mia con una sonrisa burlona.


    Benjamin se acercó hasta la joven y ante el asombro de ella la abrazó.


    —Cuéntamelo todo, porque te juro que ahora mismo no me fío de ti. —Dijo apartando a Ben suavemente.


    El joven abrió la boca, volvió a cerrarla y finalmente  dijo:


    —¿No llevas sujetador?


    A Mia esa pregunta le pilló desprevenida y le dio un manotazo.


    —Pues no, está empapado, como todo.


    —Vale, entonces no vuelvas a acercarte demasiado a mi hasta… hasta… ¿nunca?


    Mia volteó los ojos y exhaló un largo suspiro.


    Solo con pensar que debajo de esa camiseta no llevaba nada más… algo en su interior comenzaba a cobrar vida propia y quería sonar sincero cuando le explicara todo, porque estaba totalmente dispuesto a contarle su historia.


    Mia volteó los ojos y se sentó en el sofá con las piernas recogidas a un lado y apoyó su cabeza en el sofá. Le hizo un gesto a Ben para que se sentar a su lado.


    —Realmente no sé mucho sobre cómo ha sido tu vida desde que me fui, ya que hemos hablado más bien de otras cosas. Pero me gustaría decirte una cosa que nunca llegué a comentarte.


    Ben la miró sin comprender y se sentó a su lado.


    —Quiero agradecerte que fueras a hablar con Claire aquella vez cuando discutimos. Gracias a eso me perdonó. Creo…yo…creo que esto habría sido imposible sabiendo que murió estando enfadada conmigo. Ese gesto te lo agradeceré eternamente.


    —No era justo, no había pasado nada y no merecías que Claire estuviera enfadada contigo.


    Suspiró y se mordió el labio, no pudo evitar derramar una lágrima por su amiga. Porque estar allí sin ella, era muy extraño.


    —A veces aún…me cuesta —dijo Mia intentando no sonar triste.


    —Y es normal, perder a alguien tan cercano siempre te deja marcado, pero Claire te quería y enseguida entendió que nunca quisiste hacerle daño.


    Mia esbozó una débil sonrisa.


    —Gracias Benjamin —dijo secándose las lágrimas —pero no te vas a librar de contarme quién era esa chica y qué ha pasado estos cuatro años. 


    —Cuando te fuiste me rompiste por completo Mia, no te imaginas de qué manera. Ni yo mismo sabía que alguien pudiera causarme un efecto tan desolador, así que imagina qué Benjamin asoló; el autodestructivo, el que bebía cada fin de semana. Me peleé con Ray una vez, él vino a buscar pelea y a preguntarme por ti y por supuesto a provocarme y lo hizo. Tuve que coger la baja laboral y estuve a punto de perder mi empleo. La verdad es que me dieron una buena paliza… por suerte, ese desgraciado está en la cárcel desde hace casi un año. Que yo sepa es por temas de droga y esos trapicheos que siempre llevaba entre manos. Sin Ray la cosa ha mejorado mucho. Por el momento la cosa está tranquila porque sin él, su grupo no hace nada —A Mia le agradó escuchar aquello, aunque no lo del empleo. —Mi hermana me ayudó bastante a conseguir dejar de pensar en ti constantemente y poco a poco fui recomponiéndome. Una noche salí de fiesta a la discoteca donde coincidimos antes de ayer y conocí a Lina, la chica que has visto hoy. Aunque hoy haya parecido una cretina te aseguro que es muy buena persona, pero está dolida y ya has visto lo que uno es capaz de hacer cuando te hacen daño. 


    Benjamin dejó de hablar unos segundos y bebió agua de una botella que tenía sobre la mesa, le ofreció a Mia beber, pero esta lo rechazó.


    —Llevo, llevaba —dijo rectificando― saliendo oficialmente con ella un tiempo, y aunque no hemos llegado a vivir juntos se quedaba casi cada día a dormir conmigo y sinceramente Mia, si nunca hubieras vuelto a aparecer probablemente lo nuestro habría durado. Encontré en ella a una compañera con la que compartía muchas cosas y estábamos muy bien.


    Mia abrió la boca sin saber qué decir, eso le hacía sentir realmente culpable. Benjamin levantó la mano para que le dejara continuar. 


    —Pero entonces volviste. Madre mía Mia, aquella mañana cuando salí a correr y vi tu nombre en el cartel y luego contrasté que realmente se trataba de ti, estuve a punto de ponerme a reír como un loco. ¿Qué puñetero plan maléfico era ese? No te quería en mi vida, no quería que volvieras, porque esa vez, con solo ver tu foto sentí la necesidad de estar contigo. 


    Mia bajó la mirada. 


    Escuchar a Benjamin sincerándose de aquella manera le hacía plantearse cosas. En su primera estancia se había comportado muy mal, en muchas situaciones. Y sentía haber creado ese enredo en la vida de Ben. 


    —Siento que esto fuera así.


    —Pero ha sido así. Después de la noche en la azotea cuando llegué a casa supe que tenía que acabar con Lina, pero entonces hice algo que no debía.


    Mia lo miró expectante.


    —Me acosté con ella. 


    La joven se puso en pie de repente y Benjamin la cogió de la mano.


    —Vale Ben, entiendo tu postura, de verdad. Pero hoy, ayer, cuando sea, te acostaste con Lina y ahora pretendes... ¿Qué pretendes? —dijo Mia separándose de él. —tengo la sensación de ser la otra. Una persona que se ha metido en la vida de una pareja y que ha hecho que alguien lo esté pasando muy mal, así que Benjamin, dime, ¿Qué es lo que quieres?


    —Qué me entiendas. Porque las cosas no son fáciles Mia. —Dijo poniéndose de pie y acercándose a ella. 


    Mia lo miraba entristecida con los brazos cruzados.


    —No siempre todo tiene un solo camino, y todo ha sucedido en cuestión de horas prácticamente. Me acosté con ella porque fui débil y porque…


    —¿La quieres? —preguntó Mia.


    Benjamin no fue capaz de contestar tan rápido como hubiera querido.


    —No puedes haberla dejado de querer de una noche para otra Ben, si quieres ser sincero, tienes que serlo contigo mismo. Hace una semana ni tan siquiera te planteabas que hoy pudieras estar conmigo y seguías una vida con ella. No puedes haber dejado de sentir cosas por Lina de un día para otro.


    Mia tenía los ojos humedecidos y apretaba los dientes intentando serenarse. Pensar que quería a otra persona le estaba doliendo mucho. 


    Cogió el abrigo y sus cosas y sacó del bolso el teléfono


    —¿Te vas?


    —Esto también es demasiado para mí. Agradezco tu gesto, de verdad… pero… me duele. Me duele de verdad y ahora mismo creo que ya he escuchado demasiado, voy a dormir, estoy demasiado cansada. —comentó frotándose la sien.


    Ben la miró sin saber qué decir. 


    Mia esperaba algo más de él, ¿pero el qué? No había nada más. No entendía que es lo que quería. 


    Abrió la puerta pero la mano de Ben la cerró de golpe.


    —No importa si la he querido o si la quiero.


    Mia se dio la vuelta y se quedó apoyada contra la puerta. Levantó la vista y se sintió enjaulada. Ben mantenía un brazo apoyado en la puerta que acababa de cerrar y con la otra mano acarició la mejilla de Mia y secó una de sus lágrimas. 


    —Te amo.


    Mia se quedó totalmente inmóvil intentando asimilar lo que acababa de escuchar.


    —No…yo Ben…


    —Te amo, como nunca he amado a nadie. Y te aseguro que amar no está al mismo nivel que querer, es que no puedo comparar lo que siento por ti por lo que he sentido por otras chicas, incluida Lina.


    Mia era incapaz de articular palabra alguna y se concentró en su mirada verde. Ben observó el rubor en sus mejillas.


    —Joder Mia, te amo, te amo y siempre lo he he…


    Benjamin no pude acabar la frase porque Mia lo besó. Acalló sus palabras con un brusco beso que poco a poco fue recomponiéndose en algo más pasional. 


    Mia soltó sus cosas y Benjamin la acercó a su cuerpo. 


    Se separaron solo un segundo para coger aire pero Ben colocó una mano tras su cabeza y volvió a unir sus labios. 


    El beso cada vez era más intenso y Benjamin dejó de lado su boca para centrarse en su  barbilla y poco a poco bajar hasta su cuello. Mia exhaló un suspiro y la piel se le erizó.


    Benjamin no podía creer que esa mujer despertara ese deseo tan desenfrenado en él. La subió a horcajadas y Mia lo rodeó con sus piernas. No importaba si llevaba un chándal tres tallas más grande o si el maquillaje se le había corrido, porque para Ben, Mia era una diosa. Y como tal solo podía venerarla como se merecía.


    Mia cayó de espaldas contra el sofá cuando Ben la condujo hasta allí, y con mucha delicadeza se deshizo de su camiseta. 


    Benjamin enterró su cara en sus pechos y comenzó a disfrutar de ellos, los jadeos de Mia lo estaban enloqueciendo y no esperó para nada que la joven lo apartara y lo obligara a sentarse en el sofá. Se quitó los pantalones y se quedó totalmente desnuda. Ben la miró de arriba abajo. ¿Cuántas veces había soñado con aquello?


    Mia sonrió con un leve rubor, se apartó el cabelló y se arrodilló en el suelo. Benjamin tuvo que tragar saliva al ver lo que iba a hacer, lo ayudó a deshacerse del pantalón y  disfrutó de los suaves besos que Mia le estaba dando por todas las partes de su cuerpo. 


    Pero necesitaba verla, por lo que la obligó a sentarse sobre él y volvió a besarla con pasión. No quería dejar de besarla ni de sentirla, recorrió cada parte de cuerpo con el amor  que surgía de sus manos y disfrutó como nunca lo había hecho.
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    —¡A la cama! —dijo Benjamin cogiéndola en volandas y llevándola a su habitación.


    Mia llevaba solo la camiseta de Ben y estaba realmente exhausta. ¿Cuántas veces habían repetido?  ¿Cuántas maneras había de besarse y de recorrer el cuerpo? Lo habían hecho con ansias, con toda la pasión reprimida en años. 


    —¿Qué hora es? 


    —Pues no lo sé, pero me da igual. Mañana es domingo así que podemos dormir todo lo que queramos. —Dijo Benjamin acurrucándose junta a ella en la cama.


    —¿Tienes planes mañana? —preguntó Mia.


    Ben se echó las manos a la cabeza y pareció recordar algo y Mia sintió algo de desilusión.


    —Hacerte el amor toda la mañana.


    La besó con suavidad y Mia rio.


    —Pues descansa, o no podrás dar la talla.


    —No me tientes —dijo haciéndole cosquillas.


    Se quedaron mirándose unos segundos y Mia se acurrucó en su pecho. Benjamin pasó un brazo por detrás de su cabeza para estar cómodos y así durmieron plácidamente. Algo que hacía tan solo una semana habría sido imposible de creer para los dos. 


    Mia se desperezó y estiró los brazos. Le dolía cada parte del cuerpo y cuando se giró se topó con el torso desnudo de Benjamin.


    Estaba durmiendo boca arriba con un gesto de lo más divertido. Tenía la boca medio abierta y el ceño fruncido, ¿Qué debería estar soñando? Aunque ahora que lo pensaba, ese gesto era muy característico de él. Tenía un brazo levantado por encima de la cabeza y la otra mano sobre su pecho.


    Su respiración calmada llamó la atención de Mia, levantó la mano y acarició su abdomen, bien trabajado y fue subiendo poco a poco hasta su pecho y acarició su bello.


    ―Mmmm ―musitó Ben con una sonrisa en el rostro.


    Abrió un ojo y miró a la muchacha.


    El pelo de Mia caía sobre su cuerpo como una cascada, estaba alborotado y su rostro era demasiado salvaje. 


    Mia trepó poco a poco con sus dedos el cuerpo del joven y acarició sus labios. Se incorporó un poco más y apoyó sus pechos sobre el torso desnudo de Ben para poder llegar mejor hasta su boca.


    Ben notó el roce de sus pechos y cuando uno de sus dedos acarició su boca lo cazó con los dientes con delicadeza y lo chupó pero Mia lo apartó rápidamente y le besó. Sin dejarle siquiera despertarse se montó sobre él y aprovechó que Ben se había despertado contento para sentirlo de nuevo.


     


     


    ―Buag ―dijo Mia al colocarse el vestido —necesito pasar por casa. 


    —Puedes ducharte aquí. Es más, deberías hacerlo y así me acompañas.


    —Acompáñame al hotel, me ducho, me cambio y hacemos lo que quieras. Pero no quiero ducharme y volver a ponerme la ropa sucia. —Dijo Mia poniéndose las medias.


    —Por mi estaría todo el día en la cama. —Comentó Ben agarrándola de nuevo y elevándola unos centímetros del suelo. Volvió a besar sus labios y sintió que aquello era un sueño.


    —Pero no vamos a estar todo el día en la cama. Quiero salir a pasear, a tomar algo, no sé, a pasar un día normal y corriente contigo.


    —Pues prepárate nena, porque conmigo los días nunca son normales —comentó con tono burlón Ben mientras se metía en la ducha. 


    Y Mia no pudo evitar sonreír. 


     


    —La verdad es que la habitación está muy bien. —comentó Ben sentado en la cama. —Lo que más me gusta es la pedazo de televisión, ¿Es de 50 pulgadas?


    —Y yo que sé, si desde que he llegado no he parado. El hotel me lo pagó Andrew. La verdad es que se ha portado muy bien, además recibí un adelanto por su parte de los cuadros que creo que le ha salido bastante bien, el otro día estuve haciendo cuentas y con todos los cuadros que se han vendido y el porcentaje que se lleva la galería… me puede pagar sin problemas este hotel. 


    —¿Puedo decirte algo? —comentó Ben jugueteando con el mando.


    —Si te digo que no ¿vas a hacerme caso? —dijo Mia secándose el pelo con una toalla.


    Llevaba un albornoz blanco y caminaba descalza alrededor de la habitación buscando el peine.


    —No me gusta Andrew, de verdad. Sé que pensarás que soy un obseso, pero es que tú no eres consciente de cómo te mira.


    —Pues estate tranquilo. En caso de que intentara algo, le pararía los pies, como he hecho siempre cuando se me ha pegado algún baboso… ¡Como tú! —dijo lanzándole la toalla mojada.


    Ben rio y se dejó caer en la cama.


    Pararon a comer a un restaurante que a Benjamin le encantaba. Era especialista en comida India y disfrutaron de distintos platos de la región.


    —Madre mía, no sé qué es esto, pero la salsa de almendras está… umm… —dijo Mia saboreando cada bocado.


    —Me alegro de que te guste —dijo Ben mirándola fijamente.


    —¿Qué? —comentó Mia al percatarse de como la observaba.


    —Pues que me cuesta creer que esto sea real, tú, yo… no sé. 


    Mia arrugó la nariz y dijo:


    —Mira que yo pensaba que eras un bruto y resulta que eres un osito amoroso…


    —¡No te mofes de mí! —contestó Ben —estas cosas solo me salen contigo. 


    Mia se mordió el labio y alargó la mano para acariciar la de Ben suavemente.


    —Me siento muy halagada — y seguidamente añadió―pero voy a seguir comiendo, así que no me interrumpas. 


    El día pasó volando y pronto comenzó a anochecer. Habían paseado de nuevo por Candem y Mia había disfrutado como la primera vez. Se sentía tan bien con Benjamin a su lado que no era consciente del tiempo que había pasado.


    —Mia, tengo que irme a casa. Mañana trabajo y necesito repasar unas cosas. Esto que voy a decir me duele hasta a mí, pero necesito estar solo para poder concentrarme y si vienes conmigo…


    Mia le pellizcó la mejilla.


    —Mira que eres bobo, no te preocupes. Quiero ir al hotel, tengo algunas ideas y me apetece dibujar un rato, hace mucho que no lo hago. 


    —Te acompaño al hotel y me voy.


    —No, no es necesario —comentó Mia. —No estamos tan lejos, creo que iré andando y así me doy un paseo. Vete a casa, y trabaja.


    —Está bien, pero dime algo cuando llegues —dijo Ben acercándose hasta ella —ha sido un domingo increíble. 


    Se agachó y atrapó suavemente con sus dientes el labio de Mia para luego soltarlo y besarla de nuevo.


    Mia notó su lengua y de nuevo ese torbellino inundó su interior. Era algo inexplicable.


    —Vale, se acabó, si no, no voy a poder irme. —Dijo Mia separándose de Ben.


    De camino a casa le llamó la atención algo en un bar. Un cuadro suyo, rodeado de otras obras de arte. Fue tal la ilusión que le produjo que no pudo evitar entrar para hacerle una foto y enviársela a sus familiares y a Ben.


    “Madre mía, mira que me acabo de encontrar en un bar, esto es un sueño”


    Le escribió a Ben.


    —¿Mia?


    La joven se giró al momento y aunque al principio le costó reconocerlo enseguida distinguió esa mirada azul y esa nariz achatada del boxeo. 


    —Teddy, qué sorpresa —comentó poco convencida.
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    Teddy, aunque tenía nombre de osito, era todo lo contrario. Se había engordado un poco y llevaba el pelo completamente rapado. En su mano portaba una cerveza y la boca le apestaba a alcohol.


    —¿Qué haces aquí después de tantos años?


    —Negocios —dijo incómoda Mia.


    Teddy se acercó demasiado y la agarró del brazo.


    —Voy a presentarte a unos amigos.


    El bar estaba atestado de gente y entonces Mia se percató de que estaban retransmitiendo un partido de fútbol y esa era la razón de tanto jaleo. Ni tan siquiera se percató de qué equipo jugaba pero se sobresaltó cuando todo el bar gritó al ver una jugada.


    El bar era bastante moderno y tenía tres enormes pantallas. Pero la gran mayoría de los clientes eran varones y casi todos estaban bebiendo y parecían demasiado eufóricos.


    Sabía  lo agresivo que podía llegar a ser Teddy, y pensó que estando el bar atestado de personas solo necesitaría gritar si le sucedía algo. 


    Se acercaron hasta una mesa donde cuatro chicos más estaban viendo el partido. Uno de ellos se giró y cuando observó a Mia la miró de arriba abajo, como si fuera un mero objeto. 


    —Oye tíos, os presento a Mia, es una vieja amiga —comentó con una sonrisa un poco falsa.


    Mia necesitaba escapar, pero no sabía cómo hacerlo sin resultar borde, y lo último que quería era enfadarlos. 


    Observo detenidamente a uno de ellos y su corazón se paralizó. No recordaba siquiera su nombre, pero era uno de los amigos íntimos de Ray, uno de esos que no separaban de él nunca. 


    —Mira que yo no quería venir a este barucho moderno, pero ha sido una buena idea. Cuéntanos Mia, ¿Cómo le va a Claire? Ay perdón —dijo Teddy tapándose la boca de golpe escondiendo una risa.


    Mia le abofeteó y todo el mundo se giró al ver la escena.


    —Eres un gilipollas —masculló entre dientes.


    Teddy la agarró de la muñeca y un camarero se interpuso entre medio. Sus cuatro amigos ya se habían puesto en pie.


    —Suéltala ahora mismo y comportaos si no queréis que llame a la policía —dijo el camarero con firmeza.


    Teddy sin dejar de observar a Mia le soltó de la muñeca y se relamió los labios.


    No cruzaron ninguna palabra más. Mia salió deprisa y comenzó a caminar con el miedo metido en el cuerpo. Estuvo tentada de llamar a Ben, pero no quería molestarlo, además estaba a tan solo unas calles del hotel.


    De repente vio que alguien la perseguía, no fue capaz de observar de quién se trataba. Apretó el paso dispuesta a llegar cuanto antes al hotel. Pero estaba ten nerviosa que giró antes de tiempo una esquina y se topó con una calle bastante larga pero sin salida y cuando fue a caminar hacia atrás chocó de pleno con el hombre que la perseguía; Teddy.


    La empujó contra la pared y le puso una mano en el cuello. Mia instintivamente agarró la mano que la estrangulaba con las suyas, dio un rápido giró y lo golpeó, lo suficiente como para que la soltara pero no para que la dejara escapar.


    Teddy la agarró del pelo y la tiró al suelo.


    —Tú, por culpa de ti y de Emily perdí a Vicky, ¿y sabes qué? que voy a vengarme de alguna manera.


    Mia le dio un rodillazo pero no consiguió alcanzar la zona genital y aunque a Teddy le dolió aquel golpe volvió a detener a Mia y le rompió el abrigo. 


    —Estoy seguro de que tienes trato con Ben, el asombroso Ben y con la zorra de su hermana. Así que voy a dejarles un mensaje en tu piel.


    Sacó un cuchillo y apuntó al cuello de Mia. Pero al instante con la otra mano tocó su pecho.


    Mia chilló con fuerza e intentó zafarse. Estaba aterrada y no sabía cómo deshacerse de él, además sentir constantemente el cuchillo contra su piel la mantenía prácticamente inmóvil por miedo a que le hiciera alguna herida. Teddy al ver que Mia no paraba de gritar le dio un puñetazo en la cara y dejó de chillar. No podía con él, la estaba aplastando con su cuerpo. 


    —¡Eh! —una voz sonó al principio de la calle y Teddy se levantó de golpe.


    —Tranquilo, se ha caído y estoy ayudándola.


    El hombre no pareció creerse lo que decía y comenzó a adentrarse en el callejón. Mia se quedó tendida en el suelo y en cuando el hombre observó la escena Teddy se marchó corriendo.


    El hombre hizo ademán de seguirlo pero cuando observó a Mia tendida en el suelo y sin moverse se acercó corriendo a ayudarla.


    —Vamos, levanta —dijo el hombre ayudando a incorporarse a la muchacha.


    —Gracias —dijo esta con la voz rota y llorando.


    —¿Te ha…? —el hombre, que debería rondar los cincuenta años no se atrevía a pronunciarlo.


    —No, no, solo… me ha golpeado. 


    A Mia le dolía el pómulo.


    —Tienes que ir al hospital, tienes una brecha en el pómulo —dijo el hombre —y tienes que denunciarlo, ¿lo conocías?


    —No —mintió Mia.


    Esa sería una de las respuestas por las que más se arrepentiría en su vida.


     


    Una vez en el hospital, se sintió tranquila, a parte del golpe y el miedo que había pasado, solo sentía un ligero dolor de cabeza, aunque como le habían dado unos analgésico no quería imaginarse como sería cuando pasara el efecto.


    —Mia, cariño —comentó Andrew cuando la vio.—. ¿Te han atracado?


    —Me temo que sí —contestó Mia bajando de la camilla —pero no le ha dado tiempo y estaba muy oscuro yo…no sé quién ha sido.


    —¿Qué hacías paseando sola? 


    Esa pregunta le dolió, porque ella tenía todo el derecho a caminar sola por donde quisiera, lo que no era posible es que un tío como Teddy campara a sus anchas. 


    —¿Puedo irme contigo esta noche? No acabo de encontrarme muy bien y…


    Por supuesto que pensó en Ben, pero no quería molestarlo. Al día siguiente tenía que trabajar y corregir unos exámenes. Estaba claro que tenía que explicarle lo que pasaba, pero no ahora.


    Andrew vivía en un piso de más de cien metros cuadrados. Mia no quería saber cuánto le habría costado.


    La acompañó hasta una de las habitaciones y le ayudó a meterse en la cama una vez se puso ropa cómoda. Habían pasado unas horas del ataque y ahora a Mia le dolía el cuerpo. No recordaba que le hubiera golpeado en otras zonas, pero aunque fuera solo por el estrés, o por la caída, le dolía mucho la espalda.


    —Lamento que hayas tenido que pasar por esto. Tómate la pastilla y descansa. Si necesitas cualquier cosa avísame.


    —¿Puedes hacerme un favor? Tengo el móvil en el bolso. ¿Podrías enviarle un mensaje a Benjamin? Le dije que cuando llegara a casa lo avisaría.


    —¿Y por qué no te acompañó? —preguntó molesto Andrew.


    —Porque quería pasear Andrew y porque no tendría por qué pasarme nada.


    Andrew se dio cuenta de la dureza de sus palabras y le dio la razón.


    —Tranquila.


    —El código es 6377, para desbloquear el móvil yo estoy…muy cansada…hazme ese favor.


    —Sí, sí, lo haré. No te preocupes.


    Mia le agradeció el gesto y se tumbó. Estaba muy cansada pero ese mismo cansancio no la dejaba dormir.


    Andrew se marchó y cerró la puerta. 


    Mia se tumbó de costado y pensó en lo que le acababa de suceder. Londres era enorme y se había tenido que acabar encontrando con Teddy.


    Comenzó a temblar pero se tranquilizó diciéndose que en unas semanas estaría de vuelta en España y no volvería a verlo. Y de repente se dio cuenta de la realidad, en unas dos semanas y media aproximadamente volvería a España, sin Ben ni Emily. ¿Qué pasaría entonces con ellos? Ella tenía sus planes, su rutina. Y entonces fue consciente de que lo más seguro es que en cuanto ella partiera, todo se acabaría.


     


    A la mañana siguiente le dolía horrores la cabeza, y las pastillas que le había dado Andrew para descansar la tenían totalmente aturdida, así que pasó gran parte de la mañana dormida.


    Cuando volvió a despertar escuchó unas voces que venían de la entrada y distinguió la voz de Ben. 


    ¿Qué hora era exactamente?


    Hizo un enorme esfuerzo y se puso de pie. Se aceró hasta la puerta y se asomó al pasillo.


    Ben estaba muy furioso. Había recibido un escueto mensaje la noche anterior y Mia no había vuelto a hablarle ni a contestar a sus llamadas, hasta que su hermana Emily la llamó y Andrew le cogió el teléfono. Eso enfureció a Ben  y se presentó en la dirección que le había dicho el hombre.


    —Me parece increíble que hayas pasado de mí así, llevo todo el día preocupado. ¿Lo has hecho adrede verdad? ¿Te gusta?


    —No eres más que un crío y una mala influencia para ella.


    Ben lo cogió del pecho y entonces escuchó la voz de Mia.


    —¡Suéltalo! —camino aprisa hasta ellos aunque el cuerpo le indicaba que parara.


    Ben en cuanto la observó lo soltó.


    Tenía un corte en el pómulo y un moratón a su alrededor, además de unas marcas en el cuello.


    Se acercó corriendo y la abrazó.


    —¿Me puedes explicar qué te ha pasado y por qué no me has llamado? —dijo Ben sin soltarla.


    —No quería molestarte. Y no ha sido nada.


    —¿Nada? —preguntó el joven separándose de ella pero manteniéndola sujeta de los hombros. 


    —Si la hubieras acompañado, eso no le habría pasado.


    —No, Andrew, no vayas por allí. —contestó Mia.


    —¿Sí? ¿Es culpa mía? ¿Eh? —dijo Ben girándose hacia Andrew que se mantenía en esa pose arrogante. Con los brazos cruzados y el mentón bien alto.


    —Si hubiera estado conmigo, la habría llevado hasta el hotel como un buen caballero.


    Ben volvió  a encararse.


    —Pues resulta que estuvo conmigo y no contigo y que ella es mayorcita para decidir si ir sola o no a los sitios. —Espetó Ben con la mandíbula apretada. Mantenía los puños tensos esperando cualquier respuesta y lo peor es que sabía que quería provocarle. Estaba haciendo un gran esfuerzo para no descontrolarse.


    —Te calé al momento, eres el típico tío que se cree mejor que los demás, que solo hace pesas —dijo Andrew mientras se acercaba lentamente hasta Ben —que solo sabe mirarse al espejo y que espera que alguien como Mia acabe con él. Te queda demasiado grande.


    Estaban a un palmo de distancia.


    —¡Basta! —chilló Mia. Y toda su cabeza retumbó —¡Callaos los dos! Me voy, a mi hotel, sola, sin vosotros. 


    Se dio media vuelta y se metió en la habitación y cerró de un portazo. Los escuchó de nuevo discutir, recogió sus cosas rápidamente  y salió disparada.


    —Gracias Andrew por dejarme pasar aquí la noche, pero me encuentro mejor y me voy a mi hotel a descansar.


    Andrew no dijo nada  y la dejó marchar, Ben la siguió escaleras abajo.


    —¡Mia! ¿Por qué me tratas así? —preguntó dolido.


    Estaba igMiandolo y eso le dolía demasiado, al igual que no saber por qué no había acudido a él.


    —Ben, por favor, no… me duele la cabeza.


    —Está bien, pero espera.


    Ben la agarró del brazo antes de salir del portal y entonces vio a Mia llorar.


    —¿Qué te pasó?


    —Qué me atracaron y me pegaron.


    Ben se froto los ojos y dio un golpe a la pared.


    —Hijos de puta…


    —Pero ya está Ben. Estoy bien, no es nada.


    —¿Quién era o eran?


    —No lo sé —mintió Mia.


    Pero supo enseguida que Ben no la creía, había desviado la mirada y salió a la calle deseando sentir el aire fresco.


    —Mientes


    —Déjame —dijo Mia cunado le cogió la mano.


    —Si me tratas así es porque me culpas. Yo no sabía que iba a pasarte esto, no seas egoísta.


    Mia estalló.


    —¡No soy egoísta! ¡Es esta mierda de ciudad. Es esta gente machista y asquerosa, eres tú es todo.


    —¿A qué viene esto? —preguntó Ben confuso.


    —A que lo nuestro no tiene futuro Ben. Tú y yo… Ayer estuvo genial pero en unas semanas vuelvo a Barcelona y…


    —¿Pero qué me estás constando? —preguntó Ben sin entender a qué venía esto.


    —Pues que vuelve a ser como el principio. Eres peligroso, no tú, pero tu entorno y... yo no quiero volver a romperme. No me haces ningún bien. ¿¡No lo ves!? ―farfulló― cuando estoy contigo solo me pasan cosas malas.


    ―¿Y lo de ayer? ―preguntó Ben intentando aguantar el tipo. Sus palabras le dolían. Lo estaba tratando como si fuera el causante de todo y no era justo.


    ―Lo de ayer no significó nada.


    Mia se echó a llorar. Desvió la mirada y corrió a coger un taxi pero Ben la siguió.


    ―Mientes ―la voz de Ben sonó completamente rota. 


    —Déjame sola unas horas. Lo necesito.


    —¿Quién ha sido?


    Mia se metió en el coche y antes de cerrar la puerta le dijo:


    —Teddy.
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    Hacía mucho tiempo que no sentía la necesidad de pelearse, y por un breve instante el impulso de vengar a Mia le nubló el juicio.


    Comenzó a caminar deprisa directo a casa de la única persona que podía calmarlo, porque si no, acabaría haciendo un disparate.


    Entendía perfectamente que Mia se sintiera dolida, de nuevo había sido agredida y por alguien que una vez fue su amigo.


    —Emily, soy Ben, abre.


    Subió las escaleras, no tenía tiempo de esperar el ascensor. Cuando llegó al piso de su hermana y su mejor amigo, ella lo estaba esperando en el marco de la puerta. 


    —¿Pasa algo? —comentó al ver el rostro serio de  su hermano.


    —Sí, sí que pasa Emily.


    Benjamin, inquieto no cesaba de moverse a un lado y a otro.


    —¿Está Elliot? —preguntó finalmente.


    —No, hoy ha ido al gimnasio. ¿Ben qué pasa?


    —Necesito que me hagas un favor. Estoy preocupado, ¿Podrías ir a ver cómo está Mia?


    —¿Es por lo de ayer?


    —Sí —contestó Ben.


    —Le he escrito hace nada y  me ha dicho que iba a acostarse.


    —No está bien. No me voy a quedar tranquilo dejándola sola, a mí no quiere verme, pero a ti seguro que sí.


    Su hermana no entendía por qué Mia no iba a querer verlo y obligó a su hermano a que le relatara lo que había sucedido en casa de Andrew.


    Benjamin besó la mejilla de su hermana rápidamente y se dispuso a bajar de nuevo.


    —¡Ben!


    Su hermano se dio la vuelta y observó a la chica asomada.


    —No metas en problemas a Elliot.


    Ben se mordió el labio y asintió. Aunque en el fondo no tenía ni idea de que iba a pasar, solo quería; necesitaba, hablar con su amigo. 


    ―¿Si?


    Mia se había quedado dormida. Al otro lado del teléfono escuchó la voz de su padre.


    —¡Papá!


    —¿Se  puede saber cómo no nos dices nada?


    Su padre sonó firme y preocupado. ¿Quién le habría dicho lo que había pasado?


    —Estoy bien, no ha sido nada, solo un atraco.


    —Te han puesto puntos, tienes la cara amorotonada, te han agredido Mia. 


    De repente escuchó la voz de su madre de fondo y como le quitaba el teléfono a su marido.


    —Cariño, lo importante… ¿estás bien?


    —Sí, de verdad. Estoy bien, solo necesito un par de días de descanso y ya está. Cuando me atracaron me caí y entre una cosa y otra…tengo el cuerpo dolorido, pero nada más.


    —Menos mal que Andrew cuida de ti.


    Mia hizo una mueca arrugando la nariz. 


    —Sí, cuida de mí, así que tranquilos, además en unas semanas me tendréis allí con vosotros.


    De repente escucho unos golpes en la puerta y gritó:


    —¡Un momento!


    —¿Esperas a alguien? —preguntó su madre.


    —No, no tengo ni idea, luego os llamo.


    —¡Pero hazlo! Y cuídate, te quiero.


    —y yo, os quiero —dijo Mia colgando.


    Se levantó de la cama despacio y abrió la puerta con recelo, no esperaba a nadie.  Asomó la cabeza por la pequeña rendija y vislumbró unos rizos muy característicos. 


    —Abre anda —Comentó la morena empujando con suavidad la puerta.


    —¿Qué haces aquí? —dijo Mia escrutando en el pasillo por si había vendo con  Ben.


    —Mi hermano me ha dicho que no querías verlo. Así que voy  a hacer de niñera.


    —Vamos Emily, no necesito una niñera. 


    —¿Cómo estás? —preguntó su amiga entrando en la habitación con ella.


    Las dos se sentaron en la cama y Mia se mordió el carrillo.


    —En realidad lo físico no es nada… es el orgullo, es…


    —¿Qué quería? Cuéntame qué pasó.


    Mia suspiró, cogió aire y decidida le explicó toda la historia. Desde que había entrado al bar hasta el momento de la agresión.


    —Ese cabronazo de mierda… —Espetó furiosa Emily.


    —¿Dónde está tu hermano? —preguntó Mia.


    —¿Ahora te importa?


    No entendió el tono de su voz acusatorio y notó un cierto retintín en sus palabras.


    —Claro que me importa —comentó Mia sin entender.


    —Voy a ser sincera contigo. No me gusta cómo has tratado esta última vez a mi hermano. Él no ha hecho nada malo y no lo has tratado como debería ser. Pero no quiero meterme.


    —Pues creo que será lo mejor, que no te metas —contestó Mia enfadada.


    Se levantó de la cama y se metió en el baño a lavarse la cara.


    Cuando salió Emily estaba de brazos cruzados esperándola.


    —¿Qué?


    —Que mi hermano probablemente se esté partiendo la cara por ti ahora mismo y tú sigues en ese torbellino de ideas absurdas.


    —Benjamin no habrá ido a hacer nada.


    —¿Para qué le dijiste entonces que fue Teddy? ¿Para qué te vengue? ¿Para sentirte la princesa que necesita ser rescatada?


    —¡No! Claro que no Emily. No necesito ningún puñetero príncipe ni yo soy una princesa que necesita ser rescatada


    Mia no entendía a que venía todo eso.


    —Ven conmigo. Vamos a buscarlo, porque ahora mismo Elliot estará con él y no quiero que le pase nada. Y además creo que estaría bien que te disculparas con Ben.


    —¿Y adónde vamos a ir?


    —Yo sé dónde están. 


     


     


    A Mia le dolía mucho la espalda, por eso decidieron ir en metro. Cuando llegaron a la parada, estaban en una zona desconocida para ella.


    —Aquí está la sala de boxeo en la que entrenan la gentuza esa. Los que iban con Ray y entiendo que ahora también Teddy.


    Cuando salieron del metro, subieron una calle y debajo de un establecimiento hallaron unas escaleras que llevaban a un gimnasio en las inmediaciones del edificio. Y cuando Mia entró escuchó los jaleos.


    Encima del ring estaba Benjamin, y al otro lado Teddy. 


    Benjamin se estaba protegiendo y Teddy golpeaba con una ferocidad que Mia se tuvo que tapar la boca sorprendida y miró a Emily horrorizada.


    —¿Qué hacen?


    —Arreglar las cosas.


    Elliot se dio la vuelta y cuando vio a su chica se acercó y la abrazó.


    —He intentado que no lo hiciera, pero ya sabes cómo es tu hermano…


    —No te preocupes —dijo Emily besándolo.


    Mia se acercó con el ceño fruncido, se sentía culpable. Era egoísta, impulsiva e imbécil. 


    Cuando Mia se acercó al ring Benjamin esquivó un golpe de Teddy y contratacó golpeando en sus costillas. Teddy gruñó y se dobló por el dolor. Entonces Benjamin fijó la vista en la morena que lo miraba entristecida desde abajo. 


    Mia


    No tenía buen aspecto, y Teddy aprovechó su despiste para propinarle un derechazo que impactó en su mandíbula. Benjamin chocó contra las cuerdas del ring y se apoyó en ellas para coger aire. Mia se acercó deprisa y le gritó.


    —¡Para! Déjalo ya.


    Benjamin negó con la cabeza.


    —¡Pero si ha venido su novia! Esto se pone interesante. —Dijo Teddy recobrando aire y alzando los brazos para que todo el mundo los viera.


    Mia miró a un lado y al otro pero nadie hacía nada, ni tan siquiera Emily que se mantenía abrazada a Elliot con la mirada compungida.


    La joven se sentía realmente enfurecida, verlo después de lo de la noche anterior le rompía el alma y deseaba ser ella la que subiera al ring para pegarle.


    —Si ese tío no hubiera aparecido —dijo Teddy chocando los puños —habría podido probar un poco de tu chica, y oye, me apetecía bastante.


    Benjamin gritó y descargó un gancho que le dio de lleno en la mejilla. Teddy contuvo las ganas de gritar y se volvió rápidamente  contra Ben.


    —Te dije que me vengaría de ti.


    Benjamin  frunció el ceño y recordó lo que pasó unos años atrás cuando tuvo que meterse de por medio para que dejara en paz a Vicky. De repente un chico cogió por los brazos a Mia dejándolos tras su espalda e impidiendo que se moviera. 


    Elliot al ver lo que sucedía se acercó corriendo para ayudarla pero otro de los amigos de  Teddy se puso en frente  y colocando una mano en el pecho del joven le indicó que mirara atrás. Emily tenía a otro tipo de casi dos metros de altura a su espalda. 


    —Quédate quieto con tu chica, sin molestar o la que estará en peligro será ella.


    Benjamin se quedó por unos instantes petrificado. Su hermana y la mujer a la que amaba. No podía actuar  como realmente le habría gustado, así que miró a Elliot y asintió con la cabeza para que lo dejara. 


    Elliot volvió calmadamente hasta Emily.


    —¡Elliot —gritó Emily


    —¿Por qué habéis venido? —susurro en su oído apretándole del brazo —en cuanto puedas sal fuera dobla la esquina y entra al bar, allí están   alguno de nuestros amigos del gimnasio.


    —¡Calla! —ordenó un tipo de aspecto nórdico.


    Elliot recibió un puñetazo y aunque le hervía la sangre respiró profundamente y no hizo nada.


    No eran muchos. Sin contar a Elliot, Mia y Emily, había como cinco amigos de Teddy observando el espectáculo.


    —No hagas nada… ―gruñó Benjamin al ver como sostenían a Mia.


    Mia tenía el corazón a mil por hora. Notaba las manos de ese tipo apretar con fuerza sus muñecas y de repente Teddy saltó del ring y se acercó hasta ella. Se puso a unos centímetros de su cara pero Mia no se amedrentó. Todo lo contrario, alzó el mentón y lo miró fijamente.


    —¡Mírala! —dijo Teddy sonriendo —pero si no me tiene miedo.


    De repente una de sus manos acarició el rostro de Mia y esta automáticamente le escupió en la cara.


    Teddy se limpió el escupitajo y aunque Mia esperaba una bofetada el chico solo se relamió los labios y apoyó una mano sobre el hombro de Mia.


    —¡Bajadlo! —ordenó.


    Dos de sus hombres, uno bastante bajito pero el otro muy corpulento, empujaron a Benjamin y le obligaron a bajar del ring.


    —¿Qué es lo que pretendes? —dijo Ben sin saber aún qué hacer.


    No quería seguir cabreándolo, no cuando no tenía la situación controlada. Pero ver a ese tío cerca de Mia lo enloquecía. Había prometido no volver a ser ese Benjamin agresivo que una vez fue, pero en ese momento no le quedaba otra opción.


    —Bueno, hoy voy a vengarme de ti. Tú, tu hermana… tu grupito a parte de darme la espalda después de tantos años de amistad, me alejasteis de la única persona que he querido.


    —Si la hubieras querido de verdad nunca la habrías tratado así —gritó Emily.


    Elliot le apretó el brazo como advertencia. Pero Teddy solo cerró unos instantes los ojos.


    —Quítale el abrigo —le dijo Teddy a Benjamin.


    —¡No! —gritó este deshaciéndose del brazo del tipo que lo mantenía sujeto y se acercó corriendo hacia Teddy.


    —¡No! Teddy —dijo Emily sin creer lo que le había pedido hacer a su hermano.


    —Encerradlos en los vestuarios, ya veré que haré luego con ellos.


    Elliot intentó zafarse y cogió a Emily de su mano.


    —¡Dejadla! ¡No la toquéis! —gritó enfurecido.


    Recibió de nuevo un rodillazo y se dobló de dolor.


    —¡Elliot! —gritó Emily con lágrimas en sus ojos.


    Benjamin estaba en una encrucijada. No podía poner en peligro ni a su hermana, ni a su amigo. De nuevo se había visto arrastrado por su estúpido temperamento y ahora estaba en un callejón sin salida.


    —Quítale el abrigo o lo haré yo —dijo Teddy de nuevo a Ben haciéndole un gesto para que obedeciera.


    A Benjamin le latía el corazón a mil por hora y se acercó hasta Mia.


    —Suéltala —ordenó Teddy al hombre que la mantenía sujeta.


    —Tranquila —le dijo Ben a la joven.


    Pero Mia lo observaba con el ceño fruncido. Su mirada oscura lo caló tan profundamente que supo que algo turbio en su interior se gestaba de nuevo.


    Benjamin le quitó con suavidad el abrigo y lo dejo en el suelo.


    —Ahora el jersey.


    Mia abrió la boca y miró al suelo compungida ¿Qué diablo estaba pasando?


    —Teddy… —susurró a punto de llorar.


    —No, no hay Teddys que valga.


    Benjamin no sabía qué hacer, él solo no podía contra todos ellos. ¿Cómo leches iba a salir de esa? No conseguía encontrar una salida.


    —¡Qué le quites el puto jersey! —gritó Teddy de nuevo. 


    —Lo siento —le susurró Ben. Ahora era él quién tenía que aguantar las lágrimas. La impotencia de no poder hacer nada, lo estaba matando.


    Mia subió los brazos y Benjamin le quitó el jersey, notaba el temblor en sus manos y sabía que le estaba matando tener que llevar a cabo las órdenes de Teddy.


    Debajo llevaba un sujetador color burdeos. Y Benjamin comenzó a temblar por la ira. Mia se tapó automáticamente los pechos, era una de las peores experiencias que estaba pasando. Se sentía totalmente expuesta y de repente, el chico le puso de nuevo los brazos detrás de la espalda para que no se tapara.


    Teddy apartó bruscamente a Benjamin y directamente se lanzó contra Mia para besarla.


    —¡No! —Bramó Ben y se lanzó contra Teddy.


     El más corpulento lo detuvo con su cuerpo pero el joven no se detuvo. Le golpeó en el abdomen, pero este le devolvió de nuevo el golpe. 


    —Ahora entiendo tu obsesión con ella. Mírala, mira que tetas, que cuerpo —dijo Teddy riendo y devorando a Mia con la mirada.


    El hombre la había soltado y notó de nuevo la pared en su espalda cuando Teddy la besó. Y lo único que fue capaz de hacer fue morder con toda la fuerza del mundo el labio de Teddy. Este soltó un gritó y Mia notó el sabor de la sangre en su boca.


    Teddy se lanzó de nuevo y la tumbó en el suelo y comenzó a besarla, pero Mia no iba a dejárselo hacer tan fácil, no, no de nuevo porque esta vez no la había pillado desprevenida.


     


    Benjamin se puso rojo de ira cuando vio como Teddy se tumbaba sobre Mia e intentaba bajarle los pantalones. No podía ser que todo eso estuviera sucediendo en sus narices. ¿Lo tenían planeado? ¿Sabía que iban acudir?


    Con un feroz rugido se abalanzó sobre otro de los hombres y lo dejó completamente K.O y fue directo a por el de menor estatura de todos. Vio en su mirada el miedo por lo que le fue fácil atacarlo. Le propinó una patada que lo dejó sin respiración en el suelo. Otro de ellos salió corriendo. Ese se había mantenido al margen todo el rato y  en cuanto tuvo ocasión se marchó. Solo quedaba el que había estado sujetando a Mia y el estúpido de Teddy.


    Cuando Mia sintió la mano de ese indeseado en su abdomen y como comenzaba a descender levantó con toda la fuerza posible la rodilla. Teddy recibió el golpe en la entrepierna y se dejó caer a un lado al sentir un dolor punzante que lo atravesaba por completo.


    —¡Puta mierda! —dijo agarrándose los huevos.


    Mia se puso en pie y corrió a ayudar a Ben que se encontraba contra la pared. El chico le dio un puñetazo de nuevo en la barriga y Ben cayó de rodillas.


    —¡Benjamin!


    En cuanto el joven vio como Mia se deshizo de Teddy se distrajo y recibió el puñetazo tan certero en su estómago. La respiración se le paró y cayó de rodillas.


    Mia notó unas manos a su espalda que le dieron la vuelta. Cogió aire y en cuanto tuvo enfrente a Teddy, agarró con sus manos las muñecas que la sujetaban por los hombros, dio una ligera vuelta, lo golpeó con el codo y cuando se deshizo de su agarre le dio una patada con todas sus fuerzas en el estómago y por suerte, cayó al suelo. 


    Mia estaba de pie, esperando que de nuevo se levantara, hasta ahora no se había tenido que exponer a una situación así. Pero desde aquella clase con Ben supo que quería aprender a defenderse. Cuando volvió a Barcelona había seguido boxeando e hizo un taller de defensa personal para mujeres, porque se prometió que ningún hombre volvería a intimidarla.


    Por eso estaba tan furiosa, porque la noche anterior en el callejón no había sido capaz de zafarse de él, no había podido reaccionar a tiempo. Pero hoy era todo diferente. 


    Benjamin se lanzó de nuevo contra su agresor y lo derribó, comenzó a golpearle en la cara hasta que el otro dejó los brazos caer a un lado.


    Mia corrió hacia Benjamin y se tiró a su lado cuando vio que estaba magullado y que no podía casi levantarse.


    —¡No, vete! —bramó.


    Benjamin vio como Teddy se acercaba, pero no podía hacer nada, estaba exhausto. Le  dolía cada parte de su cuerpo e intentó empujar a Mia para que se marchara.


    —No te voy a dejar —le dijo con lágrimas en los ojos.


    De repente notó como la cogían del pelo y gritó cuando sintió la presión que cernían en el agarre.


    —¡Déjala! Esto es conmigo.


    Teddy escupió a un lado y le dio una patada a Benjamin 


    —¡No! —gritó Mia.


    Teddy la empujó contra el ring y la agarró de nuevo de la cabellera. Le dio un asqueroso beso en la boca y comenzó a tocar su pecho. Mia intentaba agarrar o buscar el punto para deshacerse de él, pero de repente ya no sintió nada. Ni su boca, ni el roce de su mano y cuando fijó su vista enfrente, vio a  Teddy tendido en el suelo inconsciente.


    —¡Elliot! —gritó. Y se lanzó a sus brazos.


    —Toma —dijo Emily cogiendo su ropa —vístete, vamos a llevar a mi hermano a un hospital.


    —No —dijo —estoy bien.


    Comenzó a toser y entonces Benjamin perdió la conciencia.


    Mia se puso rápidamente el jersey, localizó el bolso y llamó con el teléfono muy nerviosa a una ambulancia. 
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    Mia estaba en la sala de espera del hospital. Benjamin estaba inconsciente por los diversos golpes que había recibido. Y entonces recibió una llamada, era Andrew, pero colgó. No tenía ganas de hablar con él, le dolía la cabeza y solo quería tener noticias de Ben. La culpabilidad no desaparecía y quería pedirle perdón. Cuando lo vio allí en el suelo, sintió mucho dolor y entonces entendió que si lo perdía… no podría vivir sin él. Había tenido que pasar todo eso para entender lo importante que era Benjamin en su vida y que lo quería, de una manera que daba miedo.


    —Toma —Emily se sentó al lado de su amiga y le ofreció un café.


    —Gracias —dijo Mia con la vista fija en el suelo.


    —Oye, ¿Estás bien? —preguntó está observando a su amiga—. ¿Te ha...?


    —Estoy bien Emily, no te preocupes por mí, yo…estoy preocupada por él. He sido mala, muy mala y… —De repente se puso a llorar.


    Había intentado mantenerse serena todo ese rato pero ahora no podía más. Se sentía culpable por cómo le había hablado a Benjamin, y por qué supo que en el fondo le dijo que había sido Teddy, no para que fuera a pelearse por ella, si no, para que supiera que había sido indirectamente por su culpa y que se sintiera culpable.


    —Escucha, mi hermano se va a poner bien, ya lo verás. Tranquila.


    —¿Los vamos a denunciar? —preguntó Mia secándose las lágrimas. 


    —No lo sé… a ver qué dice Ben cunado se despierte.


    Habían salido pitando y ni tan siquiera se habían preocupado por el estado de esos tíos, que a Mia en realidad le daba igual.


     


     


    Cuando Benjamin abrió los ojos se sintió bastante desorientado. No entendía muy bien donde estaba hasta que vio un gotero colgando de su lado. De repente todo le vino a la cabeza. El combate en el ring, la pelea, Mia… su corazón comenzó a latir a mil por hora.


    Notó la presión de una mano suave que sostenía la suya y cuando miró hacia al lado vio a Mia con la cabeza apoyada junto a él y completamente dormida. Benjamin supuso que llevaría así bastante rato e intentó deshacerse de su mano para intentar colocarla bien, pero entonces Mia se despertó.


    Levantó la cabeza y no pudo evitar sonreír al verlo. Pero Benjamin fue incapaz de devolverle la sonrisa.


    Mia se había quedado dormida en la silla y había decidido recostar al menos la cabeza en la poca cama libre que quedaba y cuando notó que alguien se movía y vio que Benjamin ya estaba despierto sintió un gran alivio.


    —Ben… —dijo susurrando para no despertar al chico que descansaba a su lado, a su compañero de habitación.


    —¿Cuánto rato llevo aquí? —preguntó él frotándose la cabeza.


    —Toda la noche prácticamente, son las cuatro de la madrugada —dijo Mia comprobando la hora en el móvil.


    Ben asintió y desvió la mirada de Mia.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Mia acariciando su mejilla. Pero Ben se quejó al notar su mano sobre una de sus heridas y con delicadeza apartó la mano de Mia.


    La joven tenía un aspecto horrible. El cabello alborotado, ojeras y la tez algo pálida.


    —Estoy bien, creo —dijo Ben —aunque me duele mucho la cabeza. ¿Cómo estás tú Mia? —preguntó Ben mirándola por primera vez fijamente a los ojos.


    Mia sintió que el mundo se detenía cuando él la miraba. Pero también supo que esos ojos la observaban diferente a como solían hacerlo.


    —Estoy bien, no…no me ha pasado nada.


    —No deberías haber venido —sentenció.


    —Lo siento Ben, lo siento, por todo por…


    —Mia —Pronunció su nombre de manera tajante, para que no siguiera hablando.


    Lo que Benjamin estaba a punto de decirle le dolía de una manera indescriptible, pero era la verdad.


    —Dime —contestó Mia con el corazón en un puño.


    —Lo que dijiste es verdad. Dentro de poco volverás a Barcelona, y ya has visto qué pasa cuando estamos juntos, todo se va  a la mierda.


    Mia se mordió el labio.


    —¿Quieres que me vaya? —preguntó Mia intentando no llorar.


    —Sí. Y creo que cuando antes te vuelvas a Barcelona, mejor.


    Las palabras del joven sonaron tan frías que Mia se estremeció y sintió un leve mareo.


    —Yo… Ben, lo siento, sé que he sido mala contigo y que tu solo tratabas de protegerme, y entiendo que sea tarde pero si me das...


    —No, no quiero estar contigo. Cuando estamos juntos las cosas no salen bien. 


    Mia no pudo evitar llorar. Las lágrimas surcaban su rostro. Porque ese rechazo tan directo de Benjamin la había pillado desprevenida. Entendía que estuviera enfadado por como la trató, pero pensaba que disculpándose sería suficiente y que entonces podría decirle que lo quería.


    Y en su interior esas palabras rozaban su garganta, pero era incapaz de decirlas aun sabiendo que Benjamin estaba echándola de su vida.


    —Siento haberte creado problemas de nuevo —volvió a disculparse Mia. 


    Benjamin continuaba mirándola de manera fría, no quería que viera ni un ápice de duda en sus palabras. Era lo mejor para los dos.


    —No es eso, y lo sabes. Pero nos hacemos demasiado daño, lo nuestro no tiene futuro y es absurdo alargar las cosas. Vete Mia, te lo pido por favor, vete y esta vez no vuelvas nunca. 


    Mia abrió la boca pero ningún sonido salió de ella. 


    “esta vez no vuelvas nunca”. 


    Notó como una ansiedad resurgía de su garganta, porque sabía que no iba a volverlo a verlo más. Porque sabía que nunca más sentiría ni sus caricias ni sus besos y eso era algo que aún no podía soportar. Pero aunque de nuevo solo quería decirle que lo amaba, no pudo hacerlo y entre lágrimas asintió y sin volver a mirarlo a los ojos salió despedida de la habitación.


    Ni tan siquiera se paró cando Emily la llamó, ni siquiera se detuvo a llamar  a un taxi, solo quería caminar y llegar al hotel cuanto antes.


    En cuanto vio cómo se levantaba con la cabeza gacha y el rostro repleto de lágrimas, Ben notó un dolor en su pecho que nada tenía que ver con los golpes recibidos. Porque sabía que probablemente nunca más volvería a verla y no volvería a tenerla entre sus brazos ni a embriagarse con su aroma de vainilla. Porque de una vez por todas esa relación estaba muerta. Y algo en su interior había muerto con ella.  Comenzó a llorar y no pudo parar aún sabiendo que Emily lo miraba preocupada desde la puerta. Él le dio la espalda y comenzó a respirar para controlarse. Mia se había marchado de su vida de verdad y aún no podía asimilarlo. Le había hablado lo más distante posible para que ella no insistiera. Y estaba seguro de haber hecho lo correcto. No podía dejar de sentirse culpable por lo que le acababa de pasar y sabía que en el fondo Mia tenía razón. Ella tenía una vida lejos de Londres y él no podía cambiarlo.


    En cuanto llegó a la habitación del hotel, se deshizo de la ropa y se metió bajo la ducha un buen rato. Y en un momento en el que no soportó el dolor que atenuaba su corazón gritó. Lo había vuelto a fastidiar.


    Se sintió tentada de escribirle, pero entonces pensó en la primera vez, cuando fue ella la que quería espacio y aunque le costó horrores tomar esa decisión, creyó que sería necesario hacer caso a lo que le dijo y marcharse.


     


     


    Habían pasado tres días desde el incidente y Benjamin había decidido no denunciar. Sabía que era imposible hacerlo si quería que lo dejaran en paz.


    No había vuelto a saber nada más de Mia y aunque la tentación de llamarla era demasiado fuete se mantenía firme.


    Esa mañana su madre le había pedido que fuera a comer con ellos y cuando Benjamin llegó a casa de sus padres se quedó petrificado cunado le abrió la puerta alguien que hacía mucho tiempo que no veía.


    —Alexander… —dijo con las cejas alzadas… ― ¿Qué haces aquí?


    —Parece que no te alegras de verme —espetó su hermano con los brazos abierto esperando un abrazo.


    Benjamin se acercó y lo abrazó dándole un par de palmadas en la espalda.


    —No es eso, es que… no sabía que ibas a venir.


    Los dos hermanos entraron en casa de sus padres y la madre de Benjamin sonrió al verlos juntos.


    —No puedo creerme que hoy estemos todos aquí, que sorpresa. Vuestra hermana estará a punto de llegar. 


    Cuando Emily llegó, se sentaron todos juntos a comer.


    —Pues resulta que para poder cobrar más tengo que convalidar el título que tengo aquí de administrativo, para luego poder acceder a estudios superiores.


    —Está genial que quieras seguir formándote —comentó su padre —no hay que conformarse con todo eh —dijo mirando a Emily.


    —No quiero volver a tener la misma discusión.


    —Vale, vale… —espetó su madre dejando el tema. 


     


    Después de la comida, Alexander quiso acompañar a Benjamin a entrenar. Hacía mucho que no recorría aquellas calles y su hermano pequeño sabía que no estaba del todo tranquilo.


    —Ray está en la cárcel, así que puedes pasear sin miedo —dijo Benjamin burlándose de él y le frotó la cabeza.


    —¡Eh! Por mucho que ahora seas un poco más alto que yo, sigo siendo tu hermano mayor, así que un respeto. 


    La verdad es que Alexander había perdido masa muscular, aunque seguía teniendo el porte elegante y caminaba con el mentón bien alto. Tenía el pelo más oscuro que Ben y los ojos más grande y de un gris azulado. Pero tenían la misma sonrisa.


    Después de entrenar más de dos horas, decidieron ir a tomar algo junto a los demás.


    —¿No te ha contado tu hermanito la paliza que le metieron hace unos días? —comentó Leo, uno de los chicos del gimnasio.


    —Ya tenía que hablar —dijo Ben arrugando la nariz y dando un largo trago a la cerveza.


    —Pues para haber estado apalizado, hoy te has entrenado bien —espetó Elliot.


    —¿Y qué es lo que pasó? —preguntó su hermano.


    Pero a Benjamin no le apetecía hablar de aquello, sobre todo porque eso implicaba hablar de Mia.


    —Pues que Teddy se pasó con la chica de Ben —dijo de nuevo Leo.


    Benjamin lo fulminó con la mirada y este desvió la mirada risueño.


    —¿Tienes novia?


    —No,  no tengo. Es una…era…es complicado. Pero Teddy se pasó de la raya con ella y con otra chica del grupo, no sé si recuerdas a Vicky, la amiga de Emily —dijo Benjamin.


    —Sí, la recuerdo —comentó su hermano escuchando.


    —De esto hace años, pero me la tenía jurada, bueno nos la tenía a todos y hace unos días la atacó en un callejón, intentó abusar de ella y como comprenderás no se iba a marchar de rosita.


    —No me lo puedo creer, mi hermanito enamorado —rio Alexander mirando a Leo y chocando sus cervezas.


    —Que te jodan —espetó Benjamin poniéndose de pie


    —¡Eh! ¿A dónde vas? —preguntó su hermano con una sonrisa pícara en el rostro.


    —Ya veo que sigues siendo el mismo imbécil de siempre.


    —¡Mucho te tiene que gustar esa chica si te pones así! —espetó Alexander.


    Pero Benjamin ya se había marchado y no contestó a las idioteces de su hermano. 


    Decidió volver a casa y evitar a toda costa a Alexander. Parecía que nada había cambiado, seguía siendo el centro de atención y eso a Benjamin le molestaba. 


    Se sentía inferior y además no quería de nuevo problemas, estaba deseando que volviera cuanto antes a su casa. 


    Hasta el lunes siguiente no tenía que reincorporarse al trabajo, estaba oficialmente de baja  y tampoco le apetecía que lo vieran de juerga cuando se suponía que tenía que estar descansando. Había decidido entrenar un poco para ver si así el cuerpo dejaba de dolerle, pero ahora que se había enfriado se dio cuenta que no había sido una buena idea.


    En cuando llegó a casa encendió el móvil y buscó el número de Mia. Pero enseguida apagó el móvil y lo lanzó a la cama. No tener contacto con ella sabiendo que seguía en Londres lo estaba destrozando.


     


    Mia había ido a hablar con Andrew a la galería, cuando llegó el bar estaba atestado de gente y el camarero le dijo que estaba esperándola en su oficina.


    Cunado Mia entró Andrew dejó el bolígrafo y se puso en pie.


    —Mia —le dijo sonriente —Thomas acaba de irse ahora mismo. 


    —No lo he visto —comentó la joven sentándose en la silla que Andrew tenía frente a su escritorio.


    —Estamos encantados. Casi todos los cuadros han sido reservados y como ha tenido tanto éxito, hemos decidido ampliar unos días la exposición, al menos diez días más. 


    Mia lo miró boquiabierta.


    —Pues… madre mía, es un placer —dijo Mia exultante.


    Andrew se levantó y se apoyó en el escritorio.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Andrew.


    —Bueno, no te mentiré si te digo que sigo un poquito dolorida, pero nada que no cure un ibuprofeno.


    —Me alegro —espeto Andrew con una sonrisa en el rostro.


    Le puso una mano sobre el muslo y Mia se levantó al instante.


    —Yo…Andrew verás...


    —Perdona Mia, no quería incomodarte.


    —Pues lo has hecho —espetó la joven cruzándose de brazos.


    —Me gustas. Eres talentosa, sincera, hermosa… y me gustas mucho Mia.


    Andrew se había puesto en pie y se acercó a la joven de manera intimidante.


    Mia retrocedió unos pasos y lo miró ceñuda.


    —Escucha Andrew, me siento halagada pero…


    —Ya sé que estás con Benjamin —comentó Andrew atusándose el pelo y desviando la mirada tan solo unos segundos, justo lo necesario hasta que Mia le dijo:


    —No estamos juntos


    A Andrew le tembló la ceja y achicó los ojos escrutando a Mia.


    La joven desvió la mirada y continuó.


    —Pero le quiero, y no quiero a nadie más que a él —espetó. 


    Y le resultó aliviador decirlo en voz alta.


    Andrew borró el brillo de sus ojos  y dio unos pasos atrás.


    —Agradezco tu sinceridad y no te preocupes que por mí, el tema ha quedado zanjado y nada de esto afectará al trabajo. Estoy encantado con tu exposición y como bien te he dicho hace unos instantes, alargaremos unos diez días más la exposición.


    —Gracias de nuevo Andrew, no sabes cómo te agradezco esta enorme oportunidad. Estoy deseando comenzar a trabajar en una nueva serie que tengo en mente. Pero todavía está muy verde.


    Andrew sonrió y le dio un cariñoso apretón en el brazo a Mia.


    —Me parece genial.


    —Tengo que irme Andrew, si necesitas cualquier cosa, solo debes decírmelo.


    —Por supuesto.


    Mia sonrió y se marchó.


    Estaba satisfecha por cómo había ido la situación y deseaba realmente que el rechazo no afectara para nada al trabajo que compartían, además, tenía en gran estima a Andrew. Independientemente de sus sentimientos, la había tratado siempre amablemente y había cuidado de ellas en numerosas ocasiones.


    Cuando Mia salió del bar tenía una llamada perdida de su amiga.


    —¡Mia! —Emily gritaba al otro lado del teléfono.


    —¡No te escucho! —gritó Mia intentando escuchar mejor y tapándose la otra oreja.


    Al cabo de unos segundos volvió a escuchar la voz de su amiga,


    —¿Dónde estás? 


    —Acabo de salir de la galería. ¡Me han ampliado la expo!


    —¡Eso es estupendo! —comentó Emily entusiasmada. —vente a Claries, estoy con Elliot, Leo, Vicky y mi hermano.


    Mia abrió la boca extrañada porque su amiga le invitara sabiendo lo que había pasado.


    —No mi hermano Ben, el otro, el que no conoces.


    —No sé Emily, me pilla un poco lejos de dónde estoy.


    —¡Va! Vente, si no estás aquí en media hora te iré a buscar yo.


    En cuanto entró al bar, el corazón se le detuvo, pero solo un instante hasta observar que no se trataba de Ben, si no de su hermano. Se parecían bastante, eso no se podía negar.


     


    Alexander observó cómo su hermana saludaba a una chica morena que acababa de entrar por la puerta. Y alzó las cejas al admirar la hermosura de su rostro moreno y exótico. Tenía los ojos almendrados oscuros delineados y  unas pestañas que alargaban su mirada. Sus mofletes ligeramente sonrojados por el frío, enmarcaba un rostro femenino  que parecía tallado en porcelana. 


    Su piel era lisa y sus labios pequeños pero carnosos se curvaron en una sonrisa en cuanto vio a su amiga.


    —¡Qué alegría! —dijo Vicky al verla llegar.


    Se lanzó a los brazos de su amiga.


    —Madre mía, ¿Cuánto tiempo lleváis bebiendo? —comentó Mia quitándose el abrigo.


    Vestía unos tejanos oscuros y apretados y unas botas verde caqui. Llevaba una camiseta larga con un cuello muy ancho que dejaba parte de su hombro al descubierto y en la espalda tenía dibujaba una gran calavera mexicana. Se desenrolló la bufanda que llevaba atada al cuello y se atusó el cabello largo y oscuro que dejó caer hacía uno de sus hombros.


    —Me alegro mucho de que estés aquí —comentó Emily dejándole un sitio.


    —Hola, soy Alexander —dijo su hermano presentándose.


    —Mia —comentó la joven con una sonrisa radiante.


    Y es que el parecido era tal, que si no fuera por su pelo mucho más oscuro los podría confundir fácilmente.


     


    Decidieron cenar algo allí mismo y por primera vez Mia no se sintió presa del sentimiento de culpabilidad que la asolaba cada vez que pensaba en Benjamin. 


    Su hermano era bastante risueño y no cesaba de llamar la atención, ya fuera contando historias que había pasado junto a su amigo Leo, o historias que le había ocurrido en Estados  Unidos.


    —No te creas ni la mitad de las cosas —comentó Emily cuando su hermano acabó de explicar cómo mientras surfeaba una ola vio a un tiburón.


    —No sería tan extro, la verdad es que bastante normal encontrarse con algunos en las playas de Miami —dijo esta vez Mia dándole la razón.


    —¡Gracias! —dijo Alexander  mientras miraba con la cabeza ladeada a su hermana con un gesto de triunfo.


    —Qué pedante eres…


    Mia llevaba tres cervezas y un chupito y comenzaba a encontrarse algo mareada, había quebrado por completo su regla, pero en ese instante no era consciente de ello.


    —Vamos dos calles más abajo, allí abren hasta las tres. Hay una sala con sofás y pista para bailar.


    —Me parece bien —comentó Vicky agarrándose del brazo de Leo y este no pareció molestarle el gesto.


    —Yo me voy a casa ya —comentó Elliot a Emily. —te espero en la cama.


    Emily le dio un beso y se fue junto a sus amigos y a su hermano.


    —¡Cuídala! —gritó Elliot mientras se alejaba.


    Alexander asintió mientras pasaba un brazo alrededor de la cintura de su hermana.


    —Ese chico está coladito por ti —comentó Alexander.


    —Por supuesto —dijo Emily con una sonrisa. 


    Cuando llegaron al pub se sentaron en unos sofás que estaban libres y se pidieron otra copa. Mia estaba algo mareada pero se encontraba bien y se prometió que esa sería la última.


    —Así que eres una artista internacional —dijo Alexander sentándose a su lado.


    —Bueno…he expuesto en Barcelona y aquí, si eso se considera internacional, no te diré que no —comentó Mia risueña.


    Comenzaba a notar bastante calor, así que se quitó la camiseta verde y se quedó con una fina camiseta de tirantes blanca.


    Alexander no pudo evitar fijarse en su cuerpo, unas curvas de infarto, una cadera que deseaba poder tocar, pero se contuvo, él respetaba a las mujeres, ya no era ese imbécil que fue una vez, aunque muchos creyeran que no había cambiado.


    —¡Vamos a bailar!


    Como siempre Emily no aguantó más de media hora sentada y se fueron todos juntos a la pista.


    Emily bailaba desenfrenada y Vicky y Leo se estaban besando en una esquina.


    —Anda que pierde el tiempo —le dijo a Emily al oído.


    Esta rio y continuó bailando.


    Alexander se disculpó y fue al baño, y en ese instante dos tipos aprovecharon para acercarse.


    —No —dijo Emily al instante.


    Uno de ellos captó la negativa pero el otro comenzó a intentar entablar conversación con Mia.


    —¿De dónde eres?


    —¡No te escucho! —dijo Mia señalando su oído y dándose la vuelta.


    El chico la agarró de la cintura y le gritó al oído. 


    —¿Te vienes al baño conmigo? —preguntó.


    Mia negó con la cabeza y se deshizo de su mano, pero este le dio una palmada en el culo.


    — ¡Eh! —gritó Mia malhumorada.


    ¿Por qué los tíos se creían con derecho a hacer lo que quisieran con las mujeres?


    Mia se acercó sin miedo y le plantó cara.


    —Como vuelvas a tocarme te parto la cara.


    Emily la cogió del brazo e intentó apartarla pero Mia le dio un manotazo.


    El chico no parecía creerse a la joven y de nuevo se acercó a ella e intentó plantarle un beso, pero en vez de eso se llevó una bofetada.


    Su amigo, que había estado mirando la escena desde lejos se llevó una mano a la boca y comenzó a reírse.


    —¡Vaya hostia!


    —Puta estrecha… —dijo el abofeteado con rabia.


    —¿Qué has dicho? —preguntó de nuevo Mia acercándose y empujándolo.


    —¡Mia! —gritó Emily intentando llevarse a su amiga.


    —No estás tan buena maja, solo que no sabía a quién podía tirarme, parecías fácil.


    —Me extraña que alguna mujer quiera algo con la cara de gilipollas que tienes.


    —Te estás pasando —dijo el chico de nuevo acercándose a Mia.


    Pero Mia estaba fuera de sí. Hacía demasiado tiempo que no se sobrepasaba con el alcohol y estaba harta de sentirse maltratada de esa manera por los hombres. 


    El joven se acercó aún más y Mia volvió a empujarlo, pero este le agarró del brazo y la acercó hasta él de nuevo cogiendo con la otra mano el culo de Mia.


    —¡Eh!


    Esa voz no era de Emily.


    El chico al ver a Alexander tras de Mia la soltó al instante. Le sacaba como dos cabezas y no era tan estúpido como para creer que podría con él.


    —Mia, vámonos.


    Pero Mia no quería irse así que volvió a lanzarse contra el chico que ya estaba reculando. Alexander la cogió por la cintura y la arrastró a la barra no sin un gran esfuerzo, la chica no para de moverse.


    —Me cago en la puta Mia, ¿qué te pasa? —dijo Alexander.


    —Que ese gilipollas se ha pasado —contestó Mia —y llega un punto donde una se cansa de gente así. 


    —Vale, respira tranquila.


    —Ya, estoy tranquila —contestó Mia, aunque para nada lo parecía.


    Emily fue en busca de Vicky para explicarle lo que había pasado.


    Alexander se apoyó en la barra y Mia junto a él. Al observar como la joven seguía algo inquieta cogió una de las manos de la joven y la acarició con dulzura.


    —Te aseguro que no todos los tíos somos así.


    De repente se quedó mirando al chico y sus ojos azules se posaron en la boca de la joven. Alexander esbozó una sonrisa que le recordó a Ben, y Mia no pudo evitar sentir un palpito en el corazón. El joven colocó una mano detrás de su espalda y la acercó a él, con una suavidad y una delicadeza que Mia fue incapaz de predecir y recibió el beso sin saber siquiera cómo reaccionar.


    —¿Y así te gusta que te traten? —preguntó el joven separándose solo unos milímetros de la joven.


    Mia abrió la boca y Alexander de nuevo la besó.


    ―Madre mía —dijo Vicky señalando a Alexander y a Mia.


    —¡Joder! —exclamó Leo.


    —No me lo puedo creer —dijo de repente Emily.


    Se sentía defraudada por su amiga. ¿Cómo se le ocurría besar a su otro hermano? ¿Es que acaso estaba loca?


     


    Mia comenzó a sentirse mareada y se separó de Alexander.


    —No sabía que un beso mío pudiera causar ese efecto —dijo Alexander sonriente.


    —No es eso… —espetó Mia tocándose la frente. —No me encuentro muy bien… —de repente notó una náusea y se fue corriendo al lavabo.


    Alexander la siguió pero antes de entrar Emily lo empujó contra la pared.


    —¿Sabes lo que has hecho?


    Alexander lo miró ceñudo y negó sin entender.


    —Luego te lo explico.


    Mia se sentó de rodillas y comenzó a devolver. Hacía años que no sentía eso, años en los que había sido capaz de controlarse para no acabar así. ¿Cuánto había bebido?


    De repente notó unas manos que le agarraban el cabello.


    —Échalo todo —reconoció la voz de su amiga.


    Cuando hubo expulsado todo lo que ella creía que había ingerido en un mes al menos, Emily la ayudó a ponerse en pie y Vicky entró.


    —Qué cara tienes —comentó la joven —échate agua.


    Mia se sintió mucho mejor en cuanto refrescó su rostro y de repente una imagen apareció en su mente. Ella y Alexander. Y de nuevo sintió ganas de vomitar.


    Después de más de diez minutos, Mia comenzó a llorar.


    —¿Qué he hecho? —dijo abrazando a Vicky.


    Se apartó y miró a su amiga que mantenía un semblante serio.


    —Cagarla —espetó sin miramiento.


    —Te juro que yo no he sido, y que... no sé, no sé porque no lo he apartado. Es el hermano de Ben y yo…madre mía —volvió a decir Mia —tu hermano me mata, ahora sí que jamás en la vida volverá a decirme nada.


    —Nadie va a contarle nada porque ha sido un pequeño error. Tú estabas demasiado borracha como para reaccionar y Alexander no sabe que tú eres quién eres —dijo Emily intentando adecentar a Mia.


    —Me encuentro muy mal…


    —Ven a casa a dormir —le ordenó Emily.


    A Mia todo le daba vueltas. No fue ni tan siquiera consciente de qué Emily le había quitado los pantalones y le había puesto unos leggins negros que usaba para estar por casa. Abrieron el sofá cama y Alexander ayudó a recostar a Mia en el sofá.


    —Te juro que no sabía quién era, Emily —dijo cuando vio a su hermana enfadada con los brazos cruzados.


    —Y te creo, pero esto no debe salir de aquí. ¿Dónde vas a dormir?


    Alexander miró la cama y el hueco junto a Mia.


    —Te juro que no voy a tocarla, pero no puedo volver ahora a casa de nuestros padres. Me pondré de espaldas a ella y si veo que se encuentra mal la ayudaré a devolver.


    —Está bien, la cama es de matrimonio, así que cuando me despierte más vale que estés a medio metro de ella, porque ahora no está en su sano juicio.


    Alexander asintió y acabó de acomodar a Mia. La tapó con un edredón y se tumbó mirando hacia arriba a una distancia prudente.


    Giró el rostro y observó el rostro relajado de Mia que ahora por fin descansaba y lo entendió todo, porque su hermano se había comportado así y porque se había enamorado de ella. 


    Había bastado una sola noche para que con su parloteo y su esencia lo hubiera conquistado y se arrepentía de haberla besado. Si Benjamin se enteraba de eso… prefería no pensar en ello.
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    Cuando Benjamin se despertó fue a prepararse un café. Se tomó los antiinflamatorios e hizo un poco de estiramientos para desperezarse. Había dormido plácidamente toda la noche.


    Cogió  el móvil y comenzó a leer varios WhatsApps, entre ellos uno de Leo que decía:


    “Te ha tomado el relevo”


    Había adjuntado un vídeo y Benjamin se lo descargó. 


    En él se escuchaba un ruido terrible y a lo lejos se veía a una pareja besándose, el video apenas duraba ocho segundos y tuvo que verlo dos veces para darse cuenta de que era su hermano. Como siempre no perdía el tiempo, pero no entendía la frase de Leo ¿Tomarle el relevo?


    Se dio cuenta de que había adjuntado una foto, la amplió un poco ya que estaba mal enfocada y cuando identificó a la chica que besaba a su hermano y el corazón se le heló. 


    ¿Mia? No, no podía ser ella. 


    Se vistió aprisa y llamo a su hermana varias veces pero no le cogía el teléfono. Sus padre le habían dicho que Alex, como ellos lo llamaban, no había pasado la noche en casa y que lo más seguro es que hubiera dormido con Emily.


     


    —¡Voy! 


    Emily escuchó la voz de Elliot y se despertó. ¿Quién diablos llamaba tan temprano?


    La luz del sol la avisó de que igual no era tan pronto como ella creía. Cogió el móvil para ver la hora y entonces vio las seis llamadas de su hermano y al instante la voz de Benjamin al otro lado del pasillo.


    Abrió los ojos de repente y exclamó:


    —Oh mierda.


    —¿Aún duerme mi hermana? —preguntó Ben a su mejor amigo y cuñado.


    Ellito asintió y le ofreció pasar, y cuando Benjamin lo hizo se encontró a su hermano, destapado, abrazando a Mia que dormía boca arriba con una mano sobre la de su hermano y la otra descansaba sobre su pecho relajadamente.


    A Benjamin se le detuvo el corazón, no podía imaginarse una imagen que le doliera más que aquella. Y al parecer Elliot se hallaba tan sorprendido como él.


    —Hostia puta —dijo sin saber qué más decir.


    Benjamin camino aprisa y cogió a su hermano de la pechera separando así su brazo de Mia.


    —¡Hijo de puta! 


    Lo lanzó al suelo  y Mia abrió los ojos asustada por todo el jaleo. 


    Sentía un dolor punzante en la sien que era incapaz de aguantar. ¿Qué era ese ruido? De repente vio a Benjamin, ¿O era Alexander?


    Pero enseguida vio que no se trataba de él cuando observó que el otro hermano estaba en suelo.


    —Me cago en todo Ben —dijo Alexander poniéndose de pie.


    Pero Benjamin se abalanzó sobre él y los dos chocaron contra una estantería.


    Mia se puso en pie enseguida e intentó coger a Benjamin del brazo para que lo soltara pero Ben se deshizo de mano y esta tropezó con la cama hasta caer de nuevo en ella.


    —¡Ben! —dijo Elliot —déjalo.


    —¿No habían más chicas? ¿Tienes que joderme siempre la vida? —dijo Ben furioso agarrando del pecho a su hermano.


    Este lo miraba incrédulo.


    —¿Lo dices por el beso? ¿Cómo te has enterado?


    —¿Te preocupa eso? ¿Qué me haya enterado?


    —No joder, yo no sabía quién era.


    Benjamin alzó la mano para golpearlo pero Emily chilló.


    —¡BASTA!


    Ben giró la cara y vio a su hermana pequeña, furiosa.


    —Dice la verdad, no sabía nada Ben, ¿cómo iba a hacerte eso?


    Ben comenzó a respirar nervioso y entonces se giró y miró a Mia.


    Cuando Mia cayó de nuevo sobre la cama se quedó de rodillas sin saber cómo actuar. Tenía flashes de la noche anterior y en unos de esos recuerdos vio como Alexander la besaba.


    La mirada tan helada que Benjamin le dirigió cortó su respiración.


    —¿Y tú? ¿Sabías que era mi hermano?


    Mia se puso en pie e intentó calmarlo cogiéndole una mano pero Ben le dio un manotazo.


    —¡Contesta! ¿Lo sabías?


    Mia comenzó a llorar. Sabía que su respuesta era lo que haría que nunca jamás hubiera un Ben su vida.


    —Sí… —dijo con la voz rota.


    Desvió la mirad avergonzada.


    —Mírame a la cara —dijo Ben —¡Hazlo!


    Cuando Mia alzó la mirada vio lágrimas en los ojos de Benjamin. Y sintió una pena tan profunda que se le partió el alma.


    —Eres la peor persona que conozco. Te has liado con mi hermano…


    —Ben…


    —No Emily —dijo Ben señalando con un dedo a su hermana para que se callara pero sin dejar de mirar con odio a Mia —te odio Mia, eres... Ojalá nunca te hubieras cruzado en mi camino. 


    —Lo siento… —dijo Mia con la voz rota.


    —Ojalá pudiera olvidarte, porque no vales la pena. 


    Mia cayó de rodillas al sentir un vacío enorme en el pecho, y se sintió realmente  débil. Ben se apartó y no hizo el amago siquiera de ayudarla.


    Mia lloraba desconsolada y con los brazos apoyados en el suelo alzó de nuevo la mirada a Ben.


    —Perdóname por favor, yo no era consciente, no supe reaccionar… —rogó Mia  volviendo a bajar la mirada mientras las lágrimas caían si tregua.


    Notaba como se esfumaba, como había perdido toda posibilidad de volver a hablar con Ben, como lo suyo estaba completamente roto.


    —¡Ya está bien! —dijo Alexander, cuando vio cómo su hermano volví a apartar a Mia cuando esta intentaba ponerse en pie y agarrarle la mano de nuevo.


    —¡Y tú! —Benjamin se dio la vuelta y miró a su hermano. Apretó el puño pero se contuvo.―Es toda tuya, pero cuidado, porque es experta en joderte la vida.


    Benjamin se dio la vuelta y con el rostro repleto de lágrimas se marchó.


    Escuchó a su hermana llamarlo, pero sentía tanto rencor en su interior que solo fue capaz de correr, correr y corre para intentar de alguna manera que el dolo que sentía que iba a quebrar por completo su alma se detuviera.


    Mia enterró la cabeza entre sus manos y comenzó a llorar. Emily corrió a su lado y se arrodilló.


    —¿Cómo pude hacerlo? —dijo entre jadeos.


    A penas podía respirar.


    —Tranquila.


    —¿Tranquila? ¡Me odia! Tu hermano me odio y yo…lo quiero demasiado.


    Emily la abrazó y Mia continuó llorando. 


    Alexander miró a Eliot y suspiró. No llevaba ni un día en Inglaterra y ya la había liado. 


     


    Alexander se pasó toda la mañana intentando encontrar a su hermano, había ido al gimnasio, a casa de sus padres, pero nada. No tenía ni idea de dónde estaba. 


    Hasta que por la tarde al volver de nuevo se lo encontró sentado en el portal de sus padres. Llevaba una capucha y cuando levantó la mirada tenía los ojos hinchados y una mirada rota.


    —¿Me invitas a una copa?


    Alexander le tendió la mano y cuando Ben la aceptó lo empujó contra él y lo abrazó.


    —Benjamin, lo siento. Te juro que no tenía ni idea de quién era.


    —Te creo. Me apetece tomarme una copa con mi hermano.


    Alexander suspiró aliviado, pero sabía que lo que había ocurrido la noche anterior con Mia, había fastidiado a su hermano de todas las maneras posibles.


    ―Estaba muy borracha, y solo fue un beso…un beso insignificante.


    —¿Y si se hubiera dejado?


    —Nada, primero que enseguida se mareó y entonces fui consciente de que no sabía ni que hacía y segundo que tu hermana no me habría dejado.


    Ben dio un largo trago a su cerveza.


    —Nunca te había visto así por nadie —dijo Alexander apoyándose en el respaldo.


    —Es que nunca había querido así a nadie —contestó Ben con los ojos humedecidos.


    —Escucha, esa chica te quiere. 


    —Nunca me lo ha dicho.


    —Pues te quiere, y  esta mañana se quedó desconsolada llorando con tu hermana. Está arrepentida.


    —No es solo esto —dijo Ben pasándose la mano por la cara —son demasiadas cosas, yo no le hago ningún bien ni ella y encima en unos días vuelve a Barcelona.


    —¿Y? Barcelona está aquí al lado. Joder Ben, es maravillosa.


    —Solo la conoces de una noche —dijo su hermano mirándolo de soslayo.


    —Pero puedo decirte que parece una buena chica…no seas tan testarudo.


    —Te he dicho que se acabó. No hay nada más entre nosotros.


    —Vale, está bien —dijo Alexander dejando el tema.


    —Gracias por dejar de insistir―se hizo el silencio pero Ben añadió―ni se te ocurre acercarte a ella.


    —Tranquilo, después de lo de esta mañana… no pensaba hacerlo. 


     


    Cuando Mia llegó a la habitación de su hotel se desnudó y se dispuso a entrar a ducharse, pero entonces se miró al espejo. 


    Tenía ojeras, el pelo alborotado, los labios secos y los ojos muy hinchados. No había dejado de llorar hasta hacía poco rato. 


    ¿Cómo podía llegar a  ser tan inconsciente? Sabía que Benjamin había querido poner distancia entre los dos, por la manera en la que ella lo había tratado, pero en el fondo, muy en el fondo esperaba que de alguna manera al menos pudieran hablar. Ahora ya no había vuelta atrás y por eso se miró fijamente a los ojos y se prometió dejar de llorar.


    Como bien le dijo Emily, era mejor que no intentara de nuevo hablar con él, ella intentaría ver como estaba el tema y si creía que podía hacer algo se lo haría saber, pero ni tan siquiera su amiga tenía un atisbo de esperanza.


    Porque según ella Benjamin jamás había mostrado esa parte con ninguna otra persona salvo con ella, y estaba tan herido que creía que de nuevo había vuelto a ser Ben, el que solo se preocupaba por entrenar, trabajar y pasárselo bien, sin importarle llegar a querer a otra persona.


    Después de una buena ducha, se dedicó un rato para ella misma. Se secó el cabello, se puso crema hidratante y se adecentó.


    Sacó el bloc de dibujo y se puso los auriculares y se concentró en dibujar y canalizar sus emociones de una manera u otra con el grafito, como otras tantas veces había hecho. 


    Y cuando hubo acabado, no pudo evitar observar un boceto del rostro de Ben, observando al espectador de soslayo y con esa sonrisa ladeada. “El chico que dibujaba sonrisas” escribió Mia. Y dejó el dibujo apartado a un lado.


    Habían pasado cuatro días desde el fatídico incidente, y Mia seguía sin tener noticias de Benjamin y tampoco había podido quedar con sus amigas. Habían sido unos días muy duros, pero que aprovechó para dibujar, incluso comenzó a crearse un perfil más profesional en redes sociales para colgar sus trabajos.


    El jueves por la mañana, Andrew la llamó a primera hora y le dijo que tenía que estar por la tarde en la galería, que por fin iban a hacerle una entrevista, iba a salir en directo por la televisión local. 


    Mia se vistió con una blusa blanca con un estampado de pequeñas golondrinas y un cuello de color negro. Se vistió unos tejanos claros y apretados y unas zapatillas negras similares a las converse pero con un poco más de plataforma.


    Recogió su cabello en una coleta alta y dejó algunos mechones sueltos caer desordenados. Decidió no maquillarse en exceso, usó un gloss natural para darle un poco de brillo, un corrector de ojeras, que buena falta le hacía, un poco de rímel y la raya negra que siempre solía hacerse y de la que no se despegaba nunca.


    Estaba algo nerviosa, por lo que decidió tomarse una tila y respirar tranquila, al fin y al cabo iban a hablar de algo que ella misma había creado, ¿Qué podría salir mal?


     


     


    —¡Pon la tele! —dijo Emily a su pareja.


    Este que estaba sentado en el sofá con Benjamin charlando y bebiendo hizo caso a su novia y encendió la televisión.


    —¿Qué echan hoy?


    Emily miró de soslayo a su hermano:


    —Mia sale por la tele.


    Benjamin cerró los ojos y automáticamente se levantó del sofá.


    —¡Paso! —dijo dando un último trago.


    —¡Ey tío! —dijo Elliot


    —No pasa nada, pero no tengo ningunas ganas de verla, me voy a casa que además tengo cosas pendientes por corregir.


    —Vale, pero recuerdo que hemos quedado mañana —dijo Elliot.


    —Sí, sí, no te preocupes.


    —Adiós —dijo Emily con una sonrisa que no le gustó nada a su hermano.


    Lo había hecho adrede, había avivado la llama de la curiosidad en Benjamin, y en cuanto el joven llegó a su casa encendió la televisión. Nadie podría juzgarlo.


    Cundo puso el canal lo primero que vio fue un primer plano de Mia con una sonrisa en el rostro y la mirada gacha. Tenía las mejillas sonrojadas y Benjamin se dejó caer en el sofá. “Por dios, ¿Cómo podía ser tan guapa?”.


     


    ―Lo he explicado algunas veces, pero estas series de dibujos no surgieron con una idea preconcebida, ni tan siquiera tenía en mente exponerlos. Solo dibujé porque me apetecía, bueno —rectificó rascándose la nariz —más bien porque lo necesitaba.


    —Entendemos entonces, que nunca dibujarías por encargo.


    —No, no es eso. Sí que lo haría porque también es otra parte de ser ilustrador, diseñador, escritor…cualquier artista puedes hacer obras que le pidan, pero lo importante es que el trabajo te guste, creo que es la calve para que el encargo salga perfecto. 


    —¿Te esperabas una acogida así? —comentó el entrevistador que se encontraba de pie junto a Mia.


    De repente pasaron a otra toma y comenzaron a enseñar alguna de las pinturas de Mia mientras de fondo se escuchaba su voz.


    —¡Para nada! —dijo la joven —el año pasado envié mi portfolio a varios sitios para trabajar, y fue de visita en una exposición cuando probé de hablar con la dueña y le enseñé alguno de mis trabajos. La verdad es que le eché morro. Pero no fue hasta mucho meses después que recibí la respuesta por su parte y así comenzó todo.


    —¿Te han llegado muchas propuestas de trabajo?


    —Voy a contaros un secreto.


    De nuevo estaban enfocado a Mia y Benjamin se pasó la mano por la cara desolado, le dolía horrores verla.


    —El email que utilizo para los encargos y contacto está totalmente fuera de servicio hasta que vuelva a Barcelona. Quería aprovechar la oportunidad de volver a Inglaterra para desconectar, centrarme en pintar, en la exposición… cuando vuelva ya contestaré, si es que alguien me ha enviado algún mensaje —dijo risueña. 


    No aguantó más y apagó la televisión. Cogió el móvil y  de nuevo buscó su nombre en la agenda. 


    ¿Había sido demasiado duro con ella? Su hermana le había explicado que ella no fue del todo consciente, pero… ¿Era eso una excusa suficiente? Porque todavía, aunque sabía que había sido todo un malentendido le dolía recordarla besando a otro, pero no podía ser tan egoísta. Ya le había dejado claro que no quería nada con ella, así que no le quedaba otra salvo seguir adelante con su vida.


     


    —¡Has estado magnifica! —dijo Andrew cuando acabó la entrevista.


    Le dio un pequeño abrazo y Mia respiró tranquila.


    —Madre mía, al principio me iba a dar algo, creo que he estado muy sonrojada.


    —Has estado muy bien, no te preocupes —comentó el presentador que le estrechó la mano —te deseo muchos éxitos con tus obras, la verdad es que llaman mucho la atención.


    —Muchísimas gracias por haberme dado la oportunidad y por todo.


    Se despidieron de los reporteros y Mia bajó al bar a tomarse una cerveza. Aunque no había vuelto a beber absolutamente nada desde aquella fatídica noche, en ese instante le apetecía celebrarlo con una caña. 


    Pero entonces se dio cuenta de que estaba sola, y no tenía a nadie con quien compartir sus logros, porque entre tanto dolor, su exposición estaba funcionando y eso era algo que llevaba años soñando. Debía disfrutarlo.


    Escuchó el teléfono vibrar en su bolsillo:


    “¡Has estado genial!”


    Era Emily


    “Gracias, ha sido una experiencia alucinante”.


    Contestó Mia.


    Al cabo de unos segundos el móvil sonó de nuevo y su amiga contestó al otro lado del teléfono.


    —¿Te vienes a casa? —dijo Emily —No puedes celebrarlo sola.


    Mia sonrió y una lágrima resbaló por su rostro.


    —Claro, ahora mismo voy. 


    Respiró tranquila, esa sensación de soledad parecía desvanecerse. En numerosas ocasiones pensaba que Emily dejaría de hablare, al fin y al cabo era su hermano y no le reprocharía si decidiera distanciarse de ella. Por eso esa llamada en ese preciso instante fue muy especial e importante.


    Echaba de menos Barcelona, sus amigos y familia y aunque echaría muchísimo de menos a Emily y Vicky, volvería a estar rodeada de gente una vez volviera a casa.


     


     


     


    —Pasa Mia —dijo Elliot al abrir la puerta.


    Mia le sonrió y pasó al piso de la pareja. 


    —Perdona, estoy esperando que tu amiga decida salir del baño para poder ducharme, lleva más de veinte minutos y solo se está peinando.


    —¡Eh! ¡Que estoy aquí! 


    Se escuchó decir desde el otro lado del baño. 


    El piso, que tenía pocos metros cuadrados era realmente acogedor y la pareja que formaban Elliot y Emily era envidiable. Aunque él era unos años mayor que ella, la compenetración que tenía era genial, era algo que Mia deseaba, pero parecía que con Benjamin nunca sería posible.


    Recordar su nombre le dolía, imaginar su rostro la destrozaba… tenía que dejar de pensar en él. 


    —¡Felicidades! —comentó Emily dándole un enorme abrazo a su amiga al salir del baño —es todo un logro y estoy muy, pero que muy emocionada.


    —Oh gracias —dijo Mia.


    Elliot se escabulló directo al baño.


    De repente Mia comenzó a llorar en el hombro de su amiga.


    —Lo siento —dijo buscando un pañuelo en su bolso.


    —¿Estás bien? —preguntó Emily con un gesto de preocupación.


    —Sí, sí, es solo que me alegro tener a alguien aquí que esté contento de mis logros, me he sentido bastante sola estos días…


    —No seas tonta, me da igual lo que pase con mi hermano, tu eres mi amiga, y estás por encima de muchas cosas. 


    Mia abrazó con fuerza a su amiga y comenzó a reír al notar las cosquillas que le hacían los rizos de Emily.


    —Me fascina tu pelo —comentó Mia enredando un dedo entre los rizos de esta.


    —A todos os fascinan, pero te aseguro que es muy complicado mantenerlo así de perfecto.


    Emily había preparado unas pizzas caseras y estaban deliciosas.


    —¿Ya has firmado muchos autógrafos? —preguntó Elliot con la boca llena.


    —¡Ojalá! —contestó Mia limpiándose las manos en la servilleta.


    —¿Ya tienes pensado que hacer cuando vuelvas a Barcelona? —comentó Emily.


    —Bueno, más o menos. Al final estar aquí ha resultado más intenso de los esperado, y no por la exposición, porque al fin y al cabo he ido pocos días. Pero no he preparado tampoco los proyectos que tenía en mente, así que en  cuanto vuelva a Barcelona me pondré a trabajar de nuevo. Creo que descansaré un poco de las exposiciones y quiero buscar un trabajo algo más estable, pero en el que me sienta cómoda desarrollando. 


    —Bueno, tú en un mes o así guárdame un finde que me escaparé con Vicky  a verte —dijo Emily levantándose para servir el postre.


    —Madre mía, no puedo más —dijo Mia levantándose para ayudar a su amiga.


    Cuando Mia abrió el frigorífico para guardar la bebida vio un pastel casero en el que ponía “felicidades”.


    —Vaya, ¿De quién es el cumpleaños? —preguntó Mia.


    —Mío —dijo con una sonrisa Emily.


    Elliot seguía comiendo pizza ajeno a la conversación de ellas.


    —¡Vaya! No lo sabía, pues iremos a celebrarlo mañana, ¿no?


    —Bueno mañana…


    Mia no entendía porque su amiga ponía esa cara de circunstancia. Arrugaba la nariz mientras pensaba qué decir.


    —Mira Mia, mañana iremos todos a celebrarlo, pero viene mi hermano y como comprenderás… no puedo decirte que vengas, que me encantaría pero…


    —Ah… —dijo Mia un poco entristecida 


    —Podemos celebrarlo el sábado —dijo de nuevo —Tú, Vicky y yo. Una buena fiesta.


    —¡Pero no le deis mucho de beber a Mia que luego la lía! —añadió Elliot.


    —¡Calla tonto! —dijo Emily.


    —Si tiene razón, mejor sin mucho alcohol, pero me parece bien.


    —¿Seguro? —dijo Emily no muy convencida.


    —¡Por supuesto! Pero yo quiero probar un pastel de estos —dijo Mia cerrando de nuevo la nevera.


    Intentó sonreír sin aparentar falsedad, porque ese gesto le había hecho sentirse desplazada, pero no podía decir nada. Sabía que era lo justo teniendo en cuenta la circunstancias y por su amiga hizo todo lo posible para que no se le notara. 
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    Mia había decidido no quedarse en casa y le propuso a Thomas y Andrew ir a cenar a algún restaurante. Aunque a Mia le parecía curioso saber que los dos habían sentido algo por ella, aunque fuera meramente físico, intentó por todos los medios no desviar ninguna conversación hacia ese tema.


    —El otro día me llamó Carl —dijo Andrew sirviendo una copa de vino.


    —¡Ah! Ese tío es la hostia —comentó Thomas —su revista es una de las más leídas en Estados Unidos y se está expandiendo, ahora ha comenzado a venderse bastante por aquí y seguramente siga creciendo.


    —Hay gente con suerte —comentó la joven  probando un poco de la carne con salsa de pimienta que se había pedido.


    Estaban en uno de esos restaurantes donde los platos eran excesivamente grandes, para la cantidad tan pequeña de comida que ponían. Aunque a Mia eso ya le iba bien, seguía con el estómago algo cerrado y le costaba comer.


    —Y gente trabajadora —apuntó Andrew —porque te aseguro que se ha movido mucho para estar donde está. Y me preguntó por ti.


    —¿Sí? —dijo Mia sorprendida.


    —Me pidió tu número de teléfono, así que puede ser que te llame un día de estos, aunque no tengo ni idea para qué. ¿Te imaginas que te consigue una exposición en  allí?


    Thomas rio y negó con la cabeza.


    —Entonces sí que tendrías suerte.


    —Oye, que yo he trabajado mucho también —contestó Mia sirviéndose un vaso de agua.


    —No lo niego —comentó Thomas dando un bocado a su tempura de verduras con salsa de soja.


    La noche discurrió tranquila y después de la cena se fue con ellos a tomar una copa. Mia llevaba un vestido negro de cuello alto con mangas de tres cuartos completamente ceñido al cuerpo. Tenía el cabello recogido en un moño y lucía unos pendientes largos plateados.


    Las medias claras dejaban entrever la forma de sus piernas. Se había sombreado los ojos de color oscuro y llevaba un pintalabios también negro, un look algo gótico, como bien dijo Andrew, pero no dejaba de ser elegante. 


    Se sentaron en unos taburetes y apoyaron la bebida en la mesa redonda. 


    —¿Has estado dibujando algo más?


    —Sí, la verdad es que estos últimos días he vuelto a tener algo de inspiración y estoy satisfecha con lo que me ha salido.


    —Quiero brindar por ti. Con lo joven que eres y lo alto que estás volando —dijo Andrew alzando la copa.


    Mia no pudo evitar sonreír sonrojada. Sí, era todo un logro lo que ya había conseguido.


     


    —¡Felicidades! —gritaron todos cuando Emily llegó acompañada de Elliot.


    Habían reservado una mesa en el restaurante preferido de Emily y se encontró rodeada de sus mejores amigos y amigos. 


    Benjamin se acercó y abrazó a su hermana. Hacía tan solo unos años no era más que una mocosa que lo sacaba de quicio, siempre lo perseguía a todos lados, siempre le molestaba, pero se había acabado convirtiendo en una gran amiga y la quería muchísimo. 


    —Estás muy guapa —le dijo al oído.


    Emily se había puesto una diadema y se había maquillado con tonos suaves. Llevaba un jersey granate apretado no muy grueso metido por dentro de unos pantalones elásticos que simulaban unos tejanos oscuros y calzaba unas botas altas de color granate como el jersey.


    —Gracias —comentó su hermana achuchándolo con fuerza.


    Detrás de él vinieron los demás y Benjamin se apartó. Su hermana parecía feliz pero había algo en su mirada que la entristecía. Sabía que le habría gustado que Mia estuviera con ella, y aunque Benjamin no le dijo nada, Emily era lo suficientemente inteligente como para saber que no podía invitarla. Y así sería mejor. 


     


    —Creo que me voy a ir ya —dijo Benjamin acercándose a su hermana. 


    A lo lejos observó a una muchacha pelirroja esperando a su hermano. 


    —¿Con ella?


    —Puede ser —contestó secamente Benjamin.


    Después de la cena habían pasado directamente a al discoteca. Vicky estaba hablando con Leo y Alexander y Benjamin se despidió de su hermano con un gesto de cabeza. 


    A Emily no le gustaba verlo con otra chica, pero, ¿Qué otra cosa iba a hacer? No podía tampoco recriminarle nada. Pero si se iba a ir tan pronto, ella sabía a quién llamar.


    —¿Dónde estás? 


    A Mia le impactó la pregunta tan directa.


    —Estoy tomando unas copas con Andrew y Thomas, supongo que en un rato me iré para casa.


    —¿Quieres hacerme un buen regalo de cumpleaños? —preguntó Emily.


    —Claro —contestó extrañada Mia.


    —Cunado acabes de tomarte esa copa quiero que vengas aquí, ahora te paso ubicación. Estamos todos pasándolo en grande pero me faltas tú —y antes de que Mia pudiera decir nada siguió —Y tranquila, mi hermano se acaba de ir, tenía cosas que hacer.


    A Mia esa explicación le pareció poco concisa, pero no podía defraudar a su amiga y menos teniendo en cuenta que era su cumpleaños.


     


    Cuando Mia entró en la discoteca se tuvo que hacer camino hasta llegar donde estaban sus amigos. Emily bailaba muy animada junto a Vicky y otra chica que no conocía. Estaban dándolo todo con un tema de Rock.


    Mia sonrió y cuando Emily la vio se lanzó a sus brazos.


    —Me alegro de que estés aquí —le dijo al oído.


    —Y yo de estar contigo. Felicidades —respondió Mia con un cálido abrazo. —Voy a dejar las cosas al guardarropa.


    Mia se encaminó a la entrada donde había visto que había un guardarropa y dejó el abrigo, peo prefirió coger el bolso ya que era pequeño y no le importaba llevarlo  encima.


    —¡Madre mía! —gritó Vicky —ese vestido te queda increíble.


    —Me gusta tu look tan… oscuro —dijo Emily sin saber muy bien cómo definirla.


    —Va, invito a una ronda de chupitos.


    Todos gritaron y cuando Mia se encaminó a la barra alguien la agarró de la muñeca.


    Alexander.


    —Hola —dijo secamente. 


    Lo había visto con los demás, pero había preferido igMiarlo.


    —Oye, contrólate esta vez —dijo este con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Y tú intenta no besarme.


    —Tranquila, no lo haré —espetó Alexander soltando su muñeca.


    El chico alzó la cabeza y le pareció ver a su hermano, pero no volvió  verlo.


    Esta vez Mia solo se tomó ese chupito y no bebió nada más por mucho que su amiga le instó a hacerlo.


    —¡No seas mala influencia! —le comentó Mia.


    Emily le pellizcó la mejilla y automáticamente fue a abrazar a su novio que se encontraba apoyado en la barra.


    —Oye, voy al baño —comentó Mia a Vicky.


    Después de más de quince minutos de cola, pudo entrar finalmente al baño. Al salir se miró unos segundos al espejo para comprobar que todo estuviera en su sitio. Tenía las mejillas sonrojadas por el calor que tenía de haber estado bailando, por lo demás todo estaba perfecto. Suspiró y se obligó a sonreír, porque en cuanto no tenía a nadie a su lado, la imagen de Benjamin aparecía en su mente.


    —Disculpa —dijo haciéndose paso entre la gente. 


    En cuando salió del lavabo tuvo que dar un pequeño rodeo ya que delante de ella había un grupo de chicos que no paraban de hacer el tonto y no le apetecía ser su juguete aquella noche. 


    Volvió a tropezar con un grupo de amigas  y cuando giró la vista para seguir su camino reconoció su rostro. Cómo no iba a hacerlo, si era capaz con solo cerrar los ojos de imaginar cada poro de su cuerpo.


    Benjamin estaba delante de ella, a tan solo unos metros.


    Pero no estaba solo.


    Mia se quedó petrificada sin saber qué hacer. ¿Huía? Se suponía que se había marchado y que no iban a coincidir. No quería recibir de nuevo su mirada de odio ni que la insultara, ya era suficiente con verle.


    Pero lo que vio a continuación le cortó la respiración y entonces entendió todo el dolor que tuvo que sentir Ben cuando la vio besarse con su propio hermano.


    Benjamin sostenía por la cintura a la chica y la besó.


    Y Mia no podía moverse. El corazón comenzó a latirle aprisa, un calor emergido desde su pecho subió por su rostro y las lágrimas comenzaron a derramarse sin poder evitarlo. No sabía cuándo se había vuelto tan sensible, últimamente solía llorar con mucha facilidad, pero aquello no lo esperaba y no pudo evitar sentirse afectada.


    Entonces Benjamin abrió los ojos. Solo fueron unos segundos, pero sus miradas se cruzaron. 


    Mia apretó los puños, no podía dejar de mirarlos. En el preciso instante en que se vieron Benjamin apartó el rostro de la pelirroja y la miró fijamente. Y Mia creyó leer en sus labios su nombre.


    Por fin pudo reaccionar. 


    Corrió aprisa abriéndose paso entre la gente, y cuando Emily la llamó Mia solo pudo mirarla y negar con la cabeza y le gritó.


    —Lo siento, tengo que irme.


    Emily miró a Elliot contrariada sin entender qué pasaba.


     


    A la última persona que esperaba ver allí, era a Mia. No se había marchado ya que los amigos de la chica que acababa de conocer aquella noche les había dicho de tomar allí la última ronda, pero esa ronda se habían convertido en tres y tal era su estado que  no recordó siquiera avisar a su hermana.


    La chica que acababa de conocer era bonita, aunque cuando la besaba no sentía nada, por eso se obligaba hacerlo una y otra vez, aunque su corazón no reaccionara al estímulo que esperaba.


    Pero su corazón sí que reaccionó cunado en uno de esos besos se topó con esa mirada oscura que diferenciaría en cualquier lugar.


    Mia.


    Solo fueron unos segundos, pero vio cómo su mirada, ligeramente cerraba al mantener el ceño fruncido se humedecía y como las lágrimas comenzaban a mojar sus mejillas.


    No, no podía seguir.


    Se separó de inmediato de la chica, porque para él esos besos estaban vacíos. 


    Y cuando vio como Mia salía corriendo se obligó a no salir tras ella. Al fin y al cabo estaba tomando de su propia medicina. 


    —¿Me escuchas?


    —¿Qué? —contestó Benjamin.


    —Que si vamos a mi casa.


    Benjamin tuvo que obligarse a mirar a la joven de nuevo a la cara, y aunque ella también tenía los ojos oscuros no eran los de Mia, al igual que tampoco lo era su aroma, ni su voz, ni esa sonrisa que hinchaba su corazón de dicha. 


    Y sin contestarle, Benjamin se abrió paso entre la gente sin pararse a pensar en las consecuencias de sus actos.


    Cuando salió vio como la joven caminaba mientras se abrochaba la chaqueta y se enjugaba las lágrimas.


    —¡Mia!


     


    Cuando Mia escuchó su nombre, no pudo creer que se tratara de Ben. Se dio la vuelta de inmediato y lo observó a unos metros de distancia. La observaba con la mandíbula apretada completamente tenso.


    Mia se sonó la nariz e intentó dejar de llorar. Debía tener el maquillaje completamente corrido.


    —Siento que hayas tenido que ver eso  —comentó con los brazos totalmente rígidos a cada lado de su cuerpo.


    Mia no entendía por qué le decía aquello, su supone que la odiaba, así que tenía que darle igual lo que le dijera.


    —No tienes que sentir nada Benjamin, estás soltero, puedes hacer lo que quieras.


    Mia se dio media vuelta para seguir su camino porque no soportaba verlo. Tenerlo delante le estaba causando una ansiedad que no sabía cómo controlar. Se estaba encontrando realmente mal.


    —Espera, por favor.


    Mia se detuvo y respiró hondo.


    —Benjamin —susurró.


    Este se acercó un poco más y se quedó a un metro de distancia.


    Mia sentía algo muy extraño oprimir su pecho.


    —Sé que lo que has visto no tiene que ser cómodo para ti, después de todo por lo que hemos pasado pero…


    —Te amo.


    Mia se tapó la boca al momento. Las palabras habían surgido solas, sin quererlo y de repente noto que ese nudo que oprimía con tanta ansiedad su garganta se estaba deshaciendo. Y poco a poco apartó las manos de su boca.


     


    Benjamin enmudeció al escuchar sus palabras. 


    Lo había dicho. Lo amaba. Pero eso le cabreó, ¿Ahora? No, ahora era tarde. Habían pasado demasiado cosas entre ellos, él le había dicho días atrás que la odiaba, ella era la culpable de que se sintiera vacío.


    —No, ahora no puedes decirme esto —dijo alejándose.


    Unas gotas comenzaron  a caer y Benjamin recordó aquella última vez, unas semanas atrás en las que en una discusión se habían besado bajo la lluvia. Y solo con recordarlo sintió todo lo que había sido incapaz de sentir con la otra chica.


    —Te amo —volvió a decir Mia.


    Benjamin inspiró profundamente. Quería que dejara de decirlo, ya no era el momento. Estaba cabreado.


    —¿Y por qué no lo has demostrado? ¿Por qué me dijiste todas aquellas cosas aquella vez? ¿Por qué te besaste con mi hermano? ¡¿Por qué?! —gritó Ben.


    Se había acercado hasta ella y sostenía su rostro entre sus manos.


    —Porque soy idiota. — espetó Mia colocando sus  manos suavemente sobre las de Benjamin y este se estremeció al sentir el tacto de estas —Porque me daba  miedo quererte de esta manera. Pero antes de irme para siempre necesitaba decírtelo. Entiendo que no quieras volver a verme, pero creo que es justo que sepas que siempre te he querido.


    Ben respiraba aprisa, su pecho subía y bajaba a un ritmo voraz y estaba resistiendo las ganas de besarla.


    —No es justo que lo hagas ahora que te vas. 


    Y volvió a sentir rabia. Soltó la mano del rostro de Mia y se alejó uno pasos, porque estar tan cerca de ella era peligroso. 


    Mia hizo el ademán de acercarse pero Benjamin estiró el brazo.


    —Si es verdad que me quieres, vete. Porque yo no puedo soportar esto. No quiero que me hagas más daño.


    Mia lo entendía. 


    En unos días ella ya no estaría y era imposible mantener una relación que había acabado así. No había por donde mirarlo. Pero aun así no pudo evitar llorar.


    Echó un rápido vistazo al cielo y antes de marcharse repitió algo que una vez le dijo Benjamin:


    —Te quise desde el primero momento en el que te vi.


    Y sin decir nada más Mia se dio la vuelta y se marchó. Iba a hacer caso a Benjamin por mucho que le doliera. Si él lo tenía claro no podía forzar las cosas. 


    Ahora se sentía más aliviada sabiendo que Benjamin por fin sabía que lo amaba. Ahora podría descansar. Quiso marcharse cuanto antes porque no podría haber soportada una represalia por su parte ni más palabras dolorosas. 
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    Cuando Benjamin la vio marchar, se quedó observando el horizonte intentando serenarse. Incluso cuando la lluvia comenzó a apretar era incapaz de moverse. Porque si se movía solo podría correr hacia una dirección y no era la que quería. 


    —¡Ben! —su hermana acababa de salir de la discoteca y se acercó corriendo—. Vamos entra, está lloviendo y vas en magna corta, te vas a resfriar.


    Benjamin se dejó arrastrar hacia el interior junto a su hermana. 


    Emily se preocupó al ver como su hermano se mordía el labio y mantenía la mirada totalmente ida.


    —¡Ben!


    —¡Qué! —gritó el al final.


    Estaban en el vestíbulo de la discoteca.


    —¿Qué ha pasado? ¿No se supone que te habías ido?


    Emily temía lo peor, esos dos se habían encontrado y nada bueno podía pasar.


    —¿Dónde está Mia?


    —Se ha ido.


    Su hermano hizo además de marchase de nuevo hacia dentro pero su hermana lo detuvo.


    —No me creo que vayas a volver con esa chica como si nada.


    Pero Ben no contestaba.


    —¡Mírame! —le gritó.


    Ben la miró y Emily se estremeció.


    —¡No eres mi madre! —le gritó—. ¡Así que déjame en paz! —espetó golpeando la pared.


    Emily se asustó y se alejó de su hermana. Elliot apareció y lo empujó.


    —Como vuelvas a tratar así a tu hermana, tendrás que vértelas conmigo.


    Cuando sintió el contacto de su amiga, supo que había actuado mal. Observó que Alexander se mantenía alejado con los brazos cruzados sin intervenir.


    —Lo siento —se disculpó.


    Su hermana asintió pero no se atrevió a mirarlo a los ojos.


    Y eso era lo que odiaba de Mia, sacaba su peor parte y no podía soportarlo. Había reaccionado como un animal contra su hermana, de las pocas personas que se preocupaban realmente por él.


    —¿Por qué eres tan orgulloso?


    Su hermano Alexander caminaba hacia ellos.


    —¿Perdona? —dijo Ben estupefacto.


    —Que dejes de ser un crío. Estás así porque quieres, ves tras ella, quédate con ella. Lo único que estás haciendo es alejarte con absurdas excusas y lo que pasa es que te da miedo que te haga daño, pero sabes ¿qué? eso es lo que pasa cuando quieres alguien. Te arriesgas a salir malparado.


    Todos enmudecieron y Alexander colocó una mano sobre la cabeza de su hermano en un gesto gentil.


    —Hace unos años quise muchísimo a una chica, y por cobardía no me quedé el tiempo suficiente con ella mientras…mientras moría. No la detuve cuando sabía que quería ir a un encuentro en el que estaba claro que acabaríamos peleándonos. Así que déjame darte un consejo; no seas imbécil y perdónala. Porque está claro que te está haciendo más daño estar alejado de ella que junto a ella.


    Benjamin no supo que contestar. Hablaba  de su relación con la hermana de Ray, y supo que no solo se había marchado a Estados Unidos por miedo a las represalias, se había marchado para huir de los fantasmas que le perseguían por haber actuado de esa manera. 


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó su hermana.


    —Tengo que pensar.


    —Pues no pienses tanto y actúa de una maldita vez —espetó Elliot arrastrando con él a Emily adentro de la discoteca de nuevo.


     


    Cuando Mia entró a la habitación se fue directa a la ducha. Necesitaba entrar en calor y durante más de diez minutos estuvo bajo el agua concentrándose en sentir el calor y no pensar más en Benjamin. 


    Por dios, ¿Cuándo podría comenzar a olvidarle?, ¿Y si se  volvía ya a España?


    Suspiró cansada y salió empapada de la ducha. Se puso el albornoz blanco que anudó a su cintura y se soltó el cabello que había mantenido recogido en aquel moño para que no se mojara. El pelo oscuro cayó algo alborotado sobre su espalda  y comenzó a quitarse el maquillaje.


    No llores, se dijo. No lo hagas, ya está bien. No puedes seguir así.


    Se asustó cuando escuchó como llamaban  a la puerta. 


    Se dio la vuelta y se anudó mejor el albornoz ¿Quién podía ser a esa hora?


    Volvieron a insistir y Mia se acercó temerosa a la puerta. Observó por la mirilla y ahogó un suspiro cuando lo vio.


    Se apartó asustada y puso una mano sobre su pecho.


    ¿Qué diablos hacía a esas horas?


    —Ábreme Mia, o despertaré a todo el hotel.


    Mia se acercó dubitativa pero finalmente abrió la puerta y una vez la dejó abierta se alejó con las manos agarrando su albornoz a la altura de su pecho.


    Benjamin entró en la estancia y cerró la puerta. Su cabello se pegaba en su frente, estaba empapado de pies a cabeza y miraba fijamente al suelo. Mia por primera vez lo vio ruborizado.


    —¿Qué haces aquí? —consiguió decir con la voz entrecortada.


    Benjamin levantó la vista y la clavó en el rostro de la joven. Mantenía una ceja ligeramente alzada, y parecía no fiarse de él, y no la culpaba por eso.


    Benjamin dio un paso hacia ella, pero Mia retrocedió.


    —He venido a por ti —concluyó.


    —¿Qué?  ¿Cómo? —dijo Mia sin entender nada.


    —No soporto más esto —dijo tocándose el pecho—, no soporto estar sin ti.


    Mia abrió la boca sin saber qué decir e inconscientemente bajó las manos y caminó hacia él.


    —Ben… —dijo en un susurro apenas audible.


    No podía creer que estuviera allí, no después de todo. Apartó con suma delicadeza un mechón de su frente y con su mano alzó su rostro que de nuevo mantenía la vista fija en el suelo. 


    Benjamin detuvo su mirada en sus labios. Sintió como la joven acariciaba su rostro y Benjamin cerró los ojos.


    Por fin, por fin volvía a notar que era sentir el contacto con su piel y entonces notó un roce suave.


    Mia se  puso de puntillas para llegar hasta la boca de Ben y se quedó a escasos milímetros de ella.


    —Te  amo —le dijo de nuevo.


    Benjamin derramó una lágrima y ella besó su mejilla con calma y delicadeza. El joven abrió los ojos y apartó la cabeza para observarla mejor.


    Vio que llevaba el albornoz y pudo entrever una de sus piernas desnudas. Por fin reaccionó, sostuvo el rostro de Mia entre sus manos y la besó.


    Con miedo y ansia, con dulzura y ferocidad porque deseaba tener cada parte de ella, porque necesitaba sentirla, de todas las maneras.


    Mia se dejó besar y entonces Benjamin deshizo el nudo de su albornoz y ella con gracia lo dejó caer.


    Benjamin notó la boca reseca cuando observó el cuerpo desnudo de la joven, Mia se tapó al notarse tan expuesta. Benjamin se deshizo de sus zapatos y se quitó la camiseta. Dejó al descubierto su musculoso torso.


    —No te tapes, no te avergüences porque tienes un cuerpo precioso.


    Benjamin se acercó a ella y acarició su brazo mientras subía la mano con suavidad por su cuello y la colocó tras su cabeza. Se inclinó y volvió a besarla.


    Mia notaba como su cuerpo reaccionaba a sus caricias y a sus besos y es que nunca jamás en su vida había creído que era posible sentir algo tan intenso. Ni tan siquiera la había tocado y ya notaba que iba a desfallecer. Sintió como otras partes de su cuerpo despertaban y abrazó a Benjamin para sentirlo más cerca. Ya se había acostado con él, ya había estado desnuda ante él, pero esa vez… era totalmente diferente. 


    Le sorprendió sentir su corazón latir tan aprisa. Benjamin seguía besándola sin cesar, sus lenguas se encontraron varias veces y con suavidad Ben la tumbó en el borde de la cama. Se arrodilló y separó con delicadeza sus piernas.


    Mia sentía que iba a explotar, su corazón latía aprisa y aunque de repente sintió bastante pudor en cuando notó como Benjamin besaba cada parte de sus muslos hasta adentrarse en su zona más íntima solo pudo agarrar las sábanas con fuerza e intentar no soltar gemidos muy fuertes, porque estaba completamente enloquecida y tuvo que aguantar las ganas de no acabar en ese preciso instante.


    —Para —consiguió decir entre jadeos.


    Benjamin se levantó contrariado y Mia se incorporó. Le quitó los pantalones y  los calzoncillos y le obligó a tumbarse.


    Se puso sobre su cuerpo y comenzó a besar cada parte de su musculado torso. Ben emitía suaves gemidos, no había nada equiparable al placer que estaba sintiendo. 


    Notaba como las manos de Mia abrasaban allá por donde pasaban y de repente sintió como la joven se colocaba para que entrara.


    Era incapaz de describir el placer que sentía y no pudo evitar gemir demasiado fuerte. Mia le tapó la boca con la mano y continuó meciéndose sobre él, cambiando el ritmo constantemente. 


    Ben abrió los ojos y la vio, desnuda, sobre él con la cabeza hacia atrás y la boca medio abierta. Se amaron sin pudor y se entregaron el uno al otro como siempre habían querido.
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    Cuando Mia abrió los ojos, se dio cuenta que no había echado la cortina y el sol le molestaba.


    Se dio la vuelta y se topó con el rostro de Benjamin, que dormía plácidamente. Mia se levantó e intentó no despertarlo. Fue al baño y cuando volvió él estaba incorporado sobre sus codos y con el torso desnudo. Observó un bulto bajo las sábanas y no pudo evitar sonreír. 


    —Es tu culpa —dijo este aún con los ojos entrecerrados.


    Mia se acercó a la cama, se puso de rodillas y gateó hasta su lado. Lo besó con suavidad y notó la placidez de su boca, siempre tan suave.


    —Después  vamos a desayunar, porque me muero de hambre.


    Mia observó cómo Ben aguantaba la risa.


    —¡No! No seas grosero y no hagas bromas con eso…


    Porque Mia sabía perfectamente lo que estaba callando. Metió una mano bajo la sábana y Benjamin enmudeció y se dejó caer de nuevo sobre la cama.


     


     


    ―Um…Esto está riquísimo.


    Mia degustaba con ganas un crepee de jamón y queso. Y Benjamin la  observaba con una sonrisa en el rostro que había sido incapaz de quitarse desde la noche anterior.


    —Deja de mirarme así —dijo Mia volteando los ojos.


    —Es que eres preciosa —dijo Benjamin dejando a un lado su comida y besando de nuevo a Mia.


    —Te quiero Mia, no sabes cuánto.


    Mia se lamió los labios y le dijo.


    —Sabes a chocolate.


    Se puso en pie y dejó  atrás el banco en el que estaban desayunando. Benjamin corrió a su lado y le abrazó por la espalda y la besó en la mejilla.


    —Te quiero —dijo Mia. Se dio la vuelta y rodeó su cuello con las manos. —Te quiero Benjamin Morrison y quiero que lo intentemos, al fin y al cabo España no está tan lejos.


    —Si hace falta iré cada fin de semana a verte, porque ahora mismo pensar en estar más de dos días sin verte…


    —Pues vamos a disfrutar de esta semana que nos queda antes de que me vaya. Pero sin ninguna discusión.


    Benjamin sonrió.


    —Creo que ya hemos tenido suficientes discusiones como para una vida entera.


    Mia rio y entonces Benjamin lo entendió. Ella era lo que necesitaba para sentirse tan pleno, su pieza, su media naranja o como la gente quisiera decirlo. Había estado con muchas chicas, pero ninguna equiparable a ella.


     


     


    —¿Qué película vemos? —preguntó Mia sentándose en el sofá de casa de Benjamin.


    El chico estaba al teléfono hablando con un amigo y le hizo un gesto para que esperara un segundo.


    Al cabo de unos minutos volvió junto a ella.


    —Pues la que quieras —dijo sentándose a su lado y rodeándola con un brazo —total, no vamos a pasar de los créditos.


    Benjamin se abalanzó sobre Mia para  besarla pero entonces llamaron al timbre.


    El joven entornó los ojos y después de soltar un largo suspiro se levantó.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Benjamin.


    Mia agudizó el oído.


    —Llevo llamando a Mia todo el día pero no me coge el teléfono.


    Mia se puso en pie en cuanto escuchó la voz de Emily. Apareció tras el cuerpo de Benjamin y Emily dijo:


    —Y ahora veo por qué. 


    —Lo siento —contestó Mia pasando bajo el brazo de Benjamin —me lo he dejado en el hotel.


    —Y este fin de semana va a estar aquí conmigo, así que si quieres contactar con ella vas a tener que llamarme a mí.


    —Vale, vale, ya veo que habéis arreglado las cosas.


    Benjamin sonrió y abrazó a Mia por la cintura.


    —Gracias por todo Emily —dijo Mia.


    —Gracias a vosotros por haberlo resuelto, porque separados erais insoportables. Parecía una telenovela. Que si ahora tú me haces algo, que si ahora soy yo el que la cago… ―espetó Emily con tono burlón. Mia no pudo detener la risa y se puso una mano en la boca.


    Benjamin le dio un suave toque en el hombro. 


    Al fin y al cabo tenía razón. No podían estar mejor. Porque se querían de verdad, se amaban tanto que ahora no entendía cómo había podido pensar estar separado de ella.


     


    El sábado por la noche salieron a tomar algo, aunque decidieron no alargarlo demasiado ya que querían volver pronto a casa y disfrutar del domingo. El lunes Ben se reincorporaba al trabajo y necesitaba volver a tope y Mia lo entendía, así que el domingo estuvieron paseando por la mañana. Benjamin la acompañó al hotel y pasó con ella la tarde mientras veían tumbados en la cama la televisión.


    —Iré mañana a buscarte al trabajo —dijo Mia dándole un dulce beso en la nariz.


    —Me parece genial —contestó Ben estrechándola entre sus brazos.


    —Te quiero —dijo Mia.


    —Espero que nunca te canses de decirlo.


    Mia sonrió y lo besó, cerró la puerta  en cuanto se marchó, pero era incapaz de borrar esa estúpida sonrisa de su rostro.  Al fin y al cabo eso era estar enamorada.


     


    Cuando Benjamin entró en casa la sintió vacía sin ella, pero tenía que acostumbrarse si iban a mantener una relación a distancia. No importaba lo que costara, como bien decía Mia, España no estaba tan lejos y aunque le costara todos sus ahorros viajaría lo que fuera necesario con tal de estar con ella. 


    Cuando entró a la habitación para preparar la ropa del trabajo vio un sobre en su cama. Se acercó con el ceño fruncido y lo abrió. Descubrió un dibujo en una lámina, en la que salía él de perfil sonriendo y debajo ponía “El chico que dibujaba sonrisas”


    Ben no pudo evitar sonreír y notó como su corazón se estremecía. 


    Diablos, como quería a esa chica. 


     


    Mia se sintió de nuevo inspirada, así que cogió unas acuarelas y se puso a dibujar, esta vez sin carboncillo, le apetecía dibujar directamente sobre el lienzo, lo que surgiera, sin pensar, como solía hacer.


    Esa noche, aunque durmió sola lo hizo plácidamente y hacía mucho tiempo que no descansaba sin despertarse en medio de la noche. No recordaba siquiera cuando concilió el sueño, pero cuando se despertó se notó renovada, en todos los sentidos.


    Volvía a tener un apetito voraz y se dispuso arreglarse para ir a desayunar al restaurante del hotel cuando se percató que llevaba prácticamente dos días sin mirar el móvil, por supuesto estaba sin batería, así que lo dejó cargando mientras desayunaba.


    Cuando subió se entretuvo en contestar varios mensajes y no pudo evitar reírse al leer los mensajes de sus amigas en el grupo que tenían las tres.


    “La hemos perdido para siempre Vicky” decía Emily


    “Siento decirte que lo entiendo, tu hermano está muy buenorro” comentaba la otra.


    “Oye tía, que es mi hermano, que repelús”


    “jajajaajajajaaja es que te imagino con tu cara de asco”


    Los mensajes continuaban al día siguiente


    “¿Has vista que cara de bien fo… que tenía Mia?” decía Vicky


    “Sí, le costaba caminar”


    Mia no pudo evitar reírse y contestó.


    “Eh, mojigatas, dejadme disfrutar después de tanto tiempo sin sexo, y si Vicky, está demasiado bueno” contestó Mia.


    Luego se percató de que tenía varias llamadas de sus padres y de un número desconocido. Después de llamar a su madre  escuchó otro mensaje que tenía en el buzón de voz.


    No conocía el número.


    La cara de Mia se fue transformando a medida que escuchaba el mensaje, y tuvo que taparse la boca por la sorpresa. 


    No podía creer lo que acaban de ofrecerle.
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    Cuando Benjamin salió del trabajo se encontró en la acera de enfrente a Mia. Vestía con un gorro que solo a ella podía quedarle tan bien, llevaba unos pantalones tejanos y un abrigo largo hasta las rodillas.


    Se besaron y se abrazaron, se habían anhelado demasiado.


    —¿Cómo voy a soportarlo si ya me cuesta estar unas horas sin ti? —dijo Ben.


    —Aún me sorprende que puedas llegar a ser tan romanticón —contestó Mia pellizcándole la mejilla.


    Benjamin volteó el rostro y le dio una cachetada en el culo.


    —¿Cómo ha ido el día? —pregunto Ben al observar que Mia estaba más callada de lo habitual.


    Caminaban sin prisa agarrados de la mano.


    —Pues bien, nada del otro mundo.


    —¿Mia?


    La joven desvió la mirada y finalmente dijo:


    —Me han ofrecido un puesto de trabajo como ilustradora.


    Ben abrió los ojos sorprendido.


    —¡Pero eso es genial! —celebró parándose en seco y mirando a su pareja.


    —Creo que les voy a decir que no.


    Benjamin entonces cambió la expresión.


    —Puedes decirme porqué —dijo sosteniendo su mirada.


    —Porque es en Estados Unidos.


    Benjamin enmudeció.


    —No puedo…yo… Ahora que nosotros…


    —Pero Mia —dijo Ben sin saber bien qué podía decirle.


    Al fin  y al cabo era una gran oportunidad. Pero tampoco tenía la fuerza para decirle que se marchada, Estados Unidos estaba muy lejos y eso cambiaba las cosas.


    —Tranquilo, yo creo que tampoco quiero irme tan lejos. Buscaré trabajo aquí o en Barcelona.


    Benjamin apretó los labios y la abrazó.


    Mia suspiró entre sus brazos, porque en el fondo sabía que si rechazaba la oferta era solo para estar con él.


     


    —Mi hermano me ha dicho que si vamos a tomar algo con él, está con Leo y Vicky.


    —Sí claro —dijo Mia con el semblante serio.


    —Si no te apetece nos quedamos en mi casa y… —Benjamin le mordisqueó la oreja y Mia emitió un pequeño jadeo.


    —¿No has tenido suficiente? —dijo Mia abrazándolo.


    —Nunca


    La joven sonrió; no, no podía coger el empleo. Sabía que significaría el fin de todo aquello y no estaba dispuesta a sacrificarse. 


     


    —Eh, tortolitos, que no os separan ahora ni con un palo —comentó Leo cuando Mia y Benjamin entraron al establecimiento.


    Mia cogió una silla y Ben la imitó y se unieron a los chicos. Estaban hablando de vacaciones y de escapadas.


    —Yo espero que vengáis a verme a Barcelona. Os llevaré a unos pueblos preciosos que hay en la Costa brava…


    —¿Costa brava? —preguntó Leo intentando imitar la pronunciación correctamente y todos echaron a reír. 


    Benjamin la rodeó con un brazo y le susurró al oído:


    —Pero antes me llevas a mí solo, quiero que me muestres donde vives, todo lo que haces, quiero conocerte mejor.


    Mia asintió y le dio un rápido beso en la mejilla.


    Se hizo de noche y Benjamin les dijo que se iba a casa con Mia, que quería descansar que al día siguiente tenía que volver al trabajo.


    —Nos vemos pronto —dijo Benjamin chocando la mano de Leo.


    —Si tío, a ver cunado te recuperas del todo y vuelves al gimnasio, que a este paso te va a salir barriga.


    —Tranquilo, yo lo mantengo en forma —dijo Mia dándole un beso en la mejilla a su amiga.


    Todos rieron a la vez y Alexander se levantó.


    —Me voy con vosotros, que mañana tengo que madrugar par a hacer el pago del título por fin. 


    Se marcharon los tres y caminaron hacia casa de Benjamin. Habría refrescado y Ben rodeó a Mia con su brazo.


    —¿Y cuándo te vuelves para tu casa? —preguntó Mia.


    —¿Ya quieres que me vaya, ahora que somos oficialmente cuñados?


    —No…joder —dijo Mia volteando los ojos —es solo curiosidad.


    Caminaban por la calle relajados, a esas horas aún transitaba bastante gente por la acera, muchos volvían a su casa después de tomar algo, otros del trabajo. 


    —Pues mira…


    —¡Eh! —gritó Mia.


    Un chico se había chocado contra ellos haciéndolos tambalear, Mia se soltó de  Benjamin y se giró al observar como el chico al que no pudo ver bien, seguía su marcha como si nada.


    —Será gilipollas —masculló Alexander.


    Volvieron la vista adelante para caminar pero Ben no se movió.


    Mia giró la vista y observó los ojos de Benjamin humedecidos.


    Dirigió lentamente su mirada hasta las manos de Ben que parecían apretar su estómago y entonces observó que entre ellas caía un rio se sangre y el joven cayó de rodillas.


    Mia se agachó a su lado corriendo.


    —¡Ben! —gritó sosteniéndole a tiempo antes de que cayera el suelo.


    Su hermano no podía creer lo que estaba viendo.


    —¡Alexander! —gritó entonces Mia cuando vio cómo se marchaba corriendo.


    Mia lo apoyó poco a poco en el suelo y sostuvo su cabeza sobre sus rodillas.


    —¡Llamad a una ambulancia! —gritó tan fuerte que varias personas que hasta entonces no se habían percatado de lo ocurrido la miraron consternados.


    Benjamin se estaba desangrando en sus brazos. Le temblaba todo el cuerpo y Mia no pudo más que acariciar su rostro intentando controlar las lágrimas.


    Benjamin alzó una mano ensangrentada para intentar alcanzar su cara. La miraba con los ojos entrecerrados y repletos de lágrimas y con un brillo diferente. Le dolía el cuerpo, notaba como su vida se escapaba y no podía hacer nada. Lo único en lo que podía concentrarse era en mirar el rostro de la mujer a la que amaba. 


    —Mia… —consiguió decir.


    —No hables, no gastes fuerza, ya viene la ambulancia —dijo  con la voz entrecortada.


    Un chico se agachó a su lado y se quitó la camiseta para ponerla sobre la herida de Ben.


    —Voy a apretar hasta que llegue la ambulancia, se está desangrando —comentó.


    Mia asintió y cuando vio como Ben intentaba ver el alcance de la herida Mia le giró el rostro para que lo mirara solo a ella.


    —Ey, tranquilo mi amor, no pasa nada. Estoy contigo, ¿vale? Respira tranquilo… ¡No! No te duermas —le gritó al ver que cerraba los ojos.


    Ben volvió a abrirlo y sonrió. 


    Dijo algo pero Mia no entendía nada, se acercó y el joven le susurró.


    —Te quiero.


    Una lágrima recorrió se mejilla y se perdió en el cuello. 


    Mia le sostuvo la mano que acariciaba su rostro tembloroso y besó sus labios sintiendo una mezcla de sangre y lágrimas.


    —Ben…


    Pero Ben había cerrado los ojos y su mano cayó inerte a un costado.


    Mia no pudo evitar soltar un grito desgarrador al sentir como Ben dejaba de respirar. Sostuvo su cabeza entre sus brazos incluso cuando llegaron los sanitarios.


    —Tienes que soltarlo —le decía el chico que había estado ayudándolo —no podrán hacer su trabajo.


    Pero Mia se encontraba en una espiral de sentimientos y solo notaba que todo a su alrededor se tambaleaba. Que nada rea real. Bajó la mirada y de nuevo vio el rostro de Ben y sus labios pálidos que minutos antes la habían besado.


    Notó como unos brazos la apartaban aunque ella pataleaba y gritaba y vio como se lo llevaban en la ambulancia.


    —¡Taxi!


    Mia se limpió las lágrimas y observó que el chico que había estado ayudándola acababa de parar un taxi.


    —Llévala detrás de esa ambulancia —le dijo al taxista.


    Mia no supo ni a qué hospital la llevaba ni a cuánta distancia estaba. Poco a poco comenzó a ser consciente de lo que había sucedido y no pudo evitar llorar cuando vio sus manos ensangrentadas.


     


    IgMiaba el tiempo que llevaba en el hospital hasta que escuchó su nombre. Alexander acababa de llegar junto a Emily y Elliot.


    Los padres de Benjamin llevaban ya un rato allí. Nadie les decía nada, y no sabían cómo estaba.


    Emily se fundió en un abrazo junto a sus padres  y Alexander se acercó a Mia.


    —Me dejaste sola —dijo llorando y golpeando su pecho —me dejaste sola con tu hermano muriéndose en mis brazos —le recriminó, y comenzó a  golpearlo con más fuerza.


    El padre de Mia la apartó de su hijo. Alexander mantenía la compostura y en ningún momento se defendió del ataque de la chica. Emily se acercó a su amiga y la abrazó.


    —Sentaos —dijo Elliot cogiendo a su novia del brazo —Os traigo un café.


    Las dos asintieron y se sentaron con las manos entrelazadas mientras esperaban noticias del médico.


    De repente Mia observó a Alexander que estaba sentado más allá con el semblante serio y vio que tenía un corte en la ceja y varios golpes.


    Miró a Emily y esta le dijo:


    —Fue tras el atacante y lo pilló, era Teddy. Lo retuvo como pudo hasta que llegó la policía. Teddy le dijo que era lo que se merecían y que la cuchillada no venía solo de su parte.


     ―Ray…


    Emily asintió y no añadió nada más.


    Mia se mordió el labio y se arrepintió de haberlo golpeado. Ya que si no hubiera corrido tras él, quizá nunca lo hubieran detenido.


    La madre de Benjamin lloraba en silencio y después de un tiempo que se le antojó eterno, apareció el médico.


    —¿Familia de Benjamin Morrison?


    Sus padres se pusieron en pie.


    —¿Cómo está? —preguntó su madre con el corazón en un puño.


    Recordó que cuatro años atrás, vivió una escena similar. Que su mejor amiga murió y que todo su mundo se desquebrajó.


    —Sigue en estado grave, pero hemos podido estabilizarlo. No podéis pasar a verlo todavía. Está en observación. 


    Sus padre se abrazaron y Mia se echó a llorar enterrando el rostro entre sus manos. Estaba vivo, aunque aún no había pasado el peligro.


     


    Benjamin estuvo una semana en coma, hasta que finalmente despertó. Y cuando lo hizo comenzó a reaccionar nervioso sin entender dónde se encontraba.


    —¡Tranquilo! —gritó su madre.


    En cuando escuchó su voz se tranquilizó.


    —¿Mamá? —Pero la voz se le quebró


    —Tranquilo hijo…


    —¿Qué ha pasado? —logró decir con esfuerzo.


    Su madre le relató lo ocurrido mientras sostenía las manos de su hijo. Benjamin no podía creer que hubieran llegado a apuñalarle.


    —¿Dónde está?


    Su madre sonrió. Sabía perfectamente a quién se refería.


    Porque lo último en lo que había pensado Ben cuando creía que iba a morir fue en ella. Era lo último que recordaba; su rostro. Y necesitaba verla.


    Su madre salió de la habitación y a los poco minutos entró su chica. Tenía ojos vidriosos y se mordía el labio nerviosa, bajo sus ojos se dibujaban unas ojeras horribles.


    —Ben...


    —Ven —le dijo él —abrázame.


    Mia se acercó con cautela con miedo a hacerle daño y lo abrazó. Sentirlo de nuevo era indescriptible. Después de creer por un momento que se moría en sus brazos volvía a tenerlo con ella.


    —¿No deberías haber vuelto a España?


    —¿De verdad crees que te habría dejado aquí?


    Ben sonrió y besó con suavidad sus labios.


    —Ha sido horrible —dijo entre sollozos  —pensaba que te perdía.


    —Pero estoy aquí.


    Mia asintió y juntaron sus frentes.


    —Te Amo Mia


    —Te amo Ben.


     


    Habían pasado cincos días y aunque la recuperación era lenta, Benjamin poco a poco comenzó a tener mejor humor y a encontrarse mejor.


    Había tenido mucho tiempo para pensar, había estado a punto de morir y eso hacía que percibiera la vida desde otra perspectiva.


    Llevaba días pensando en ello, y supo que tenía que hablar con Mia. Aunque sabía la reacción que tendría su chica, debía hacerlo.


    Mia le estaba dando de comer un yogurt cuando notó como Ben no dejaba de observaba con la mirada fija.


    —¿Qué?


    Ben le quitó la cuchara de la mano y le dijo:


    —Vas a dejarme hablar, ¿vale?


    Mia lo miró con los ojos entornados y asintió.


    —Llevo muchos días aquí sin poder hacer nada salvo pensar y hay algo que no me quito de la cabeza —Ben acarició el rostro de su chica —Quiero que aceptes ese trabajo.


    Mia abrió la boca asombrada


    —Escucha, no puedes perder una oportunidad así. Sé que no has aceptado ese trabajo por mí y es algo que a la larga acabarás recriminándome. No quiero que eso pase, no quiero que dejes pasar oportunidades por mí. Ya has visto como es la vida, ahora mismo podría estar muerto.


    —Pero no lo estás —dijo Mia mirando fijamente a los ojos a Ben —no voy a aceptar el trabajo.


    —¿Ya has contestado?


    Pero Mia hizo caso omiso a su pregunta.


    —No le has dicho que no, porque quieres ir.


    —¿Y nosotros? —preguntó Mia con los ojos humedecidos.


    —Siempre habrá un nosotros, yo te estaré esperando.


    —No puedo Ben —dijo Mia.


    La sola idea de dejarlo le dolía demasiado.


    —Te quiero demasiado como para actuar así. Mia por favor, acepta el trabajo. Estoy seguro que volveremos a estar juntos.


    Mia comenzó a llorar en silencio. Porque entendía que lo que Ben le decía, era cierto. Si no aceptaba ese trabajo era por él.


    Había tanta verdad en sus palabras… necesitaba probarlo. Saber qué era trabajar tan lejos de casa y es que además quería ese trabajo. Para ella era todo un reto. Mia no le dio ninguna respuesta y se marchó a dar un paseo.


    Tenía que pensar en esa propuesta. Por supuesto que no quería irse sin él. Tampoco podía pedirle que la acompañara, porque él tenía su vida en Londres. 


    ―Yo no puedo decirte qué hacer ―le dijo su amiga. 


    Le había pedido reunirse fuera del hospital.


    ―Ya lo sé. Pero dime que no me arrepentiré si me quedo ―le rogó Mia.


    ―No puedo hacerlo Mia. 


    Se quedaron unos minutos en silencio.


    ―¿Si mi hermano no estuviera en tu vida aceptarías?


    ―Sin pensármelo. Es todo un reto para mí, un trabajo que difícilmente volveré a conseguir. No sé si estaré a gusto, si lo que pretenden que haga será realmente enriquecedor para mí, pero iría sin duda alguna.


    Emily le sonrió y apoyó la cabeza en su hombro.


    ―Que nadie diga que no lo habéis intentado.


    Mia apoyó su cabeza sobre la de Emily y suspiró. ¿Por qué era todo tan difícil?


     


    Cuando vio de nuevo a Mia esta estaba de pie apoyada en la puerta. Iba sin maquillaje, con el pelo recogido en una coleta alta. Cuando sus miradas se cruzaron ella sonrió dulcemente y se sentó al borde de la cama. 


    Le cogió la mano y la apretó con fuerza.


    —Te amo Ben


    —Yo a ti Mia.


    Benjamin la abrazó y reprimió las ganas de llorar, porque sabía lo que ese te quiero significaba. No hacía falta que le dijera cuál era la decisión que había tomado.


    —Espérame ―le pidió el joven.


    —Lo haré —contestó Mia.


    Lo besó de nuevo y se puso en pie y antes de salir por la puerta le dijo:


    —Gracias Ben, gracias por haber aparecido en mi vida.


    Se secó una lágrima que caía por su mejilla  y se fue tan rápido como pudo, porque sabía que si se lo pensaba  un solo  segundo volvería junto a él. 
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    Ocho meses después


    Benjamin estaba apuno de empezar de nuevo las clases y no había mañana que no se despertara pensando en ella. 


    Miraba el dibujo que tenía enmarcado en su habitación, el que ella le había regalado. Hizo sus estiramientos matutinos y salió de nuevo a correr, como cada mañana.


    Hacía relativamente poco tiempo que había podido volver a la rutina, y aun después de todos esos meses a veces le dolía la puñalada. Pero se sentía a salvo y aunque aún tenían un juicio pendiente, de momento esa gente estaba en la cárcel y podía respirar tranquilo.


     


    Echaba de menos a su hermano, que debido a la agresión había alargado su estancia pero se había ido de nuevo hacía ya unos meses. Y echaba de menos a Mia cada minuto de su vida. En todos esos meses nunca había dejado de pensar en ella y había sido incapaz de estar con otra mujer. 


    Él la esperaría, como le prometió. 


    ¿Y ella?


    Hizo la ruta habitual. Corrió por las mismas calles y se detuvo a estirar justo enfrente del bar de Andrew, como hacía siempre. Porque ese bar le traía buenos recuerdos. Gracias a “La Galería” Mia había vuelto a su vida.


    Cogió aire y estiró la espalda levantando los brazos. Entonces se fijó en un cartel  bastante grande que colgaba de la puerta del bar de Andrew. Le pareció curioso la poca información que tenía, así que se acercó para leerlo mejor. 


    El fondo del cartel era negro y en grande y con una letra en blanco ponía “La chica que dibujaba sonrisas”. Benjamin miró a un lado y al otro pensando que se trataba de una broma, picó a la puerta pero no le abrió nadie y es que a esa hora ese bar estaba cerrado. El corazón se le aceleró al pensar en ella. 


    Le envió un mensaje a Mia, aunque hacía meses que habían decidido no escribirse, porque era demasiado doloroso no tenerse el uno al otro.


    “¿Dónde estás?”


    Pero Mia no contestó, aunque el mensaje le llegó.


    Llamó a su hermana.


    —Oye, ¿Sabes algo de Mia?


    —¿Por qué me preguntas eso? ¿Ha pasado algo? Ayer hablé con ella y me dijo que estaba un poco estresada por la faena.


    —No, nada —dijo Benjamin.


    Quizás Andrew iba a exponer algunos cuadros de ella. Pero le extrañó que el cartel fuera tan poco preciso. Escudriñó de nuevo el cartel pero no había más información.


    De repente se sobresaltó al ver como las luces se encendían. 


    Acercó la mano a modo de visera para ver mejor, pero no había nadie. Empujó la puerta y esta cedió sin resistencia alguna.


    ―¿Hola?


    No parecía que hubiera nadie. Benjamin mantenía el ceño fruncido, después de todo lo que le había sucedido se había vuelto una persona desconfiada.


    ―¿Andrew? ―gritó.


    Pero no obtuvo respuesta.


    De repente se percató de una canción que sonaba en la parte de arriba, donde siempre exponían. Benjamin volvió a mirar el móvil, pero Mia no había contestado.


    Subió las escaleras alerta. ¿Y si estaban robando? Era muy pronto para que el bar estuviera abierto. Y cuando llegó al principio de la galería el corazón le dio un vuelco.


    Las paredes estaban repletas de dibujos, de bocetos, de acuarelas, de apuntes, incluso de escritos. Las paredes eran murales de ellos dos y en medio de todo aquello pintado con un grueso pincel, ponía:  “SUCEDIÓ EN LONDRES” 


    Benjamin caminó por las instalaciones. Reconocía cada uno de sus trazos, pero… ¿Qué hacían expuestas? ¿Cuándo las había pintado?


    Entonces se percató de un cuadro que se diferenciaba del resto ya que estaba iluminado con una luz más cálida. El corazón que tanto había gustado a Benjamin. Se acercó a verlo mejor y una voz retumbó por toda la galería.


    Benjamin se sobresaltó y se dio la vuelta.


    —No pude venderlo, porque fuiste el único que lo describió de una manera tan exacta. Porque ese cuadro siempre me ha recordado a ti.


    Mia estaba al otro lado de la galería. Y Benjamin colocó una mano sobre su pecho al notar como su corazón latía salvajemente.


    No podía moverse, estaba completamente paralizado y no podía siquiera hablar. 


    —Tú me bautizaste con ese nombre, y te debo muchas cosas —dijo Mia mientras caminaba hacia él.


    Benjamin seguía sin reaccionar. Sentía que estaba viendo un fantasma. Mia llevaba puesto un vestido suelto de flores. ¿Estaba teniendo una alucinación?


    —Te debo haberme dejado marchar para no entorpecer mi camino; te debo haberme protegido; te debo el haberme dejado quererte como lo hice una vez y te debo tantas cosas… que esta es la única manera de expresarlo. —Dijo llegando hasta él.


    Benjamin seguía mudo. Apretó la mandíbula, un gesto tan característico de él que Mia no pudo más que sonreír. Seguía igual de guapo y el corazón le latía desbocado.


    Mia lo había intentado durante meses, pero no se sentía bien trabajando en aquella empresa. Ese trabajo había sido un pequeño chasco, pero lo había intentado por él y por ella y cuando supo que iba a volver quiso hacerlo a lo grande, aun sin saber si él seguía esperándola. Y temía que fuera así al ver que Benjamin parecía una estatua de cera.


    Habían decidido de mutuo acuerdo no tener ningún tipo de contacto hasta que supieran hacia qué caminos los llevaría la vida. Porque Mia no sabía qué haría después de ese trabajo y estar en contacto constantemente era demasiado doloroso para ambos. 


    Ella acarició su rostro y él  finalmente le dijo:


    —Te he estado esperando, todo este tiempo. He estado soñando con este momento desde el día en el que te marchaste. Pero nunca imaginé que fuera así —confesó.


    Mia fue a abrir la boca pero Benjamin la besó. Acalló sus palabras con sus labios y la joven lo rodeó con sus brazos. Sentir de nuevo a Ben era mejor de lo que recordaba. La piel se le erizó y creía que el corazón le iba a explotar.


    Benjamin se separó un segundo para decirle con los ojos humedecidos:


    —Te amo Mia.


    —Te quiero Benjamin Morrison y nunca he dejado de hacerlo.


    Volvieron a fundirse en un cálido beso, y Benjamin la alzó. Mia lo rodeó con sus piernas y le musitó al oído.


    —Vengo para quedarme.


    —Esta vez no vas a volver a marcharte sin mí.


    Mia asintió y una lágrima se derramó por su rostro.


    Benjamin por fin sentía que lo suyo ahora sí que era para siempre. Ella había vuelto por decisión propia y pensaba amarla el resto de su vida, porque durante esos ocho meses sus sentimientos hacia ella no habían menguado.


    Estuvieron abrazados durante minutos. Sin hablar. Solo querían sentirse. Benjamin aún estaba intentando procesar todo lo que acababa de suceder. Todo lo que Mia había orquestado para volverse a ver. Nunca olvidaría ese gesto, nadie había hecho nada así por él.


    —Vamos, creo que mi hermana se morirá cuando te vea.


    —Sí, pero luego iremos a tu casa.


    —Claro ―asintió Ben apretándola de nuevo contra su pecho.


     


    Cuando Mia apareció por sorpresa en casa de Emily a la muchacha casi le da un infarto.


    —¡Ah! —gritó tapándose la boca —No puede ser… maldita seas. —Dijo golpeándole el brazo.


    —¿No se supone que estabas estresada?


    —Y lo estaba, preparando todo lo que tenía que preparar para volver.


    —Madre mía, ya podéis estar poniéndome al día —dijo su amiga invitándole a entrar.


     


    Ocho meses habían pasado desde la última vez que se fue. Aunque volvió a Barcelona sin avisar a sus amigos de Londres, les escribió a  todos ellos y les dio su razón, y les prometió que esta vez no iba a borrarlos de su vida. Con Emily hablaba casi cada día.


     


     ―¿En qué piensas? —dijo Benjamin cuando Mia se dio la vuelta en la cama.


    —En que ya está, vuelvo a estar contigo.


    —¿Y si no hubiera pasado esta mañana por el bar?


    —Pues habría esperado hasta que lo hicieras, día tras día —dijo Mia arrugando la nariz.


    Benjamin volvió a besar esos carnosos labios y suspiró al observar su rostro, siempre tan bonito y perfecto.


    Aunque Ben había adelgazado, seguía teniendo un cuerpo envidiable y Mia no pudo evitar acariciar cada parte de su cuerpo, necesitaba recuperar el tiempo perdido.


    —Duérmete —dijo Ben.


    La beso en la frente y durmieron abrazados después de tanto tiempo.


    Cuando Ben se despertó se alarmó al no encontrarla en la cama.


    La buscó por el piso pero no estaba. Su corazón se aceleró, no, no había sido un sueño, ella había dormido con él y entonces vio una nota en la mesita de noche.


     


     


    —Quise estar aquí en verano, pero no podía volver, no todavía —dijo Mia cuando notó la presencia de Benjamin.


    —¿No habías venido nunca?


    Mia negó con la cabeza y secó las lágrimas con el dorso de la mano. Se puso en pie y abrazó a Benjamin.


    —Parece mentira que haya pasado tanto tiempo.


    —¿Qué pensaría Claire de todo esto? —dijo Ben besando a su chica en la frente.


    —Nos habría dado una buena colleja a los dos por haber sido tan tontos.


    Se hizo el silencio y Ben añadió.


    —Eres una buena amiga, y Claire estaría orgullosa de todo lo que has conseguido.


    Mia asintió y miró por última vez la tumba de su amiga.


    —Volveré pronto Claire, te lo prometo.


    —Y yo volveré contigo las veces que haga falta —espetó Benjamin sosteniendo el rostro de la joven.


    —Sigue pareciendo un sueño.


    —¿Has pensado qué vas a hacer? —preguntó Ben.


    —De momento pasaré una temporada aquí contigo…si…


    —Ni lo preguntes. Mi casa es tu casa,  quédate el tiempo que quieras. A partir de ahora estaremos juntos, sea como sea ya hemos pasado demasiado tiempo separados y hemos hecho lo que debíamos.


    —Ahora nos toca disfrutar.


    Benjamin la alzó en volandas y le dijo:


    —¡Pues hagámoslo! 


    Besó de nuevo a su chica y pensó si alguna vez esa sensación que hacía vibrar su corazón cuando estaba junto a ella, desaparecería. 


    Pero sabía perfectamente la respuesta y sonrió. 


    Porque ella era la única que podía hacerle sentir de esa manera.


     


    FIN
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